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MOBILIARIO AGRÍCOLA TRADICIONAL 

Hasta los primeros años del siglo XX, el u ti­
llaje agrícola no experimen tó cambios impor­
tantes: las layas, los arados, las rastras, las hoces, 
las guadañas y los trillos eran los útiles impres­
cindibles para los trabajos agrícolas. 

El proceso modernizador fue lento hasta me­
diado e l siglo XX. La mecanización del campo 
comenzó a manifestarse en mayor medida en la 
vertiente mediterránea de Vasconia1• Aún así, 
en algunas localidades se ha constatado que en 
pequeñas h eredades o con pendientes inclina­
das seguía siendo más práctico utilizar layas que 
el arado porque al menor descuido, este se salía 
del terreno ( Obanos-N). Por el contrario, este 
proceso se ve dificultado en la zona oceánica 
donde los valles estrechos y los terrenos en pen­
diente h acen que la introducción de aperos 
más sofisticados o de máquinas no sea rentable 
y en algunos casos imposible. 

1 La información referida al mobiliario agrícola tradicional re­
cogida en este. capítulo se complementa con la descrita en otro ca­
pítulo de csra misma obra, el dedicado a la mecanización. También 
hay que ten er en cuenLa que descripciones d e maquinaria mo­
<le.rna que en las respectivas labores ha ido sustituyendo a la anti­
gua se encuentra e n los capítulos dedicados a la hierba y los 
forraj es, el cultivo del o livo y de la vid, y la producción de aceite y 
vino. 

I ,a mecanización gradual, a partir del último 
cuarto del siglo XX, supone un paso adelante en 
la modernización del parque agrícola y en la 
adaptación y renovación de la industria agrope­
cuaria. Debido a este proceso los actuales agricul­
tores se ven obligados a mejorar su maquinaria de 
forma continuada y a desembarazarse de los ape­
ros tradicionales usados por sus padres y abuelos. 
Estos aperos, en el mejor de los casos, acaban 
adornando los muros de la casa y su jardín delan­
tero o terminan en un museo etnográfico. 

.El mobiliario agrícola, tal como ha sido reco­
gido en nuestras encuestas es, en gran parle, 
anterior a la mecanización del campo. Todavía 
se siguen utilizando algunos de estos aperos tra­
dicionales y su conjunto ofrece una amplia ti­
pología. Muchos de ellos eran fabricados por 
los herreros y los carpinte ros locales . .En este ca­
pítulo iremos describiendo los tipos utilizados 
an tiguamente señalando sus nombres, sus for­
mas y sus funciones. Respecto de los nombres 
hay que señalar que frecuentemente son loca­
les, pudiendo variar incluso de un barrio a otro 
dentro del mismo pueblo. Al finalizar el capí­
tulo aludiremos a las nuevas máquinas que han 
ido sustituyendo a través del tiempo a estos ape­
ros tradicionales. 
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Par a la correcta comprensión de la función 
que han desempeñado las herramientas y ape­
ros descritos en este capítulo hay que remitirse 
al conjunto de la obra. 

APEROS PARA TRABAJAR LA TIERRA 

LAYAS, LAIAK 

El empleo de la laya es, al parecer, muy anti­
guo entre nosotros. Su utilización fue muy 
común entre los agricultores del País Vasco pe­
ninsular. 

Existe una variedad de tamaños y de formas; 
pero son dos los tipos fundamentales: la lla­
mada laya guipuzcoana, de púas de hierro muy 
largas y mango de madera corto y la navarra, de 
caja más ancha, púas más cortas (unos 35 cm) 
y mango de madera largo. Existió un tipo inter­
medio tal como aparece en imágenes de san Isi­
dro Labrador en el siglo XVIIl2

• 

Barandiaran señala que la opinión de Th. Le­
febvre3, que sostiene que el uso de la laya en el 
País Vasco data del siglo XVI, época en que fue 
introducido el cultivo del maíz, es de escasa 
consistencia. Cree inverosímil que la introduc­
ción del cultivo de este nuevo cereal proce­
dente de América desterrara el uso del arado 
utilizado en las labores del cultivo del trigo y de 
otros cereales. El labrador, acostumbrado a re­
mover sus tierras con el antiguo goldea (arado) 
tirado por vacas o bueyes, difícilmente abando­
naría este método para encomendar lo más 
duro de las faenas agrícolas a sus propias fuer­
zas musculares. Por lo demás, afirma que es ge­
neral, entre los etnólogos, la creencia de que la 
laya es anterior al arado o goldea en el País 
Vasco. 

La descripción de este apero la hacía Baran­
diaran en la monografía de la localidad de Sara 
(L) 4 redactada en los años 1940. Ya entonces 
hacía constar que el par de layas que en 1947 

2 J osé M." JIMENO JURIO. "Diccion ario Etnográfi co y Folkló· 
r ico" in Elnvgrafia hislúriw al aúico de la liena. Pamplona: 2010, p. 
376. 

' Th . U•:FI~:HVRE. / ,e< -modes de t!ie dans les l'yrénées Atlantiques 

Orientales. Paris: 1933, pp . 208-210. 
' José Miguel de BARANDIARAN. Bosqueio etnográfico de Sara. 

Ataun: 2000. 

figuraban entre los aperos del caserío Iguzkia­
gerrea fueron utilizadas hasta el año 1937 pre­
cisando que el que las usaba era oriundo de 
Navarra. Lo cu al suponía que también lo eran 
las layas. Este apero no había sido de uso popu­
lar en Sara ni lo había sido en el tiempo que re­
cordaban los ancian os de la localidad. En su 
monografía sobre Liginaga (Z) redactada en 
1937 señala que en Zuberoa no se utilizaron las 
layas. Tampoco se utilizaban en estos años en la 
localidad bajo navarra de Donoztiri5• 

La laya es un instrumento de forma de hor­
quilla, provisto de dos púas o dientes de hierro 
paralelos de una largura de 65 centímetros dis­
tantes entre sí 7 cm, y de un brazo tubular 
donde encaja el extremo inferior de un mango 
de madera que mide 25 centímetros de longi­
tud y termina en forma de bola. Los dientes y 
el mango forman un ángulo obtuso muy 
abierto. Con esta herramienta se remueve pro­
fundamente la tierra. 

Cada trab~jador usaba dos layas (ezherra, eshuina, 
zurda, derecha), una en cada mano. Generalmente 
se asociaban dos, tres o cuatro trabajadores para 
la operación. Primero se procedía a hacer cortes 
longitudinales en el terreno, es decir, hendeduras 
rectilíneas, paralelas entre sí, a distancia de 70, 
llO o 130 centímetros, según fuesen dos, tres o 
cuatro las personas que se asociaran para trabajar 
en grupo. Tales cortes o hendeduras se practica­
ban mediante el instrumento llamado naba:rra, 
que luego describiremos. 

Los trabajadores empezaban su faena por el 
extremo de uno de los tramos de tierra com­
prendidos entre dos cortes consecutivos. Colo­
cados en fila entre hendedura y hendedura, 
levantaban a la vez sus layas y rápidamente vol­
vían a bajarlas e introducirlas en la tierra; las 
meneaban hacia adelante y hacia atrás para me­
terlas profundamente; todos a una las inclina­
ban hacia atrás, con lo cual removían un tepe, 
zohia, de unos 25 centímetros de ancho y algo 
menos de grueso; cada uno introducía su laya 

'Sin embargo, en algunas estelas del País Vasco continenral apa· 
recen figuras de instrumenlOs propios de las labores a los que se 
dedicaron en vida los que yacen en la sepultura: en la estela 749 
de Suhuskun figuran una laya y un nahar"cuchilla" entre los rayos 
<le u11a estrella peutagonal. Vide: José Miguel de BARANDIARA.N. 
Estelas discoidales del País Vasco (lit). 00.CC. Tomo XX. Bilbao: 
1981, p. 846. 
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Fig. 267. Layas. Zeanuri (B), 1920. 

derecha por debajo del tepe removido, empu­
jándola con el pie apoyado en el estribo, burua, 
de la herramienta. Seguidamente la levantaba, 
a una con los demás, y el tepe quedaba vertical 
o volcado. Daban un paso atrás; levantaban de 
nuevo sus layas, las hincaban en la tierra como 
antes, procediendo en la forma que se ha 
dicho, para levantar otro tepe. 

En nuestras encuestas hemos constatado la 
utilización de este instrumento agrícola sobre 
todo para efectuar la primera remoción de la 
tierra, antes de la siembra del trigo. 

Los informantes de San Martín de Unx (N) 
describen así este apero: las layas están forma­
das por un mango de madera e n cuya parte su­
perior tiene un tope para que no se vaya la 
mano. Este mango llamado manzanilla, se em­
bute en una rt;ja de pugas (púas) rectas. A esta 
parte se le llama caja. Para manejar las layas, se 
colocaban varios mozos en cuadrilla y en línea, 
coordinando todos los movimientos, clavaban 
primero las layas en la tierra, se montaban 
sobre e llas, en la parte que llaman banco, ha­
ciendo fuerza hacia abajo con los pies y suje­
tando con en ergía el instrumento por su cabo o 
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mango; tiraban después para atrás, apalancando 
los pies sobre el banco, y ayudados por el peso 
del cuerpo, con lo que conseguían sacar dos tol­
mos (terrones) de tierra por labrador, y una fila 
de ellos por cuadrilla. Estas cuadrillas las forma­
ban seis hombres. Se juntaban entre los vecinos 
o amigos a tornapión, es decir, "un día para m í, 
otro día para ti", en contraprestación vecinal. 
Esta costumbre se basaba en la solidaridad y no 
tenía límites6• 

En Obanos (N) señalan los informantes que 
la herramienta más utilizada para trab'!-jar la tie­
rra hasta comienzos del siglo XX fue la laya. El 

6 En 1972 Julio Caro Baroja escribía que esca localidad tenía 
fama d e poseer grandes layadores hasta aquellos días. Ya no solo 
se usan layas en las huertas, sino que todavía - explica- "hay allí un 
herrero qu e arregla las puntas o apareja el vi<"jo apero". Según él, 
los labradores trabaj aban en filas de a cuatro con los dos más viejos 
al medio por lo común, y van en fila hacia atrás. Pegan simult.-1-
neamente el golpe en la tierra con las ocho layas, aprietan con el 
pie el insttumento, luego lo bajan y apalancan, y así sacan un mon­
Lón de tierra de forma rectangular, al que -según su i11forrnación­
llaman tormo. Continúa escribiendo: "después que el tormo se seca, 
habrá que destormar con unos mazos <le mad era. E.5 decir, que el 
trabajo es distin to al que se lle\'.tba a cabo con la laya, larga y estre­
cha, de la zona septentrional de Navarra". Vide: Etnografía Histórica 
de Navarra. Tomo Ill. Pamplona: 1972, p. 417. 
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Fig. 268. Layas navarras. Muez 
(N). 

tipo empleado es la laya corta llamada también 
laya navarra, apta para terreno duro y pedre­
goso. Se usahan en los huertos, en las viñas y en 
las piezas antes de generalizarse el arado bra­
bán para labrar la tierra. En alguna viña de la­
d era se mantuvo su uso duran te ba<;t.ante 
tiempo. La laya ha sido el instrumento por an­
tonomasia para hacer los hoyos al plantar viña, 
ondalán. Le sustituyó en esta tarea el malacate. 
Pese al brabán y al malacate , también se se­
guían layando los orillos de las piezas y viñas7

• 

En Viana (N) describen la laya como un ins­
trumento de hie rro en forma de U invertida, 
compuesto por dos largas púas con el extremo 
apuntado y unidas por el otro mediante un tra­
vesaño. En la prolongación tubular de una de 
las púas se acopla un corto mango de madera. 
Se utiliza por parejas, manejando una en cada 
mano, hincándolas en tierra con ayuda del pie, 
que se apoya en el travesaño horizontal. Al sa­
carlas producen un levantamiento de la tierra. 
Sirven para labrar o r emover la tierra , sobre 
todo en huertos y terrenos blandos y húmedos. 
A partir de mediados del siglo XX cayeron en 
desuso. Las mulas mecánicas acabaron arrinco-

' En el DieLario <le 1952 de Alfredo Beguiristain se lee en fe­
brero, días 26 y 27: 3 p eones "layando los pies madres"; o e11 no­
viembre "layando los ori llos". 

nando este instrumento. Las fabricaban los he­
rreros locales has ta principios del siglo XX. 

En Arnéscoa (N) ya a principios del pasado 
siglo XX los amescoanos soJo Jas empleaban 
para las labores de huerta. Desde entonces fue­
ron abandonando paulatinamente su empleo 
hasta arrinconarlas totalmente. El tipo de Jaya 
usado ha sido e l llamado laya navarra. Tres 
ejemplares que se conservaban en San Martín 
dan estas dimensiones: todas tienen las púas de 
la misma longitud, 30 cm; en las tres el brazo 
tubular donde encaj a el palo de madera que 
hace de mango mide 13 cm ; e l mango de las 
tres tiene una longitud de 6f> cm . La única di­
ferencia que h ay entre ellas ha sido la distancia 
que separa las dos púas de hierro, en una de 
ellas es de 16 cm, en la otra de 13 cm y en la ter­
cera de 11 centímetros. 

En Cárcar (N) las layas se mane:jaban por pa­
rejas. Se hincaban a golpe, después se ponían 
los pies encima con el peso de todo el cuerpo 
para que se hundiesen del todo y se tiraba con 
fuerza para atrás para levantar la tierra. 

En Valtierra (N) se han utilizado las layas para 
remover tierras donde era difícil entrar con el 
ganado de tiro: en parcelas pequeñas, para ex­
traer raíces en la roturación, en la extracción 
de la remolacha, e tc. En Aoiz (N) empleaban 
las denominadas layas navarras para superficies 
pequeñas, pa tatales o viñedos y para el laboreo 
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de las huertas. En Muez (Valle de Guesálaz) y 
Ugar (Valle de Yerri) sobre todo en las tierras 
de regadío, como las huertas. En algunos pue­
blos del Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba, Ur­
zainqui) empleaban las layas, laiak, para arrancar 
pedazos de tierra llamados zafias. 

En Beasain (G) señalan los informantes que 
la laiafüe el instrumento que, hasta que apare­
ció Ja reja en el primer tercio del pasado siglo 
XX, era e l único utilizado por los labradores 
para roturar anualmente los campos. Es una 
horquilla con dos púas derechas, de unos 60 cm 
de largo con mango alineado ligeramente incli­
nado. Cada layador, laiaria, utilizaba dos layas, 
una izquierda y otra derecha. El trabajo se eje­
cutaba elevando ambas layas verticalmente más 
arriba que la cabeza, para tomar impulso, y cla­
vándolas en tierra con toda la fuerza posible. Se 
les empujaba con el pie apoyado en el trave­
saño h orizontal para clavarlas aún más, y ha­
ciendo palanca hacia atrás se conseguía voltear 
el trozo d e tierra abarcado por el conjunto de 
laiariak. Para poder voltear Ja tierra sin que se 
agarrase en Jos laterales de las layas, se hacían 
unos cortes longitudinales en la heredad a ro­
Lurar. Para estos cortes utilizaban una cuchilla 
colocada bajo una pértiga de la que Liraban Jos 
mismos labradores. Según el número de laya­
dores que fueran a intervenir se hacían los cor­
tes a mayor o menor distancia uno de otro. Esta 
cuchilla se llamaba nabarra. 

En Rerastegi (G) lo mismo que en Elgoibar 
(G) y Hondarribia (G) señalan los informantes 
que la laia es una herramienta anterior al uso 
de los animales en las faenas del campo. Es una 
horquilla de hierro con mango de madera que 
accionada con el pie y palanqueada con el 
brazo servía para remover la tierra. Había laya 
izquierda y laya derecha. 

En Telleriarte (G) se ha descrito del modo si­
guienLe la labor del layado: 

"Lan-tresnarik zaharrentarikoak laiak izan dai­
tezke. fakerra ta eskubia dira, burnizko biña hortz 
eta zurezko eskul.ekuekin. Laiariak bakmJw, baiño sa­
rriagotan biñaka ta hirunaka jardun ohi dira. A u­
rrena, nabarraz zohia ebaki ohi da. Zenbat laiari, 
hainbesteko zabalera emanez. Nabarra aberez erabil­
tzen da, hirunaren atzen hortz bakana dauka, ta lan 
honeri laia-zohi markatzea esaten zaio ta lurra eten 
dadin egüen da. Ondoren ebaki tartek Zurra jiratzeko, 
laiariak atzerazka diralarik, esku banatan laia har-

tuaz, gora altxa, ta kolpen lurrean sartuz, 15etik 25 
zentirnetro zabaleko lur baldea jiratuko dute; horrela 
kolpe bakoitzeko lanketa berdina egiten dutelarik ". 

En Moreda (A) con las layas se labraban o ca­
vaban las fincas de cereal que estuvieran en 
cuesta. También los olivares. Hace aúos que no 
se utilizan. Dicen los informantes que layaban 
tan to solos como en grupo de varias personas. 
Se colocaban uno al lado del otro y layaban a la 
vez dando vuelta a la tierra. También cavaban 
con las layas uno detrás del otro haciendo sur­
cos. Esta segunda forma era más utilizada que 
la primera. La laya e ra una especie de pala de 
hierro , con dos púas y mango de madera. Se 
utilizaba hincándola en la tierra con las dos 
manos dándole un fuerte golpe. Luego se p i­
saba con el pie para a continuación en un mo­
vimiento sincronizado con las manos y los pi es 
darle vuelta a la tierra trayendo el mango hacia 
el cuerpo del layador y el pie hacia atrás. 

En Abezia (A) la describen como un utensilio 
similar a la pala de cavar, pero con dos dientes 
y con un mango más alto. Los mayores asegu­
ran que se utilizaba para mover la tierra en te­
rrenos en los que no se podía labrar con arado 
pero pocos recuerdan haber visto cómo se em­
pleaba. Según uno de los informantes se colo­
can tres o cuatro hombres en fila cada uno con 
su laya y cavaban al mismo tiempo pa ra mover 
el terrón simulláneamente. Según explican , era 
"una labor de hombres" dado que obliga a le­
vantar mucho la pierna. Se utiliza también ac­
tualmenle para sacar zanahorias y remolacha. 

En Berganzo (A) a las layas se les denominaba 
"hierro de cavar la huerta". Era una pala de hie­
rro con el mango recto y forma de cuchara y 
podía tener dos o cuatro púas. Se empleaba 
para dar la vuelta a la tierra. En la comarca de 
Bernedo (A) han aparecido en algunas casas 
layas, pero no recuerdan su uso. 

En Ajangiz y Ajuria (B) las layas, laijek, se han 
utilizado en heredades llanas, leunien, y también 
en terrenos inclinados, aldrapan. Guardan el re­
cuerdo de que se utilizaban allí d onde no se 
podía meter el arado, goldie. Varias personas se 
ponían en hilera e inLroduciendo las layas en la 
tierra iban volteándola. Se layaba, laijetu, 
mucho en tiempos pasados. Cuando dejaron de 
utilizarse en labores agrícolas, a comienzos de 
los años cincuenta del s. XX, se les dio otro des­
tino, se clavaban en el prado para sujeción del 
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burro, el macho cabrío o la cabra. En Nabarniz 
(B) también guardan el recuerdo de que para 
realizar las siembras, laboriek ereitteko, se utiliza­
ban las layas, laijek. 

En Zeanuri (B) las layas, laiak, tenían las ca­
racterísticas físicas descritas anteriormente. Se 
utilizaban para remover profundamente la tie­
rra en la que se iba a sembrar el trigo. Su uso 
perduró hasta entrados los años 40 del siglo 
XX. Era un trabajo duro que tenía lugar en el 
mes de noviembre. Generalmente se comen­
zaba a layar al amanecer formando un equipo 
de cuatro layadores, laiariak, y procurando que 
los más fuertes ocuparan los extremos; cuando 
el terreno estaba en pendiente el puesto que re­
quería más fuerza era el extremo inferior. Las 
mttjeres ocupaban generalmente los puestos 
del medio. Se juntaban para esta labor Jos veci­
nos de casas próximas que se ayudaban mutua­
mente. Esta práctica del layado, laiatu, cayó en 
desuso cuando se introdujo el arado de vuelta, 
makinia, de doble re:ja tirado por vacas o bueyes 
que penetraba profundamente y volteaba la Lie­
rra, makinatu. 

En el Valle de Carranza (B) las personas con­
sultadas no llegaron a utilizar las layas, salvo 
ocasionalmente y por capricho. Sin embargo 
supieron del modo de trabajar con las mismas 
por los relatos de la generación anterior; aún 
así solo tienen Ja certeza de que las utilizaron 
sus abuelos y los hijos mayores de estos. Saben 
que trabajaban en grupos numerosos dispues­
tos en fila, de tal modo que hincaban las layas 
en la tierra y hacían un movimiento simultáneo 
hacia atrás para levantar Ja tierra y darle vuelta. 
Trabajaban por lo tanto de espaldas al terreno 
que debían labrar de cara al removido. Una vez 
concluían la pieza de uno de los participantes 
continuaban con la de otro vecino, y así con las 
de todos. 

En Bedarona (B) se utilizaba para remover 
profundamente la tierra, sacar tepes, zohie ate­
ratzeko, antes de la siembra del trigo o del maíz. 
A esta labor se le llamaba laiaketan y al tepe re­
movido, zohie. El trabajo de laya no se realiza 
desde Jos años cuarenta del siglo XX. 

En Urduliz (B) Jo mismo que en Abadiño (B) 
queda el recuerdo de que se trabajaba la tierra 
con layas. En Amorebieta-Etxano (B) los infor­
mantes más ancianos han trabajado la tierra 
con este apero en su juventud. 

En el Valle de Carranza (B) señalan los infor­
mantes que la pala entre otras funciones, no 
todas relacionadas con la actividad agraria, tam­
bién fue empleada en tiempos pasados por al­
guno para dar vuelta a la tierra. Pero se considera 
que esta herramienta "trata muy mal la tierra". 
Para ello se empleaba la pala redondeada. Se 
clavaba en la tierra presionando con el pie y 
apoyando el cuerpo sobre el extremo en T del 
mango y se hacía palanca hacia atrás para levan­
tar Ja tierra. 

Pero se consideraba mala herramienta para 
esta labor porque en vez de remover la tierra y 
dejarla suelta, la corta y queda compactada. Si 
además se tiene la mala fortuna de que llueva 
después de realizar esta labor "no había quién 
trataría con aquella tierra". 

También hoy día hay h erramie n tas con 
mango largo que recuerdan a la laya. 

LA AZADA, AITZURRA, Y SUS CLASES 

La azada ha sido el apero de mayor uso por 
parte de los labradores8• Fabricada antaño por 
los herreros locales es el apero que mejor re­
presenta el trabajo agrícola. Fue empleada an­
taño en la primera roturación de un terreno 
destinado al cultivo. Cuando alguien quería 
apropiarse un arenal formado por el aluvión en 
el remanso de un río bastaba dar uno o más aza­
donazos en su superficie todavía intacta para 
que el que las daba fuera respetado como pro­
pietario. Nuestros informantes señalan que es 
herramienta utilizada para todos los trabajos en 
la labranza. La mayoría de las veces se maneja 
con las dos manos. Existen diversos modelos 
por su tamaño, por su forma y por su uso o fun­
ción. 

En su formato más usual recibe en euskera las 
denominaciones dialectales: atxurra, (Elgoibar­
G), aitzurre (Beasain-G) , atxurre (Alaun-G); an­
Lzurra, (Hondarribia-G); atxurre (Abadiño, 
Ajangiz, Ajuria, Amorebieta-Etxano, Bedarona, 

R Tal con10 seiiala Barandiaran parece qu e la azada es u no de 
los instrumentos de labran za más antigu os. En el dolmen de Bi­
dartca, del período Neolítico situado cerca del puerto de Otzaurte 
(Zegama-G), fue hallado un objeto de piedra pulida CU)'a forma )' 
corte le asemeja a una hoja de azada. En euskera el nombre mismo 
ailwrparece significar "piedra de corre afilado", lo que nos llevar ía 
a una época en qu e este instrumento era de piedra. 
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Gautegiz Arteaga, Nabarniz, Urduliz, Zamudio 
y Zeanuri-B) , aintzurra (Sara-L), aitzurra (Ze­
rain-G), Liginaga-Z). En castellano se han reco­
gido las denominaciones de zada (Viana-N), 
zadón (Apellániz, Moreda-A), morisca (Abezia, 
Apodaka, Berganzo, Valdert:jo-A), jada (Amés­
coa-N) y ajada (San Martín de Unx-N). 

En Sara (L) Lal como la describía Barandia­
ran, la azada, aintzurra, es una pala de hierro de 
forma cuadrangular. U no de sus lados es cor­
tante y el opuesto va provisto de un anillo en el 
que encaja un mango de palo que forma án­
gulo agudo con la pala. El corte de esta se llama 
agua; el anillo, begi.a; el mango, giderra. En esta 
localidad se han utilizado dos clases de azadas: 
larre-aintzurra y jorraintzurra. 

Larre-aintzurra es una azada, cuya pala mide 
por lo gen eral 28 centímetros de largo y 11 de 
a ncho en el corte o filo. Su anillo tiene a veces 
una prominencia cúbica o talón llamado ain­
tzur-lmrua en e l lado opuesto de la pala. El 
mango mide 80 cm de largo. Se utiliza en la ro­
tura de terrenos incultos, es decir, e n la primera 
roturación de la tierra noval, luberria, y en ge­
n eral, en remover a fondo la tierra o también 
en remover tierras duras y pedregosas. El talón 
sirve de m artillo e n caso necesario. Los había 
que tenían el anillo sobre el arco de la pala y 
los había que lo tenían dentro del mismo arco. 
Los primeros eran importados de Bera (N) ; los 
otros eran fabricados por los herreros de la lo­
calidad y de otros pueblos de Labourd. 

Fig. 269. Sembrando patata a 
azada. Abadirio (B), 2009. 

jorraintzurra es una azada ligera de pala ancha 
( 12 cm) y corta ( 20 cm). Su mango alcanza a 
veces 120 centímetros de largura. Es utilizada 
en labores de huerta, en la escarda de maíz y de 
nabo, etc. También e n esta azada el anillo es­
taba situado de diferente modo, según fuera de 
fabricación navarra o laburdina. 

En el Valle de Carranza (B) la azada que u ti­
lizan está compuesta por la hqja de hierro y un 
ojo en el que se introduce el mango, que debe 
tener una cier ta curvatura para trab~jar más có­
modamente9. Los informantes recuerdan bási­
camente dos clases de azadas, las cavonas y las 
de sallar. La azada de sallar presen ta una hoja 
más ancha, carece de zuta y su peso es menor. 
Su labor también es distinta: escardar la tierra, 
además de otras tareas de la huerta o de la pieza. 
Conviene tener presente la importancia de su 
ligereza considerando que eran muchas las 
horas que se pasaba trabajando con ella. 

Las llamadas azadas cavonas son de hoja 
gruesa, estrecha. Tiene una prolongación me­
tálica sobre el ojo llamada zuta que aum enta e l 
peso de la herramienta. Cuenta con un mango 
más grueso y corto, que si es posible se fabrica 
con fresno, debido a que con ella se cava enér­
gicamente y a m enudo hay que hacer palanca 

9 En esta localidad vizcaína distingue n entre h erramientas, qu e 
sou aquellos útiles manejad os a mano y aperos que son los ar ras­
trados por animales. 
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Fig. 270. Azadas. Leioa (B). 

para levantar la tierra. Esta azada se empleaba 
para atorquillar, es decir, hacer torcas o ag~jeros 

para plantar árboles; también para cavar los 
cantones de las piezas, que quedaban sin maqui­
nar. Hay que tener en cuenta que la máquina 
arrastrada por la yunta no podía labrar los án­
gulos rectos de las piezas; como mucho se con­
seguía que describiese una curva acusada; esos 
cantones que quedaban sin maquinarse cavaban 
a mano, bien con la azada cavona o con el caco. 
La función de la zuta era aumentar el peso de 
la herramienta de modo que al cavar penetrase 
me;jor en la tierra. A veces se empleaba para 
deshacer los tarrones, terrones de tierra, para lo 
cual se daba vuelta a la azada. 

En Zeanuri (B) la azada de cavar, landara­
atxurre, es de hoja más larga y de boca más es­
trecha con un mango, kirtena, más grueso y más 
corto. Se emplea para plantar árboles o hace r 
hoyos profundos en tierra por lo que es más pe­
sada. jorratxurre es una azada de hoja más ancha 
y ligera y de mango más fino y largo. Se usa para 
sallar, jorratu, maíz o plantar hortalizas en la 
huerta. 

Estas mismas características señalan en Aba­
diño (B) a la azada, atxurra, que sirve para labrar 
la tierra; consta de un cabezal de hierro y un 
mango de madera. Las utilizadas en la heredad 
o en la huerta son finas y anchas; en el monte se 
utilizan azadas más estrechas y gruesas. 

En Zamudio (B) distinguen la azada, atxurre, 
de pala de hierro de forma cuadrangular sujeta 
a un mango de madera y aratxurre, azada de 
pala más alargada y estrecha. Kakoatxurre es una 
azada de tamaño pequeño que por un lado 
tiene una hoja de hierro y por el otro dos púas 
también de hierro. 

En Ajuria, 1\jangiz, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B), se conocen dos tipos de azada. Una de 
ellas de h~ja larga con mango grueso, con un 
saliente llamado dornea, sirve para romper pie­
dras y utilizada sobre todo para cavar hondo. 
En Gautegiz Arteaga a la azada grande que se 
usaba en el monte se le conoce como baztar­
atxurre, también haundi-atxurre, es plana y el sa­
liente que tiene por el lado contrario a la hoja 
servía de martillo. Otro tipo es la azada normal, 
atxurre, de hoja ancha y de mango fino, menos 
pesada que la anterior que se utiliza para escar­
dar y para trabajos de huerta. 

En Urduliz (B) a la azada empleada para 
hacer hoyos, sotak, donde sembrar maíz, alubias 
o patata se denomina sotatxurre; tiene la pala 
más ancha que la azada, atxurre, empleada para 
sallar. 

En Bedarona (B) al azadón le llaman basatxu­
rre y sirve para hacer hoyos y plantar pinos y 
para limpiar las esquinas de los caminos. 

También en Elgoibar (G) la azada es de diver­
sos tipos, para las diferentes labores. La deno­
minada aratxurra es utilizada a la hora de 
plantar árboles; es más estrecha y tiene más 
peso, para que entre más en tierra. Zopizarra lla­
man a la que se maneja para limpiar de hierbas 
el terreno; es más ancha que la anterior pero 
con menos peso, lo que la hace más manejable. 

En Telleriarte (G) la azada de pala pesada se 
denomina ondatxurra y la de pala lige ra em­
pleada para sallar jorratxurra. En Zerain (G) la 
azada de mango largo se conoce como ondeo­
atxurra; la de escardar, jorratxurra, y la que 
consta de dos dientes curvos y delgados para re­
mover el estiércol, simaur-atxurra. En Hondarri­
bia (G) la azada con mango largo de madera se 
denomina antzurra. 
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En Viana (N) describen la llamada zada: se 
compone de una hoja de hierro rectangular 
con filo recto o curvo, con apéndice macizo en 
un extremo provisto de un orificio, en el que se 
encaja un mango cilíndrico de madera. El pc­
q ueño apéndice macizo tras el orificio se em­
plea a modo de martillo para machacar los 
tormones. Las hay de varias clases. La zada alu­
biera es pequeña de hoja cuadrada y corte 
recto. 

En Valderejo (A) se utilizaban azadas de dos 
tamaños. La más grande se denominaba mo­
risca. Esta misma denominación de morisca se ha 
registrado en las encuestas de Abezia, Apodaka 
y Berganzo (A) para designar la azada; también 
en Viana (N). En Bernedo (A) seflalan que la 
azada de cavar ha sido poco usada. 

En Apellániz (A) la azada grande recibe el 
nombre de zadón. Llaman locho a la especie de 
martillo que Liene la azada en el cabezal. 

En Améscoa (N ) se han utilizado azadas de 
diversos tipos y tamaños; todas ellas de fabrica­
ción industrial. Pero hasta principios del siglo 
veinte todas las azadas que usaban los amescoa­
nos eran manufacturadas por los herreros de 
Zudaire o de Larraona. La azada más utilizada 
era la jada. Todavía se conserva en San Martín 
una de las que fabricaba el herrero de Zudaire: 
su hoja pesa dos kilogramos y mide 22 cm de 
largo y 15 cm de ancho, el mango tiene 65 cm 
de largo. 

En San Martín de Unx (N) le llaman ajada y 
se utiliza para toda faena; las había estrechas para 
cortar matas. 

En Aoiz (N) lo mismo que en Cárcar (N) y e n 
Val tierra (N) señalan que a pesar ele la mecani­
zación general de los trabajos agrícolas las aza­
das se siguen empleando para hace r hoyos y 
surcos, para sembrar patatas o legumbres y para 
sallar y desherbar los sembrados. 

En Obanos (N) la azada más utilizada era de 
hoja anch a con una pala de 20 x ~O cm. Era de 
factura industrial con la marca Bellota10

• Era la 
más indicada para los trabajos de huerta, para 
hacer los hoyos en la vifla y plantar los i~jertos 
o barbados. También era el instrumento utili­
zado al descavary al "darle a la cepa". 

10 Informantes de var ias localidades señalan qu e a partir de los 
años treinta del pasado siglo XX se gen eralizaron las azadas de la 
marca Bellota fabricadas en Legazpi (Gipuzkoa) en la e mpresa de 
Patr icio Echever ria. 

Arpón. Horzbikoa 

En el género de la azada se incluye también 
aquella que tiene dos púas, que en euskera re­
cibe los nombres de hozpikoa, bihortzekoa, hortz­
bikoa, atxurkula, lai atxurra, aizurrortza1 1• 

Este arpón bidente se emplea para remoción 
de tierras, principalmente en las huertas, y para 
remover el estiércol y las camas de ganado de 
los establos. 

En Beasain, Telleriarte y Zerain ( G), hozpikoa, se 
utiliza en la huerta para escardar sin dañar las 
plantas. También en Elgoibar (G) utilizan este 
tipo de azada, hozpikua. En el lado contrario a la 
pala y por encima del ojo donde entra el mango 
de madera salen dos púas largas; se utiliza sobre 
todo para sacar de la tierra la remolacha. Para 
sacar la patata se usa la parte plana de la azada. 

Fig. 271. Horzbikoa. Elgoibar (G) , c. 1930. 

11 Telesforo de J\RANZl\Dl, "Explicación de los aperos de la la­
branza en la exposición" in \!Congreso de Estudios Vascos. Artepopula.r 
1111sco. San Se bastián: 1934, p . 28. 
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En Iledarona y en Nabarniz-B a este tipo de 
azada bidente denominan atxurkulie. En Gaute­
giz Arteaga (B) recibe el nombre de laia-atxurre 
y se utiliza para mullir la tierra. 

En Zeanuri (B) recibe los nombres de arpoia 
y kakoa; en Zamudio (B) , kalwa; dicen que pe­
netra más fáci lmente que la azada en la tierra 
que se quiere remover. 

En Ustárroz, Isaba y Urzainqui (Valle de Ron­
cal-N) a la azada bidente, de dos púas, le deno­
minaban atxurrotza y la pequei1a azada que se 
manejaba con una mano se llamaba ajadico, ai­
tzurkoa o xorrai-aitzurkoa. 

En el Valle de Carranza (.8) el caco consta de 
dos púas planas que describen una U invertida 
dispuestas en el mango en lugar de la hoja de 
hierro de la azada. Se utiliza sobre todo para 
cavar en suelos duros o para alcanzar una 
mayor profundidad ya que consigue penetrar 
mejor que la hoja de la azada. Además, una vez 
clavado en la tierra, como suele contar con un 
mango más grueso, se puede hacer palanca con 
él del mismo modo que con el pico. 

El caco es muy útil cuando se quiere cavar 
una tierra surcada de raíces, como ocurría con 
los terrenos en los que crecían viñas, ya que al 
remover la tierra con una azada se cortaban de­
masiadas raíces dar1ando las plantas. Por esta 
misma razón se empleaba al arrancar árboles 
que crecían en semilleros para después poder 
planLarlos en su ubicación definitiva. 

Fig, 272. Dislin Los Lipos de 
azada. Abadiño (B), 2005. 

Azadilla. Zarcillo 

La azadilla es una azada pequeña que gene­
ralmente se maneja con una sola mano. Se em­
plea para plantar algunas hortalizas. Ha sido 
utilizada también para escardar los sembrados 
de cereales. 

En euskera recibe los nombres: jorraia, jorrai 
txikia, atxur txikia, atxurkoa. 

En castellano: zarcillo, azadilla , azadonillo, za­
donillo, zadilla, jadilla. 

La azadilla o almocafre recibe en Sara (L) el 
nombre de jorraia. Se maneja con una mano o 
con las dos, según sea corto o largo el mango. Su 
forma es como la del jorraintzurru descrito ante­
riormente; pero sus dimensiones son menores. 
AnLafio se empleaba en la escarda del trigo con 
mango largo. El almocafre de mango corto era 
utilizado en diversas operaciones de huerta. Pos­
teriormente füe reemplazado por la escardadera 
que tiene una pala de un lado y dos púas del 
otro. También esta se llama jorraia. A diferencia 
del almocafre primitivo, el nuevo, ya en los años 
cuarenta del siglo XX, no era producto local fa­
bricado por los herreros, sino una herramienta 
fabricada en serie en talleres mecanistas. 

También en Liginaga (Z) empleaban la aza­
dilla que se llama jorraia, pala de hierro de 
mango largo para remover la tierra de la huer­
ta. 

En el Valle de Carranza (B) a las pequeüas aza­
das llaman zarcillos. Pueden tener el mango 
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largo, cuando son empleados para sallar, o 
corto, cuando son utilizadas para plantar. La 
labor de escardar con el zarcillo de mango largo 
se denominaba zarcillarsi lo que se limpiaba era 
el trigo, trabajo que se realizaba a últimos del 
mes de marzo. Para ello se empleaba uno espe­
cial que dispuesto en oposición a la h~ja tiene 
una horca, caco u orejetas (también se llamaban 
así). Con un zarcillo de mango largo se escardan 
también cultivos que crecen en hileras próxi­
mas como los ajos, las cebollas y los puerros. El 
zarcillo de mango largo es utilizado con ambas 
manos mientras que el de mango corto se sujeta 
con una mano y se cava un hoyo mientras que 
con la otra se toma la planta y se introduce en 
el hoyo. Luego se cu bren sus raíces con la tierra 
arrastrada con el zarcillo. 

En Zamudio (B) lo mismo que en Bedarona 
y en Abadiüo (B) le denominan atxur txikiey jo­
rrai txikiey la utilizaban para liberar la tierra de 
hierbas. También en Zeanuri (B) recibe el 
nombre de atxur txikie y se emplea sobre Lodo 
en los trabajos de huerta. 

En Gautegiz Arteaga (B) llaman jorrailatxue a 
una pequeña azada que se utiliza para poner 
plantas de tomate, lechuga, pimiento ... Tam­
bién se conoce otra azadilla denominada laia­
atxurre con dos puntas, erro bikoa, que usan las 
mujeres para plantar flores. 

En Urduliz (B) llaman jorraia a la azadilla de 
pala estrecha y mango corto, aste laburre, que se 
emplea para plantar pimientos, tomates, berzas, 
etc. en la huerta . jorrai-kakoa, por su parte, es 
una azadilla que en su cabezal tiene dos púas a 
modo de horquilla y sirve para sallar las horta­
lizas como ajos y cebollas cuando todavía son 
tiernas. 

En Hondarribia (G) el almocafre tiene por un 
lado dos púas y por el otro la pala en una misma 
pieza, con un largo mango de madera. 

En Valderejo (A) le denominan azadilla; su 
pala es pequeña y alargada y su mango más 
largo que el de la azada. Se usaba para escardar 
el trigo y en las huertas para remover la tierra 
ya que su pequeño tamaño permitía realizar el 
trabajo sin dañar las plantas. 

En Améscoa (N) la chapa de la azadilla mide 
13 cm d e largo y 5 cm de ancho y su mango 
80 cm. Para las labores de huerta usaban azadi­
llas de mango corto. En esta localidad el trigo y 
los mestos se escardaban con azadilla, jadilla, con 

la que arañaban la tierra y quitaban las hierbas. 
Era una labor que realizaban las mujeres. 

En Obanos (N) lo mismo que en Valtierra 
(N) la azadilla la utilizaban en huertos y huer­
tas, para edrar, caballonar, quitar hierbas, hacer 
canteras, hacer los pequeüos hoyos donde sem­
brar o plantar patata, etc. En Sartaguda (N) le 
llaman azadonillo; en Viana (N) zadonillo. 

En Apellániz (A) describen e l zadillo o zado­
nito como la herramienta más pequeña entre 
las de cavar la tierra, de poco más de medio 
metro de mango y una pala de 15 cm de largo; 
en la parte inferior 5 cm que aumenta hasta 9 
en la parte alta. En Moreda (A) denominan za­
dilla a este tipo de azada. 

En la Ribera de Navarra utilizan la azadilla, 
achureo, en labores de huerta y para escardari2

• 

En Moreda (A) el zadón es una herramienta 
parecida a la azada pero de menores dimensio­
nes, pequeüo y estrecho. Se emplea para hacer 
hoyos y quitar hierbas en las viñas. Se compone 
de mango de palo y pieza de acero pequeña 
rectangular con la punta más afilada para que 
penetre en la tierra. 

Azadón 

El azadón es una azada de mayor tamaüo que 
las descritas anteriormente y tiene hoja rectangu­
lar y filo curvo. Es más pesada que la azada. Se em­
plea para roturar terrenos baldíos, arrancar raíces 
y piedras grandes, etc. En Arnéscoa (N) le deno­
minan, jadón, en San Martín de Unx (N), ajadón. 

En Apellániz (A), para algunas labores espe­
ciales había azadas mayores que e l zadón, que 
llegaban a tener una hoja de 33 cm de largo y 
recibían el nombre de palazada. También en 
Abezia (A) utilizaban este último tipo de azada. 

En Bemedo, Berganzo y Valtierra (A) han utili­
zado el azadón, para los roturas y para el riego. 

Afilamiento de las azadas 

En el Valle de Carranza (B) al filo de la azada 
se le ha llamado boca; periódicamente se afilaba 
con una lima. También convenía tener bien fün­
pia la hoja para que corriese la tierra. Si estaba 
llena de roña se adhería el polvo de la tierra, 

12JIMENO JU RÍO, Etnografia histmica al ni-rico de la tierra, op. cit. 
p. 343. 
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sobre todo si había algo de rocío, dificultando el 
trabajo. Al ser herramientas que se utilizaban con 
mucha frecuencia se mantenían lustrosas gracias 
al uso, pero aún así había cierta preocupación 
por limpiarlas al finalizar el trabajo. 

En Bedarona (B) se afilan e n una piedra re­
donda, gezterie, de 50 cm de diámetro que tenía 
una manivela unida a su eje central a la que se 
le daba vueltas. 

En Moreda (A) señalan los informantes que no 
se acostumbra aguzar la azada, simplemente se 
limpian de tierra o de barro. Si el mango se aflqja 
en la zona baja que lleva la pieza de acero se in­
troduce en agua para que se hinche y se apriete . 

APEROS DE ARRASTRE PARA TRABA­
JAR LA TIERRA 

EL ARADO, GOLDEA 

El arado, en euskera p;oldea, viene a ser una 
cuchilla destinada a cortar y remover la tierra. 
La voz golde es derivada del la tín culter en signi­
ficación de cuchillo13 . 

En sus diversas modalidades ha sido el apero 
principal que desde antiguo se ha utilizado para 
roturar, remover y abrir surcos; sobre todo en te­
rrenos llanos. Fue el primer instrumento con el 
que se empleó la füerza animal; yuntas de vacas 
o bueyes uncidos con yugos. En nuestras encu es­
tas de campo se han registrado varios modelos de 
arados de los que muchos desaparecieron a lo 
largo del siglo XX. El arado denominado brabán 
que se introd-qjo en los años 1920 ha sido el úl­
timo modelo arrastrado por yunta de vacas o bue­
yes an tes de la introducción del tractor y de la 
mecanización general del campo. Sustituyó en 
todas las localidades a los antiguos arados. 

EL ARADO EN VASCONIA CONTINEN­
TAL 

Nabarra 

En Sara (L) 14 nabarra era una cuchilla o cu tre 

" Santiago SEGURA. Voz "Culter" in Nutmn diccinnari.o etimcló­
gica. Diccinn111i.n J,atín-EspañlJl y de las voces derivadas. Bilbao : 2003. 

14 BARANDIARAN, Bosquejoelrwgráfico de Sara, op. cit., p. 192-193. 

de hierro sujeta al codo de un madero encor­
vado. Su parte cortante y puntiaguda era de 
35 cm de longitud y la espiga destinada a ir su­
jeta en el armazón de madera era de 20 cm. 
Este armazón se llamaba nabarzura y, de sus dos 
brazos, el que hacía de esteva, giderra, y el que 
hacía de timón, endaitza. Aquel medía 165 cm y 
este, 80. La cuchilla recibía el nombre de na­
barburdin y llevaba su brazo más corto metido 
en el codo del armazón de madera, donde se 
inmovilizaba mediante una cuña, ziria, también 
de madera. En la punta del timón iba una cla­
vij a, donde se sujetaba la cadena o la soga que 
le unía al yugo. En el extremo libre de la esteva, 
por su lado inferior, había un saliente llamado 
bara en el que se apoyaba la mano en los casos 
en que había que atrasar el aparato. 

Un palo de dos metros y medio de longitud, 
terminado en horquilla en un extremo se lla­
maba nabar-garbitzekoa. Lo utilizaba el arador 
para desembarazar de las hierbas y de otras su­
ciedades con las que quedaba con frecuencia 
agarrotada la cuchilla. A esta función corres­
pondía su nombre nahar-garbitzekoa que signi­
fica "instrumento de limpiar la cuchilla o 
nabarra". 

Goldea 

En los años cuarenta del siglo XX Barandia­
ran hacía esta descripción del arado, goúlea, que 
era utilizado en Sara (L): se componía de varias 
piezas todas ellas de madera, salvo la nüa, que 
era de hierro, golde-muturra. Su armazón, golde­
zura, con staba de dental o pie, aztala, cuya 
punta enchufaba en la reja, mientras por el 
lado de atrás se acodaba y se prolongaba for­
mando el mango, golde-gi,derra, de lanza o timón, 
endaitza; de dos orejeras, beharriak, o tarugos la­
terales que convergían oblicuamente en la reja 
y de un travesaño de madera llamado zangoa 
que unía el dental con la lanza o timón. Este 
tenía u na clavija, ziria o arrastila, destinada a la 
cadena o cuerda que le unía con el yu go, mien­
tras el otro extremo se articulaba en la pieza 
que formaba el mango y el denta l, a ~O centí­
metros de altura sobre este. El dental con 
ambas orejeras formaba una armadura llamada 
goldeaztala que en la parte zaguera alcanzaba la 
anchura de 28 cm, mientras que adelante 
medía solo 16 cm. 
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Goldenabarra 

Goldenabarra llamaban al apero que se com­
ponía de los dos instrumentos descritos ante­
riormente: goldea y nabarra. Combinados ambos 
y tirados por una misma yunta de vacas o de 
bueyes, abrían surcos en la tierra. Era el arado 
principal en las labores de remover la tierra 
hasta fines del siglo XIX15 . Nabarra, descrito an­
teriormente, era una cuchilla de hierro sujeta 
a una lanza larga de madera, acodada en un ex­
tremo. Iba delante del goldeay hacía en el suelo 
una hendidura por la que la reja de aquel se 
abría paso, rompiendo y revolviendo la tierra. 

"' El escritor vasco Pedro de Axular, cura de Sara, al a ludi r a los 
ap eros de labranza cita e l goldenabar como p ri11cipal instrumen to 
aratorio en varios pasajes de su libro G1u'ro publicado en el a11o 
1643. Así en la página 468 dice: "Golde-nabamtan edo golde-picoetan, 
litrlantcen, eta apaintcer~ guibdal beha dagoela hari denac, hildoa macear 
egwinen dit" (quien labra Ja tierra y la adereza con goldena!Jar o 
goldepiko, mientras está mirando atrás, hará torcido el surco)" ci­
tado por BARJ\NDIARAN, Bosquejo etnográfioo de Sara, op. cit., p. 
195. 
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Fig. 273. Nabarra, goldenaba­
rra, adareta eta urdamuturra. 
Sara (L) . 

Goldea era el arado propiamente dicho, q,ru~e~­
abría surcos echando la tierra a los costados. 

El arador asía el golde con la mano izquierda 
y el nabar con la de recha, o viceversa, según la 
dirección en que anduviera. Las varas de ambos 
instrumentos se unían al yugo de la yunta me­
diante sendas cu erdas o cadenas16

. 

Adareta 

Adareta es el nombre de un tipo de arado que 
se generalizó en el pueblo de Sara (L) en la se­
gunda mitad del siglo XIX. En los años cua­
renta del siglo XX se empleaba todavía en 
muchas casas de la región; servía para remover 
la tierra profundamente y volverla a un lado, 
mediante una vertedera fua. Era un madero de 
metro y medio de longitud, de forma un tanto 
curva, que formaba el eje del instrumento. En 
él iban montadas varias piezas metálicas. Así en 

' 6 La representación del goldenabaraparece en estelas discoidales 
de varias localidades del País Vasco continental. Ibidem. 
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el tercio trasero del eje estaban ftjos el bular y 
el zanga, piezas de hierro colado cuyos extremos 
inferiores estaban unidos por una barra de los 
mismos llamada aingira. 

Del bular arrancaba hacia la derecha del ara­
dor y en dirección divergente con respecto al 
t:ie del aparato olra pieza de hie rro colado, que 
era la vertedera, beharria. 

Un travesaño de hierro, que iba del zango a la 
vertedera, reforzaba la posición de esta. En el 
extremo inferior del bular iba claveteada la reja, 
adaremuturra, que era de acero. 

A unos 30 cm más adelante que el bular iba 
fija, en el lado izquierdo del eje, la cuchilla de 
acero denominada nabarra. Estaba suj e ta contra 
el madero, mediante una chapa de hierro a 
modo de armella o abrazadera cuyo nombre 
era nabarretxea. 

El tercio delantero del eje se llamaba endailza: 
era el timón. En su lado inferior llevaba suje ta 
una cadena de hierro, tira, que pasando por los 
dientes del extremo bajo de una barra de hie­
rro llamada laatza, se enlazaba con otra cadena 
que iba al yugo de la yunta. El laatz iba encajado 
en e l extremo delantero del timón: se le podía 
subir o bajar a discreción, según que se quisiera 
que la reja se introdujera más o menos en la tie­
rra. 

De ambos lados del extremo zaguero del eje 
partían dos palos de 90 centímetros de longi­
tud, unidos más arriba por medio de un trave­
sat1o: eran el mango o esteva, giderra, del 
instrumento. 

Las piezas de hierro colado se fabricaban en 
Baiona; las demás, reja, cuchilla o naharra y la 
armadura de madera, en la localidad. A media­
dos del siglo XX este apero iba siendo reempla­
zado por el brabán, arado de doble reja. 

Urdamuturra 

En la misma localidad de Sara (L) el arado 
denominado urdemu.tu.rra (que puede tradu­
ci rse por "hocico de puerco"); se llamaba tam­
bién atuna. Barandiaran señala que este apero 
procedía de la Navarra continental. En los años 
cuarenta eran raros los vecinos de Sara que lo 
utilizaban. 

Se distinguía de adareta en que su reja y su 
orejera podían cambiar de lado, según conve­
niera echar la tierra a la derecha o a la iz-

quierda. Un gancho, mak.oa, de hierro que par­
tía del eje del instrumento, sujetaba la parte 
móvil en la posición adoptada. Este tipo de 
arado era particularmenle úlil para Lrabajar en 
tierras de mucha pendiente. Su puco peso le 
hacía apropiado para estos trabajos. 

Había urdemuturra que tenía cuchilla delan­
tera como el adareta. Las había también que no 
la tenían. Esta última clase era utilizada princi­
palmente en la escarda de las viñas y maizales. 

La inclinación de la reja se graduaba, bien 
por medio de una barra, laatza, articulada en 
la reja misma y en el eje, bien variando la altura 
del enganche en el extremo libre del timón. 

El modelo primitivo de este tipo de arado 
tenía un solo mango y la punta de la reja muy 
alargada. Su nombre era perla. 

Golde itzulkorra 

Fue un arado que se introdujo más Larde que 
el adareta pero no alcanzó mucha difusión. 
Tenía dos ejes contrapuestos delante y atrás que 
podían funcionar en una dirección o en la con­
traria según el rumbo que debía tomar el ins­
trumento. 

Brabán 

Ya en los años 1940 el arado llamado brabán, 
totalmente m etálico y producido por la indus­
tria metalúrgica, desde los años veinte fue sus­
tituyendo a los antiguos arados de fabricación 
rural como e l ahareta que tan buenos servicios 
prestó en tierras de mucha pendiente. En Ligi­
naga (Z) y Donoztiri (BN) Barandiaran con­
signó una evolución similar en la utilización del 
arado. 

Este tipo de arado se generalizó también en 
Vasconia peninsular a partir de los años 1920 
como señalaremos más adelante. 

EL ARADO EN VASCONIA PENINSULAR 

Gipuzkoa y Bizkaia 

Nabarra o cuchilla para cortar la tierra 

En las regiones donde se utilizaba la laya para 
roturar las tierras, el nabar antaño era em-
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pleado solo, sin combinación con el arado. 
Como anotan los informantes de Beasain (G) 
con él se abrían hendiduras a lo largo de la 
pieza que se trataba de layar. 

Era más fácil levantar los tepes, zohiak, entre 
estas dos hendiduras que en la tierra sin hen­
der. La forma del nabar era aquí diferente del 
empleado en combinación con el arado, goldea: 
su cuchilla no era curva y su esteva era mucho 
más corta (50 cm) que el timón (250 cm) . De 
este nabar tiraban dos hombres. Para eso colo­
caban en el extremo del timón un palo atrave­
sado, haga, de 130 cm de largo, al cual ambos 
arrimaban el pecho, uno de cada lado, para 
arrastrar tras sí la herramienta. Mie ntras tanto 
un tercero, muchas veces una muje r, apoyaba 
las manos en una clavija de la esteva trasera y 
apretaba la reja contra la tierra. Para decir que 
dos hombres tiraban del nabar se decía: "uzta­
rrian dabiltz gizon bi nabarrean". 

Se ha constatado la utilización de estas cuchi­
llas o nabarrak para luego voltear la tierra con 
layas en nuestras encuestas de Hondarribia y 
Telleriarte (G), Ustárroz, lsaba y Urzainqui (N). 

En Zeanuri (B) no se utilizaba por lo general 
esta cuchilla de hender la tierra antes de pro­
ceder al layado. Los que ocupaban los extremos 
del grupo de layadores tenían como tarea hen­
der d e lado una de sus dos layas de forma que 
cortasen el trozo de terreno que iba a ser vol­
teado. 

Exa 

En Ajangiz, Ajuria, Amorebieta-Etxano y Gau­
tegiz Arteaga (B) han consignado la existencia 
de un arado primitivo construido con un arma­
zón de madera y una única púa de hierro que 
en Bizkaia recibe el nombre de exao exia17

• 

En Gautegiz Arteaga precisan que este apero 
araba tirado por dos ganados uncidos, "ganado 
bigaz buztertute'. Disponía de una vara, partikie, 
en la que se incrustaba la pieza de hierro. Dis­
ponía de un asidero y de un hierro con orificios 
para graduar la profundidad del labrado, "bur­
dinie zuloakaz gorago edo beherago ipinteko, sako­
nago edo azalago lurrean sartzeko". No volteaba la 
tierra, como lo hacían las layas, solo la removía. 

¡;Esta denominación de arado aparece en Reft·anes y Sentencias 
de 1596. Nº 224. "Ejaco oguia, oneguia." /Pan de arado, demasiado 
bueno. 

En los últimos tiempos este arado se utilizó 
en las heredades para hacer zanjas por donde 
discurriera el agua, "soloari karkabak aterateko ure 
juan daijen". En Ajangiz y en Ajuria (B) este 
arado eixie se empleaba para arar terrenos difí­
ciles. 

Después apareció el arado golda txikia que vol­
teaba la tierra. Convivió con eixiey con las layas 
si bien era más moderno. Tenía dos agarraderos 
y se le cambiaba la punta cuando se gastaba. 
Vertía la tierra hacia abajo, "lur guztijek behemnlz 
botaten ebazan ". 

Más tarde hacia 1940 apareció el arado grande , 
golde nagusie, que tenía dos rejas y ruedas de lüe­
rro. Vertía los tepes hacia arriba y hacia abajo. 
Era el arado llamado brabán. En Amorebieta­
Etxano y en Abadiño (B) este apero era desig­
nado como goldia o makiñ.ia. 

En el Valle de Carranza (B) recuerda un in­
formante la incorporación de una máquina que 
él no llegó a ver utilizar y que tenía la particu­
laridad de contar con una única plancha y que 
por lo tanto solo maquinaba hacia un lado. Se 
arrastraba con la pareja y la unión a la misma 
se realizaba mediante un ·oaral de madera, uno 
de cuyos extremos se unía al sudiero y por lo 
tanto al yugo y el otro a dicha máquina. La plan­
cha parecía hecha en fragua. 

Cuando se maquinaba un terreno se comen­
zaba a darle vuelta por la cabecera o parte más alta 
de un lado al otro y después la pareja volvía al 
punto de partida con la máquina a rastras. 

En Bedarona (B) el arado con dos ruedas de 
hierro denominado golde nagusia llevaba el 
arado y el nabar incorporado. El arado podía 
cambiar de lado, según conviniera echar la tie­
rra a la derecha o a la izquierda; para ello tenía 
un gancho de hierro que partía del eje del ins­
trumenlo y sujetaba la parte móvil en la posi­
ción deseada. A su vez la inclinación de la reja 
se graduaba variando la altura del enganche en 
el timón. Este arado era llamado en otras loca­
lidades brabán. 

Golde txikia. Golde nagusia o brabán 

En Beasain ( G) a partir de las primeras déca­
das del siglo XX se empezó a utilizar para vol­
tear la tierra un arado de reja que recibía el 
nombre de golde txikia. Fue el arado de reja que 
sustituyó a las layas. Se trataba de un aparato de 
madera con una pértiga provista de anilla de-
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Fig. 274. Golde txikia eta 
golde nagusia. Beasain (G). 

Fig. 275. Aladro. Las Amés­
coas (N). 

!antera para el tiro y dos mangos traseros para 
guiar el arado. 

En el primer tercio delantero tenía una pe­
queña rueda de control de profundidad de 
arada y una cuchilla, denominada nabarra, que 
iba cortando la tierra. En el tercio trasero lle­
vaba una doble reja y vertedera, con alabeo 
hacia ambos lados, colgada de una pieza de bi­
sagra, de forma que al ir en un sentido llevaba 
la rc;:ja elevada hacia un lado y al arar en sentido 

contrario la llevaba hacia el otro lado, para que 
el volteo de la tierra füera siempre hacia el 
mismo. Este arado era tirado por una yunta de 
vacas o bueyes. 

También en Hondarribia (G) golde txikia era 
un arado de madera con reja de hierro que se 
asía con dos mangos, con el que se volteaba la 
tierra. 

Hacia los años 1930 se fue introduciendo en 
todos los caseríos de Beasain el arado comple-
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tamente metálico, de doble reja y vertedera, 
una superior y otra inferior, con eje giratorio y 
dos ruedas de control de profundidad así como 
dos cuchillas de corte delante de las r~jas. Este 
fue el último arado para roturar la tierra gue se 
utilizó con las vacas y bueyes. 

En Elgoibar (G) le denominan goldiaal arado 
con todos los elementos de hierro, con dos 
rejas que se utilizaban alternativamente y dos 
ruedas que facilitaban su tracción. 

En Hondarribia, hacia 1920 apareció el arado 
de reja reversible que se conoció con el nombre 
de brabán. No se generalizó hasta después de 
la guerra. En 1945 ya lo tenían en todos los ca­
seríos. Se trataba de un arado totalmente metá­
lico de dos rejas que podían usarse alternativa­
mente y dos ruedas. 

Brabán era el nombre que recibía el arado bra­
bant o brabante doble. La incorporación de este 
apero de labranza supuso un avance considerable 
y no era necesario dirigirlo si el terreno era bas­
tante regular. Al llegar al extremo del surco se 
podía invertfr el mismo, ya que se componía de 
dos vertederas, una sobre la otra, de este modo 
la pareja volvía sobre sus pasos con el arado 
abriendo un nuevo surco y volcando la tierra en 
el mismo sentido que el anterior. Obviamente 
profündizaba más que el arado tradicional y ade­
más dicha profundidad era regulable. También 
se le llamaba máquina y por ello el trabajo que 
con él se realizaba se conocía como maquinar. 

El golde haundi de anchas vertederas y ruedas 
de hierro se introd~jo en Ataun (G) hacia 1917, 
según refiere Barandiaran18

. Se adquirió en 
Pamplona y su uso se expandió rápidamente 
sustituyendo al penoso y costoso trabajo de re­
mover la tierra con las layas. Su introducción 
fue criticada primeramente por los demás la­
bradores que juzgaban deficiente el nuevo mé­
todo de arar la tierra porque dejaba apelmazado 
el subsuelo y porque removiendo demasiado la 
tierra sacaba al exterior la capa inferior estéril. 

En Zeanuri (B), este arado con ruedas de hie­
rro comprado en Vitoria se introdujo en 1920 
en el caserío Mugarra. Los labradores vecinos 
acusaban a su dueño el rehusar el trabajo esfor­
zado que requería el uso tradicional de las layas. 

'"José Miguel de BARANDIARAN. "Nacimiento y expansión de 
los fenómenos sociales'" in AEF, IV (1914) p. 192. 

Álava y Navarra 

El arado más común en la zona cerealista de 
Álava fue tradicionalmente el de cama curva, 
llamado popularmente arado romano o aladro. 
Todas las piezas de un aladro tienen nombre 
pero cada zona geográfica tiene la manera pe­
culiar de denominarlas, dependiendo de su 
forma y disposición. Algunas de las denomina­
ciones más corrientes son: l. Esteva. 2. Dental. 
3. Orejeras. 4. Reja. 5. Cama. 6. Belortas. 7. Timón 
o varal. 8. Sabijero. 9. Yugo cornal. 10. Sabija. 

En el siglo XIX se comienza a usar el arado 
con reja vertedera flja que permite voltear Ja tie­
rra. Algunos modelos llegan a contener más de 
una reja, ruedas y cuchillas, todo sobre el mismo 
bastidor. 

En Abezia (A) el apero conocido inicialmente 
como aladro19 pasó luego a llamarse arado ro­
mano. Se empleaba para ahuecar la tierra, qui­
tar malas hierbas y para sembrar el trigo; 
también servía para sacar patatas, o hacer sur­
cos. Tenía una vara de madera larga que se su­
jetaba al yugo, una reja inicialmente de madera 
y luego de hierro y orejeras de madera que eran 
las que apartaban la tierra por los dos lados, for­
mando los surcos. Las orejeras eran piezas de 
repuesto que se cambiaban cuando estaban des­
gastadas. Otro de sus componentes era la 
camba, madera curva que constituía el aladro en 
sí mismo y que por detrás tenía un agarradero. 

El brabán o máquina tirada por animales, se 
introdujo en las primeras décadas del siglo XX. 
Araba y removía la tierra a gran profundidad. 
Tenía cuchillas para cortar la tierra y un sistema 
para "darle más punto o menos punto'', es 
decir, para gue estas se introdujeran más o 
menos en el suelo, y una reja delantera para 
abrir surco. 

En Berganzo (A) empleaban el aladro para 
labrar sin mucha profundidad ya que solo re­
movía la tierra. Era arrastrado por yuntas y es­
taba construido con madera de haya y una reja 
de hierro. Sus distintas piezas eran: el dental 
donde se colocaba la reja; el pescuño que era 

19 Aladro es un arcaísmo qu e conserva la forma latina aratru. El 
castellano moderno arado procede del participio aratus, más bien 
que del sustantivo aratrum. Federico BARAIBAR. Vor.abu/ario de pa­
labras usadas en Álava. Madrid: 1903. 
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una especie de cuña con la que se apretaban la 
esteva, Ja reja y el dental. La esteva que era la 
pieza trasera del arado en la que se apoyaba la 
mano de quien araba; las orejeras que eran las 
piezas que servían para ensanchar el surco y la 
camba, el timón, y la rabera que iban unidas por 
las mmellasy se enganchaban al yugo. En tierras 
muy duras se usaban arados con camba de hie­
rro. 

El brabán que vino más tarde labraba más 
profundamente y daba vuelta a la tierra. For­
maba un surco y se movía con dos ruedas. Solo 
araba h acia un lado y cuando se llegaba al final 
de la pieza había que darle la vuelta a mano 
para que arara con la otra reja. Era toda ella de 
hierro y tenía dos ruedas y dos rejas, la camba y 
un muelle que servía para desgatillar, es decir, 
para darle la vuelta a las rc::jas contrapuestas; 
tenía un regulador que controlaba la profundi­
dad a la que entraba la reja y se llamaba "echar 
el punto". 

En Bernedo y Apodaka (A) también le deno­
minan al arado aladro. Antes la camba era de 
madera que fue cambiada por otra de hierro. 

En Valderejo (A) señalan que el arado ro­
mano subsistió hasta los años sesenta del siglo 
XX en el que se generalizó el arado brabán lla­
mado también máquina. A partir de esas fechas 
las tareas que se realizaban con el arado ro­
mano quedaron limitadas a la extracción de las 
patatas y a practicar surcos que sirvieran como 
aliviaderos para que corriese el agua y no se es­
tancase y así evitar que la semilla se pudriera. 
Este apero era transportado bien en carro o 
bien unciéndolo por la zona de la camba en e l 
yugo de los bueyes, con el otro extremo ( insero) 
arrastrándose por el suelo. Las piezas de este 
arado se denominan: 

lnsero; que se introducía en el sobeo del yugo 
sujetándose a él mediante dos lavijas, una colo­
cada en la parte anterior y otra en la posterior. 
Camba; seguía al insero y se sujetaba a él con 
una o dos abrazaderas metálicas. Su forma era 
curva, hacia abajo. Botana: unía el dental a la 
camba. Esteva: pieza que arrancaba de la parte 
inferior de la camba, oblicuamente. En el ex­
tremo más elevado disponía de una abertura en 
la que el labrador ponía su mano para manejar 
el arado. Dental: en forma de triángulo trun­
cado, redondeada en su parte inferior, que 
tenía contacto con la tierra y plana en la supe-

rior en la que se asentaba la reja. Reja: pieza me­
tálica y de forma triangular truncada que se fi­
jaba al d ental mediante un pivote. Orejeras: 
estaban compuestas por dos piezas de madera 
que se insertaban a ambos lados del dental y 
que servían para deshacer los terrones que se 
producían al arar y para recoger las hierbas que 
se iban arrancando. 

Los informantes de esta localidad señalan que 
el arado vertedera apareció como sustituto del 
arado romano, conviviendo con él , antes de la 
aparición del brabán. Como el arado romano, 
disponía de un varal (insero) de una o dos pie­
zas unidas con una abrazadera metálica; no dis­
ponía de camba; también desapareció el dental. 
La vertedera de mayor tamafio, se fijaba al in­
sero con una pieza metálica. Tenía una esteva 
con la que dirigir el apero. El trabajo que reali­
zaba era más completo que el del arado ro­
mano. 

Luego apareció el brabán conocido como má­
quina y su labor era maquinar. Este nuevo apero, 
según señalan los informantes, constituyó un 
gran avance en las tareas de arado. Daba más 
amplitud y profundidad a esta tarea y disponía 
de elementos que permitían modificar su tra­
bajo a voluntad del labrador. Todos sus compo­
nentes eran metálicos. Disponía de dos ruedas 
en Ja parte delantera y en su cabecera de una 
pieza con varias perforaciones en las que se in­
sertaba una pieza provista de un garfio en el 
que se enganchaba la cadena del tiro. Estos agu­
jeros permitían orientar la dirección de marcha 
del brabán; se anclaba el tiro en el centro 
cuando se deseaba que el apero fuera recta­
mente. Se podía desplazar a izquierda o dere­
cha para permitir una desviación en la marcha 
como se hacía cuando se trazaban los surcos en 
los límites de las fincas. 

A la altura de las ruedas existía otra pieza con 
la que se daba el punto, es decir la profundidad 
al surco. Consistía en una pieza vertical con una 
palanca en su parte superior que al compri­
mirla liberaba un perno que se podía desplazar 
sobre una pieza dentada en la parte inferior; in­
clinando esta pieza hacia delante la profundi­
dad del surco era menor e inclinándola hacia 
atrás se conseguía más profundidad. 

En el centro del apero existían dos cuchillas 
que se anclaban en la pieza central; servían 
para ir cortando previamente la tierra que le-

756 



MOBILIARJO AGRÍCOlA TRADICIONAL 

vantaba la rt;ja. También servía para ir reco­
giendo las hierbas y evitar que estas embozasen 
la reja. En su parte final estaban situadas las dos 
rejas, que eran las que levantaban la tierra. 

Al final del apero y sujetada a las rejas existía 
un mecanismo consistente en una palanca que 
bloqueaba o desbloqueaba las rejas y servía para 
dar la vuelta a la<> mismas al término de un 
surco, ya que al volver, la tierra debía caer sobre 
la que había removido en el trayecto anLerior. 
La profundidad del surco variaba, podía estar 
entre 20 y 30 centímetros y la anchura alrede­
dor de 30-35 cm. 

Para desplazarlo de finca a finca o de casa a 
las fincas y viceversa se giraban las rejas y se co­
locaban en posición horizontal; a con tinuación 
se colocaba un varal que atravesaba el apero 
hasta las rejas donde quedaba fijado y el otro 
extremo se inserLaba en el sobeo del yugo. 

Con la aparición del tractor sufrió modifica­
ciones. En un principio llegó a usarse con el 
formato descrito (finales de los años 50 del 
siglo XX). Posteriormente desaparecieron las 
ruedas y se le añadieron más rejas, hasta tres. 

En Moreda (A) el aladro lo describen como 
especie de arado romano y lo diferencian de 
este por el material con que estaba confeccio­
nado. Mientras el arado romano era de madera, 
tanto la vara como la reja que abría los surcos 
el aladro estaba hecho de hierro. Era de re:ja ftia 
y lo arrastraban dos caballerías, una a cada lado. 
Los animales iban unidos con un torrollo 
hecho por guarnicioneros. En caso de emplear 
bueyes se les unía con un yugo de madera. La 
vara del arado iba suj eta con un pasador dentro 
del torrollo. Por detrás el labrador sujetaba el 
aladro con una mano y con la otra llevaba la 
rienda. Había que Lener cuidado para no picar 
con la punta de la rej a a los animales. Se utili­
zaba para labrar fincas de cereal. En olivares o 
viñedos no se metía el arado. Se acostumbraban 
a labrar estas piezas con peones o jornaleros. 

Con el nombre de golpino era designado en 
esta misma localidad un arado romano confec­
cionado con reja de hierro. 

Tras el aladro o golpino llegó la vertedera que 
era un arado que daba vuelta a la re:ja para uno 
y otro lado. Este apero era tirado por dos gana­
dos. Uno de ellos caminaba por encima de la 
tierra volteada y e l otro por el surco. Algunas 
vertederas llevaban en Ja parte delantera una 

rueda con el fin de que la reja no se metiera en 
tierra más de la cuenla. Mientras el golpino o 
aladro solo movían la tierra, la vertedera la vol­
teaba. Su reja o chapa de hierro era curva. El 
arado de vertedera apareció hacia 1920. Esle 
arado d e hierro sustituyó al tradicional arado 
romano de madera que sobrevivió hasta princi­
pios del siglo XX. Este arado a su vez fue reem­
plazado por el arado rmal que era igual que el 
de vertedera pero perfeccionado y tirado por 
dos caballerías. Los ganados iban unidos por un 
yugo caballar. En medio llevaban una vara para 
enganchar la vertedera. Se utilizaba para labrar 
los campos de cereal y olivares. 

El arado llamado brabán llegó como una evo­
lución del arado rusa!. Se conoció en Moreda 
hacia el año 1930, fabricado en Vitoria por las 
empresas Ajuria y Aranzabal. Era tirado por dos 
ganados, pero se podían emplear hasta cuatro 
caballerías. Se componía de dos ruedas con su 
eje, de una reja o chapa detrás y ele un triángulo 
delante en donde se enganchaba para tirar con 
balancines. Este triángulo llevaba una cadena 
con eslabones de los cuales se enganchaban los 
balancines. Tenía un pistón que servía para 
dar la vuelta a las rejas. También llevaba un 
punto para dar la profundidad que se quisiera 
a la labra. Este apero desplazó al arado rusa] y 
a la vertedera. 

En Bernedo (A) Ja vertedera tenía la reja más 
ancha y volteaba mejor la tierra. Fue pronto sus­
LiLuida por el brabán que volteaba más tierra y 
con mayor perfección. 

En Berganzo (A) señalan que había dos clases 
de arado vertedera. Una que araba únicamente 
por un lado y se usaba en las vifias y otra que 
araba por los dos. Excepto el timón y la rabera 
que eran de madera, el resto era de hierro. 

En Navarra un modelo muy arcaico que h a 
perdurado hasta nuestros días es el de una sola 
pieza de madera, normalmente haya, con reja 
o cuchillo incrustado en la parte inferior del 
timón o mancera; la cuchilla fue adelantando 
su posición hasta el extremo posLerior de la 
vara para mayor solidez. De aquel modelo pri­
mitivo nacieron formas más complej as. El arado 
castellano, de vara curva y reja lanceolada, se ex­
tendió en la Navarra meridional y en la Cuenca 
de Pamplona a finales del siglo XVIII. El arado 
romano, angular o radial, con reja metálica en­
chufada al dental, ha sido predominante en la 
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Navarra central y meridional. Formaba una 
pieza con la mancera, de la que arrancaba el 
timón. Su altura era regulada por un hierro de­
nominado ezpata en localidades comprendidas 
desde la Cuenca pamplonesa hasta Artajona20

• 

En Améscoa (N) utilizaron el tipo de arado 
llamado "alavés de Santa Cruz de Campezo", ra­
dial y reja enchufada, al que invariablemente 
llamaban aladro. Los labradores se procuraban 
en el monte leños de forma apropiada para 
dentales; debían ser de haya o ascarro, arce. 
También estaban provistos de varas de haya 
para Limones; tenían que ser hayas jóvenes cor­
ladas de hondón, charas. En el extremo inferior 
del dental se enchufaba la reja de hierro forjada 
por el herrero. La ranura del dental en la que 
se enchufaba la espiga de la vara tenía cierta 
holgura a fin de que, valiéndose de una cuña 
de madera llamada opaziria, se pudiera abrir 
más o menos el ángulo que forma la reja con la 
vara. Gracias a esta graduación del ángulo del 
den tal con la vara se podía hacer que el arado 
penetrara más o menos en la tierra ("dar más o 
menos gancho"). Espadilla es una varilla de hie­
rro, ftja en el dental, que taladra la vara opri­
miéndola mediante una tuerca, para dar más 
fijeza y consistencia al arado. 

Al arar el labrador agarraba la empuñadura 
del dental del arado con la mano derecha y 
mientras, con la izquierda, sostenía una pértiga 
que llamaban ringu/,ete. Esta pértiga era un palo 
largo que llevaba en la punta un aguijón para 
azuzar a los bueyes y en la otra parte (en la in­
ferior) una chapita de hierro que servía para 
limpiar el arado del barro que se adhería al 
hender la tierra. 

En Urdiain (N) el arado romano se basaba en 
una pieza curva que iba de la reja a la empuña­
dura. De ella arrancaba el timón. Iba provisto 
de un tornillo en forma de mariposa y un pasa­
dor largo que ajustaba la reja al tirnón21 • En 
Ugar (Valle de Yerri-N) la anilla de cuerda que 
sujetaba el timón del arado era llamada trascón. 

En San Martín de Unx (N) el aladro o arado 
empleado ha sido de varias clases. El aladro cas­
tellano era más antiguo que el navarro y tenía 
reja plana en su extremo. El aladro navarro era 

20 JIMENO JURIO, Etnografía histórica. al airico de la tie1,-a, op. <.:it. , 
pp . 341-312. 

2 1 SATRÚSTEGUI, "Estudio etnográfico de Urdiain", cit., p. 11 Y. 

igualmente de madera, pero su reja era cónica: 
medía unos 2.5 m de largo y era fabricado en 
madera de olmo por el carpintero del pueblo, 
y armado de reja por el herrero. Presentaba 
una sola guía, para ser uncido al yugo de dos 
caballerías, a diferencia del castellano, de dos 
guías, adaptable a una sola caballería. El aladro 
navarro dejó de emplearse en torno a 1960. 

En Viana (N) le denominan arado y aladro al 
apero de origen romano, pero utilizado hasta 
nueslros días, tirado por caballerías, compuesto 
principalmente por una guía o timón de ma­
dera y una púa o reja de hierro cónica que ser­
vía para labrar la tierra. Según esLén las piezas 
encajadas entre sí y de su forma y su unión se 
derivan los principales tipos. 

A partir de finales del siglo XVIII comenzó a 
utilizarse el arado llamado castellano, de cama 
curva y reja plana lanceolada. Hay otras varie­
dades llamadas dental, radial y rectangular, 
según Ja posición del limón. El enganche de las 
correas de los animales se verificaba en los ori­
ficios del timón, llamados clavijeros. 

En Aoiz (N) el arado llamado brabán cons­
taba de áncora, largo eje de hierro, que rema­
taba en uno de sus extremos con dos cuchillas, 
a modo de aletas, y otro termina en forma de 
vástago para sqjetarlo al yugo. Esas ale tas ser­
vían para voltear la tierra y dejar debajo las hier­
bas. Esta máquina era similar al arado con 
vertedera, pero se movía sobre dos ruedas de 
hierro situadas en la parte delantera. 

Se ha recogido un caso particular de utiliza­
ción de arado en viñas: el forcate. 

En Viana (N) describen el forcate como un 
apero de enganche de madera, con refuerzos 
metálicos, formado por dos gruesas varas dis­
puestas en paralelo y unidas en su extremo a 
una ancha horquilla de hierro para dejar espa­
cio a una sola caballería. Se le añadían un arado 
de vertedera para labrar tirado por la caballería, 
y, a veces, dos cuchillas para cortar la hierba. 
Utilizado en las labores de la viña.forcateares si­
nónimo de arar viña, puesto que se hace con la 
vertedera. Se llama también forcate, nombre de­
rivado de horca, al arado completo de dos timo­
nes. 

También en Moreda (A) el forcate ha sido el 
apero de labranza más utilizado en el trabajo 
del viñedo. La labor del forcate consistía en abrir 
surcos y voltear la tierra. A este apero de la-
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branza no se le podía dar vuelta para uno u otro 
lado como al brabán, era fijo. 

Los informantes señalan que el brabán se in­
trodujo posteriormente. Era un arado de fabri­
cación industrial totalmente de hierro, con 
largo timón, dispositivo para el tiro en el frente, 
dos grandes rejas en un extremo para abrir el 
surco y voltear Ja tierra, y dos ruedas en el otro, 
en donde se sitúa el mecanismo de enganche. 
Se regula la penetración del surco por medio 
de una palanca, situada entre las ruedas. Utili­
zado para abrir el surco y volver la tierra sobre 
todo en las viñas, permitió hacer labores más 
profundas que las hasta entonces realizadas. Ac­
tualmente, se usan brabanes suspendidos de la 
parte posterior del tractor para hacer dos y 
hasta cinco surcos. 

HERRAMIENTAS PARA ROMPER TE­
RRONES 

En Sara (L) para destripar los terrones se 
usaba una maza de madera llamada lur-jotzeko 
mazoa o lur-jotzeko mailua. Se componía de un 
tarugo de sección triangular que medía 50 cm 
de largo y 1 O de ancho, y de un mango largo de 
más de un metro. 

En AJangiz y AJuria (B), a este mazo se le de­
nomina moki/,e, en Nabarniz y Gautegiz Arteaga 
(B) mazue y en Zeanuri (B) mokil-porrea. 

En Viana y Sartaguda (N) para deshacer los 
tormos, usan un mazo grande de madera. 

En el Valle de Carranza (B) describen el porro 
como una herramienta íntegramente de ma­
dera que se utilizó en tiempos pasados para des­
menuzar los terrones, tarrones, de las piezas 
labradas. 

El porro consistía en un cilindro de madera 
recia, por lo común fresno, reholla (roble) o en­
cina, al que se le insertaba un mango recto de 
avellano. Para ello se abría un orificio con un 
barreno en la mitad de la superficie curva del 
cilindro y en el mismo se insertaba perpendicu­
larmente el mango. Se utilizaba a modo de 
mazo, golpeando los terrones hasta desmenu­
zarlos. Se recurría a él como último eslabón en 
la cadena de operaciones necesarias para afinar 
la tierra antes de la siembra. 

El porro se empleaba cuando los grandes ta­
rronesya se habían desmenuzado parcialmente. 

Esta labor llamada "machacar ta1Tones" o "majar 
tarrones" la llevaban a cabo principalmente mu­
jeres y niños. Para los últimos se fabricaban en 
casa porros de dimensiones adecuadas a su ta­
maño. 

APEROS PARA DESMENUZAR Y ALI­
SAR LA TIERRA 

Los aperos para alisar la tierra arada así como 
para desmenuzar sus terrones han experimen­
tado un proceso a lo largo del siglo XX tal 
como se consigna en nuestras encuestas. Estos 
aperos han servido asimismo para eliminar la 
vegetación espontánea que crecía en la tierra 
previamente a ararla y también para mezclar 
con la tierra la semilla sementada de algunos 
cultivos. 

Primeramente eran armazones de madera de 
fabricación doméstica o local que recibían di­
versos nombres: rastra, zaranda, area, grada, etc. 
Formaban un cuadrado o trapecio y estaban 
provistos de numerosas púas de hierro que 
guardaban cierta inclinación hacia la dirección 
del tiro para mejor penetrar en la tierra. 

Posteriormente se introdujo un apero metá­
lico de fabricación industrial provisto de púas 
curvas y graduables que recibió los nombres de 
grada, arre haundia, basoharria, bailarinie, etc. 

Nuestros informantes utilizan en algunos 
casos indistintamente los términos de rastra, na­
rria, grada, area u otros equivalentes dado que 
cumplen funciones similares. 

RASTRAS.ZARANDA 

En el Valle de Carranza (B) llaman rastro al 
apero formado por cuatro largueros de madera 
unidos entre sí por trancas, en los que iban em­
butidas unas piezas de hierro terminadas en 
punta. En la parte delantera contaba con una 
barra metálica y una argolla a la que se engan­
chaba la par~ja de vacas o de bueyes. En la tra­
sera las dos púas de los extremos eran di­
ferentes a las demás ya que en su parte superior 
contaban con dos aros a través de los cuales pa­
saba una vara curva llamada camba que permitía 
dirigir el apero. La par~ja de bueyes tiraba del 
rastro, cargado con peso para que dichas púas 
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se hundiesen en la tierra, y conseguía deshacer 
los terrones que habían quedado tras la labor 
inicial de arado. 

La labor consistente en pasar el rastro por la 
tierra arada para romper los terrones que que­
dan tras el maquinado se denominaba rastrar: Su 
finalidad era dejar la tierra menuda para des­
pués sembrar. Esta labor se realizaba con la pa­
r~ja de bueyes y corno quiera que se necesitaba 
peso sobre el rastro para conseguir que pene­
trase a mayor profundidad y deshiciese m~jor 
los terrones, sobre él se cargaban piedras y en 
muchas ocasiones unos chiquillos con el consi­
guiente jolgorio de estos. 

Con e l rastro se realizaba también otra labor 
conocida como "correr la pieza'', que consistía 
en afinar la tierra, proceso durante el cual se 
procuraba además borrar la pisadas de la pareja 
de vacas o de bueyes que arrastraban el rastro. 
Para dar solución a lo último se enganchaba el 
rastro de un extremo de la barra de hierro de­
lantera; eso suponía que era arrastrada en dia­
gonal, sobresaliendo por la parte inferior de la 
línea de marcha de los bueyes, logrando así bo­
rrar las huellas. 

En Viana (N) describen la raslra como un ar­
mazón rectangular provisto de púas de hierro 
que se usa para alisar la tierra después de la­
brarla y así desmenuzar los tormos. Se utilizaba 
también para enterrar las semillas. Era un 
apero de tracción animal sobre el que se subía 
el labrador para dirigirlo y darle peso para que 
penetrara en el suelo irregular. 

En Valderejo (A) la rastra estaba formada por 
dos travesaños perpendiculares con púas de 
hierro en su parte inferior. Disponía de uno o 
de dos varales según fuera arrastrado por un ca­
ballo o por una yunta de bueyes. Estaba equi­
pado por una esteva y se empleaba también 
para rastrear los sembrados de trigo y así "airear 
la tierra" en los meses de marzo y abril. 

Esta misma función tenía la rastra en Ber­
ganzo (A) y Bernedo (A) donde anotan que su 
labor era más superficial que el de la grada me­
tálica que se introdujo más Larde . Lo mismo en 
Argandoña (A) donde señalan que eran nece­
sarias varias pasadas de rastra sobre el terreno 
para que este quedase preparado para la siem­
bra. 

En Urdiain (N) la rastra se basaba en cuatro 
traviesas cortas, que se estrechaban en la parte 

Fig. 276. Narria. Las Améscoas (N). 

delantera. Los dientes, bastante cortos, iban in­
crustados en estas cuatro piezas. Delante llevaba 
una varilla de hierro con anilla de Liro. Gene­
ralmente llevaban un dispositivo de abrazaderas 
de hierro, que tenía por objeto encajar una pie­
dra u otro objeto pesado, según lo requerían 
las condiciones de la tierra que se cultivaba. 

En Arruazu (N) la rastra venía a ser rectangu­
lar y actuaba en sentido transversal. Los dientes 
iban sobre dos maderos largos, que constituían 
el armazón. Otra rastra típica de esta zona era 
la que disponía de timón, aretxihia. 

En Arnéscoa (N) para igualar el terreno des­
menuzando los terrones, termones, y para ente­
rrar la semilla desparramada por la tierra recién 
labrada empleaban la narria. Era un bastidor, 
formado por <los largueros y cuatro travesaños. 
Los largueros llevaban incrustados en su cara 
inferior unas púas de hierro. Para pasar la na­
rria se valían de una caballería o de la pareja de 
bueyes. 

En Muez (Valle de Guesálaz-N) y Ugar (Valle 
de Yerri-N) labrada ya la tierra se pasaba la na­
rria que consistía en un bastidor de madera y 
púas en su parte inferior. Con el tiempo, la na­

rria sería sustituida por la grada que tenía rejas 
metálicas y su trabajo era más efectivo en el bar­
becho. 

En Valderejo (A) la trapa estaba formada por 
unas maderas gruesas entrelazadas entre sí for­
mando una cuadrícula. En su parle inferior se 
ftjaban unas púas de grandes dimensiones. En 
su delantera tenía una barra metálica con una 
argolla en la que se ftjaba el tiro. Sobre el apero 
se colocaba una piedra pesada o se montaba la 
persona que conducía la faena. Con esta se des­
hacían los terrones de la finca. La trapa era 
arrastrada, habitualmente, por una caballería. 
Se empleaba una vez labrada y sementada la 
finca para tapar el grano e igualar la superficie. 
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En Abezia (A) señalan que la trapa tenía púas 
rectas y la narria curvas; se pasaban después del 
arado, cuando estaba preparada la tierra para 
la siembra. En Apodaka (A) la trapa era un bas­
tidor de madera con púas cortas, para pasar 
sobre los sembrados de trigo. 

En Aoiz (N) la rastra recibe el n ombre de za­
randa. La describen como un instrumento en 
forma de parrilla de perímetro trapezoidal, 
entre la que se sujetaban varios travesaños con 
púas en su parte inferior. Tenía una mancera, 
que la unía a la yunta y permitía dirigir el ins­
trumento. Se empleaba para romper los terro­
nes, allanando la tierra después de haber sido 
arada para la siembra. El zarandón era una za­
randa de mayor tamaño. 

En esta misma localidad el apero empleado 
para alisar superficies más grandes después de 
labradas, se denominaba también rejón. Era una 
pieza similar a la zaranda con forma rectangu­
lar, como las escaleras de mano. Portaba una o 
dos anillas para enganchar a la yunta. Se em­
pleó asimismo después con tracción mecánica. 

También en Obanos (N) han utilizado la es­
calera o rastra. Aunque hay diferentes tipos; 
como se desprende de su nombre, es una pieza 
rectangular con travesaños que sirve para pei­
nar y aJisar la tierra. 

En Moreda (A) describen la rastra como un 
instrumento a modo de escalera de madera que 
en sus travesaños tenía púas para alisar la tierra. 
Las rastras fueron primeramente travesaños de 
madera; posteriormente se fabricaron de hie­
rro. En ambos casos las púas eran de hierro 
para deshacer los tormones de tierra. 

AREA, ARE HANDIA 

En la zona vascoparlante la rastra recibe el 
nombre de area o arrea. 

En Sara (L) la rastra se denominaba arrea. Las 
había de dos clases: arre ttikia y arre haundia. 

Arre ttikia: Era un apero formado por un bas­
tidor de cinco palos paralelos, sujetos entre sí 
mediante un par de travesaños de lo mismo y 
provistos de cuatro púas de hierro cada uno. 
Los dos maderos laterales eran más largos que 
los restantes y entre sus extremos delanteros 
había una vara que los unía y en el que había 
un anillo corredizo al que se ataba una cadena 

o soga que iba al mundoinorde o tarugo de ma­
dera que pendía del yugo. Sujeto a los extremos 
zagueros de los dos maderos lateraJes iba ten­
dido un palo en forma de arco: Ja mancera. El 
bastidor o armazón de este instrumento medía 
120 centímetros de largo por 90 de ancho de­
trás y algo menos delante: su nombre era 
arriain-etxia. Las púas se denominaban arre-hor­
tzak; los extremos delanteros de los palos late­
rales arre-buruak; la vara que los unía, barra; el 
anillo, ereztuna; la mancera, arkua. Este instru­
mento se unía a un tarugo llamado rnundoinor­
dea, mediante una cadena o soga. Esta pieza iba 
sttjeta al yugo de la yunta que tiraba del arado. 
Arre ttikia se empleaba para allanar la tierra re­
movida a fondo con arados y también para cu­
brir la semilla esparcida a voleo. 

Arre haundia se denominaba la grada grande. 
era toda de hierro, provista de siete o nueve 
garfios o púas corvas, cuyos ángulos de ataque 
eran graduables mediante una palanca que ac­
tuaba en combinación con un piñón y trin­
que te. Era de mayores dimensiones que arre 
ttikia (130 cm de largo por 90 cm de ancho de­
trás y 50 delante) . 

En la época en que esta clase de grada em­
pezó a usarse en Sara, hacia el año 1918, era co­
nocida con el nombre de arrearnerikanoa. El arre 
haundi se empleaba para remover más o menos 
profundamente la tierra ya roturada o previa­
mente removida con el brabán o con adareta. 
Esta grada no recogía las hierbas, sino que las 
revolvía con la tie rra. 

En Donoztiri (BN) se utilizaban dos tipos de 
gradas: ahia y basaharria. Ahia, más antigua, era 
un bastidor o armazón de madera , provisto de 
cuatro o cinco filas de dientes rectos de hierro. 
Basaharria era una grada de hierro, armada de 
varias filas de dientes curvos que iban ftjas a sen­
dos t:ies que podían girar y dar a los dientes la 
inclinación que más convenía en cada caso. 
Ambos instrumentos se empleaban para allanar 
la tierra, turra lxeakalzelw, removida por el 
arado. En Uhartehiri (BN) ahia, tenía 20 dien­
tes de hierro, anteriormente 16. 

En Liginaga (Z) la grada de madera, ahia, es­
taba provista de 16 dientes de hierro dispuestos 
en cuatro filas. Arraseidese denominaba la grada 
de hierro de 14 o más dientes curvos. 

En Beasain (G) una vez que la tierra roturada 
se hubiera secado bien, para romperla e igua-
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Fig. 277.AJ:ca. Morga (B). 

!arla se utilizaba este apero, area, consistente en 
un bastidor de madera con dieciséis púas metá­
licas. Era de tracción animal, y sobre él se ponía 
como peso un par de grandes piedras y a veces 
iban sentados un par de niños. En Berastegi 
(G) lo mismo que en Elgoibar (G) este apero 
recibe también el nombre de aria. En Honda­
rribia (G) aria era un armazón provisto de 16 
filas de púas, 4 por cada fila, que rompían e 
igualaban la tierra. 

En Zeanuri (B) area era un apero con un bas­
tidor en forma de trapecio que tenía 24 púas de 
hierro y una barra delantera que permitía 
unirla a la yunta mediante una anilla y una ca­
dena. 

En Gautegiz Arteaga (B) se recuerda una de­
nominación antigua de este apero: burdinara. 
Tenía un aro de madera en su parte trasera que 
recibía el nombre de areastie. Disponía de 20 
púas, hortzak, que iban en escala de altura, de 
forma que los más próximos al aro eran los más 
altos e iban decreciendo en altura hasta el final 
donde eran los más bajos. Los largueros donde 
eran incrustados se denominan burdinaran su­
bilek. El travesaño final podía ser de madera con 
hierro por dentro, o de hierro, burdinezkoa. En 
el larguero lateral iba una cadena con la que se 
une al yugo que al dar la vuelta en la otra direc­
ción pasa al larguero opuesto. 

En Abadiño (B) arie es un bastidor de madera 
con púas de hierro del que tira el ganado, y que 
se utiliza para que las semillas penetren en la 

tierra. Posteriormente se introdujo burdinarie 
que era un armazón metálico que disponía de 
púas de hierro más largas para una mayor pro­
fundización en la tierra. 

En esta misma localidad hubo un tipo de 
arado de hojas curvas tirado por la yunta y que 
servía para labrar la tierra de forma superficial. 
Le denominaban trikitrakie. 

U n apero con el mismo nombre de burdinarie 
se utilizaba en Elgoibar (G) para trazar surcos 
donde sembrar tanto el nabo como el maíz. 

ARRALDA. HESIA. TRAPA. NARRIA 

En Bernedo (A) y en el Valle de Carranza (B) 
recuerdan que para allanar la tierra labrada con 
el arado se utilizaba antaño una gran rama de 
árbol cargada de piedras. En Bedarona (B) esta 
rama era de encino y recibía el nombre de bardie. 

En Sara (L) a este rústico apero le llamaban 
arralda y también xistera. En la base del tallo de 
donde partían las ramificaciones se ataba una 
cuerda o una cadena de donde tiraba una yunta 
de vacas o de bueyes. Además de desmenuzar 
terrones, con este arrastre se mezclaba la cal es­
parcida previamente como abono de la here­
dad. Otro tipo de arralda era en esta localidad 
un cuadrado hecho con palos entrecruzados o 
formando un tejido de varillas de avellano que 
se cargaba de piedras para que adquiriera peso. 
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Este apero para alisar la tierra arada recibe en 
Beasain (G) y Hondarribia (G) el nombre de 
hesia y en .Elgoibar ( G) el de arexixa. Su estruc­
tura era de madera y varas entrelazadas de ave­
llano, hurritza, o de castaño, gaztaina, siendo 
preferible este último por su mayor duración. 
En su parte traser.:t tenía una vara flexionada en 
forma de arco que servía para guiar el apero du­
rante su arrastre por la yunta de vacas o bueyes. 

En Zeanuri (B), Orozko (B) y Zigoitia (A) 
este apero se denomina trapea; en Gautegiz Ar­
teaga (B) estue o narra; en Nabarniz (B) zestue, 
en Ajangiz y Ajuria (B) narra y en Abadiii.o (B) 
narrie. Para que produjera un alisamiento de la 
tierra, esta tenía que estar hien seca. En Obanos 
(N) y Apodaka (A) la narria se utilizaba para cu­
brir de tierra la semilla una vez sembrada. Este 
rústico apero era de fabricación doméstica, du­
rante su arrastre se permitía que montaran 
sobre él, como peso, los niños que gozaban sin­
tiéndose transportados a lo largo de la heredad. 

ALPERRA, RODILLO 

En Elgoibar (G) señalan que cuando la tierra 
arada y destinada a sembrar el trigo tenía mu­
chos terrones se utilizaba un rodillo grande de 
piedra caliza que recibía el nombre de alperra. 
Sobre este rodillo se colocaba un bastidor de 
madera con una pértiga para poder. ser arras-

fig. 278. Narra. Morga (B). 

trado por una pareja de bueyes o vacas. Si en 
cambio el terreno tenía pocos terrones se em­
pleaba aria encima de arexixa. Esto se hacía no 
solamente para la siembra de tr igo sino tam­
bién siempre que se necesitara romper terro­
nes. Se le colocaban ramas o argomas, otia, en 
su parte trasera para eliminar el brillo que pro­
ducía su peso sobre el terreno. 

En Beasain y Berastegi (G) precisan que el ro­
dillo de piedra caliza tenía unos 40 cm de diá­
metro por un metro de largo y que giraba bajo 
un bastidor de madera. Era tirado por las vacas 
mediante una pértiga y servía para romper los 
terrones que quedaban después de roturar la 
tierra con la grada. 

También en Hondarribia (G) se utilizaba el 
rodillo, alperra, que normalmente era de pie­
dra, aunque también se han utilizado rodillos 
de madera y de hierro, de unos 40 a 50 cm de 
diámetro y de 80 a 120 cm de largo, instalados 
bajo un bastidor de madera, sobre el cual se co­
locaban sacos terreros para aumentar el peso. 
Su empleo era bueno para romper los terrones 
pero tenía como contrapartida que apelmazaba 
el terreno y perdía así esponjosidad. 

En Telleriarte (G) distinguen dos tipos de al­
perra: uno de ellos de madera y de forma plana 
para tierras blandas, con una anchura de un 
metro. Cuando se trataba de tierras arcillosas y 
no estaban en pendiente se empleaba el rodillo 
de piedra que rompe con su peso los terrones. 

En Bedarona (B) el rodillo de piedra se de-
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Fig. 279. Alperra. l<Jgoibar (G), c. 1930. 

nomina alper-harria. El anliguo bastidor de ma­
dera cuya pértiga se introducía en la argolla de 
cuero que pendía del yugo pasó luego a ser de 
hierro. Se utilizaba para deshacer los terrones, 
zokilek, y nivelar la tierra arada. Hoy en día se 
utiliza arrastrado por el tractor. En Ajangiz, Aju­
ria y Gautegiz Arteaga (B) a esle apero le deno­
minan alperra y en Nabarniz (B) harri-alperra. 
En Abadiño (B) le llaman alperray también txi­
lindrue (apisonadora) . 

En Moreda (A) este rodillo grande que se uti­
liza para allanar la tierra recibe el nombre de 
rulo. Tras la labra de las Lierras con el brabán 
estas se raslrean y luego se rulan con el fin de 
desterronar los tormones de tierra que hayan 
quedado. También se realiza esta labor después 
de sembrar para que quede el suelo firme. Hoy 
en día va enganchado a la parte trasera del trac­
tor. 

En Viana, Cárcar, Obanos, Muez (Valle de 
Guesálaz) y Ugar (Valle de Yerri)-N este cilin­
dro de piedra o cemento para deshacer tormos 
y asentar la t.ierra es denominado molón y en Val­
tierra (N) morón. 

En Sara (L) al grueso rodillo de madera 
(90 cm de largo y 60 en el diámetro), le deno­
minan trunko. Sobre él y apoyado en los extre­
mos de su eje iba un bastidor de madera, 
semejante a una cama de carro, llamado trun­
kainetxea, el cual tenía una lanza o mondoina 

cuyo extremo libre se inu·oducía, cuando se iba 
a trabajar, en el urtede o argolla de cuero, que 
pendía del yugo. Se empleaba para deshacer los 
terrones y nivelar la tierra removida. También 
en Uhartehiri y Donazaharre (BN) utilizaban el 
trunko de madera. En Liginaga (Z) le denomi­
naban lrunkua. 

APEROS PARA HACER SURCOS 

CULTIVADOR 

En Valderejo (A) el cultivador es un apero 
compuesto por dos pequeñas y estrechas rejas 
laterales y una reja central trasera de mayor ta­
maiio, Lodas ellas desmontables. En la parte de­
lantera tenía una pequeña rueda y el enganche 
para tUar el tiro. De su parte cenu·al salían dos 
listones de madera formando una uve que aca­
baban en su extremo más alto en dos piezas 
curvas que servían d e empuñadura. Disponía 
de un mecanismo llamado punto que permitía 
dar más o menos profundidad a la labor. 

Este apero e ra arrastrado por caballerías y se 
empleaba para aporcar las patatas. Su trans­
porte fuera de la heredad se h acía aprove­
chando la rueda delantera mientras una 
persona lo sujetaba por las empuñaduras en la 
parle trasera. 
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Fig. 280. Cultivador. Argandoña (A), 2005. 

En Berganzo (A) el cultivador servía para 
hacer el surco y limpiar la hierha en las patatas 
y remolachas. Lo arrastraba un solo ganado, 
tenía una rueda delante y se podía graduar para 
hundirla más o menos; se Sltjetaba con dos ma­
nillas. Se le podía aplicar cinco cuchillas y con 
una manivela podía estrecharse o ensancharse. 

En Abezia (A) se ha utilizado un apero deno­
minado maquinilla que se emplea fundamental­
mente para escardar y, en ocasiones, para hacer 
surcos. 

En Moreda (A) al cultivador también le lla­
man destripador. Este apero actualmente se en­
gancha al tractor por sus dos brazos laterales 
traseros y por el tercer punto de en medio. Se 
emplean cultivadores de siete y de nueve bra­
zos, según las dimensiones de los tractores y de 
las fincas. Cada brazo suele llevar una ballesta 
con su muelle que hace que suba y salga de la 
tierra en caso de que encuentre piedra. En la 
parte inferior de los brazos van las cuchillas que 
son las que se introducen en la tierra para re­
moverla. El destripador o cultivador se emplea 
en viñedos, olivares, almendrucares u otras fin­
cas de árboles frutales. Le denominan chisel a 
un apero parecido al cultivador o destripador 
de mayores dimensiones. Se emplea para pre­
parar tierras que no necesitan labrarse para la 
siembra. 

En Aoiz (N) el cultivador se introdujo des­
pués de la rastra y otros aperos descritos ante-
1iormente. En Cárcar (N) señalan que se trata 
de un apero introducido en el proceso de me­
canización. Entre otras funciones tiene la de 
romper los tormos de la tierra -sustituye en esta 
labor al molón- . 

Fig. 281. Marcador. Morga (B). 

MARKOA, MARCADOR 

Este apero consistía en tres o cuatro púas o 
palas de madera o hierro montadas bajo un tra­
vesaño con dos pértigas para poder tirar de él. 
Puede ser tirado por una persona o por bueyes 
o caballería. Otra persona presiona sobre las 
púas. El marcador se utiliza aún para trazar las 
hileras donde se siembra maíz, alubias, cte. Se 
h a constatado su uso en Beasain (G) (markua), 
Elgoibar (G) (marka), Hondarribia (G) (marka 
o markoa), Apodaka (A), Bedarona, Gautegiz 
Arteaga, Nabarniz, Zeanuri (B) (markadora), Li­
ginaga (Z) (markatzeko). Y en Abezia (A) alom­
bador. 

En Elgoibar (G) llaman burdin arie al apero 
que traza los surcos donde después se iba a sem­
brar. Aunque se utilizase también para remover 
la tierra, estaba concebido también para trazar 
los surcos donde se iba a sembrar nabo o maíz. 

ARADOS DE PÚAS 

Para remover la t..ierra más superficialmente 
que con el arado de r~ja o con las layas se em­
pleaban arados provistos con púas de hierro, 
hortzak. En euskera tales arados reciben su nom­
bre generalmente del número de púas que lle­
van. Así encontramos arados denominados, 
lauhortza, bostortza, zazpihortza, de cuatro, cinco 
o siete púas respectivamente. 

Además de remover la tierra, cumplfan otras 
funciones tales que eliminar la vegetación que 
tiende a crecer sobre la tierra, escardar los cul-
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tivos, y mezclar la tierra y el abono previamente 
a la siembra. 

ITAILAK 

En Zeanuri (B) y en otros pueblos del interior 
de Bizkaia este arado de púas recibe el nombre 
de itillak o itailak. Está form ado por un largo y 
grueso varal, kamea, de 3.50 metros de largo en 
cuya parte posterior lleva incrustadas dos travie­
sas de similar grosor pero de diferente largura. 
La traviesa delantera, aurrelw subile, mide un 
metro de largo y la trasera, atzeko subile, situada 
a unos 25 centímetros de la anterior alcanza 
1.20 metros. Ambas traviesas están reforzadas 
en sus extremos por aros de hier ro, uzteiak, y 
unidos entre sí por el varal que los atraviesa y 
por dos travesaños laterales corlos, errelak. La 
traviesa delantera lleva cuatro púas, hortzah, y la 
trasera cinco de unos 15 centímetros de largo 
que terminan en ángulo cuyo extremo es de 
forma lanceolada; con mayor o menor inclina­
ción. Así m ismo estas terminaciones son afila­
das o romas según se pretendiera arar a mayor 

Fig. 282. Itailarekin !anean. Zeanuri (B), 1920. 

o menor profundidad. De vez en cuando estas 
púas se sacaban de los travesaños y se llevaban 
al herrero del pueblo para que les diera forma 
en la fragua y las afilara en el yunque cuando 
se desgastaban. 

Para el arrastre de este arado se introducía la 
punta del varal en la pieza que cuelga del orifi­
cio central del yugo, burtedea. Allí se le s~jetaba 
mediante dos clavijas de madera, larakoak, una 
anlerior y otra posterior, que se introducían en 
los dos orificios que tenía el varal en su ex­
tremo. Había también quienes utilizaban para 
el arrastre una cadena que s~jetaba el arado al 
yug·o, buztarria. 

Sobre el travesai'io trasero del arado sobresa­
lían dos empuñaduras de madera, eskutinek, 
donde el arador apoyaba sus manos y conducía 
el arado apretándolo contra la tierra. Para 
hacer estas empuñaduras se servían de un corte 
de castaóo o de avellano que ofrecía una cuf\/a­
tura natural, makoa, en forma de L invertida. 

Delante de la yunta de vacas o bueyes iba ge­
neralmente un chico que les guiaba. A esta 
labor de guiar la yunta se le denominó itaurren 
(egin). 

766 



MOBILIARIO AGRÍCOLA TRADICIONAL 

Fig. 283. Bostortza edo besarea. Beasain (G). 

Este arado, itailak, ha sido el apero de arrastre 
más utilizado en las labores previas al sembrado 
de maíz. El layado, laizar, solamente tenía lugar 
para voltear la tierra y prepararla para la siem­
bra del trigo. 

NABASAIA. LAUHORTZA 

En Bedarona (B) el arado lauhortza recibía 
también la denominación de nahasaia. Estaba 
formado por un varal que tenía una clavija de 
hierro donde se sujetaba la cadena o cuerda 
que le unía al yugo. En el extremo posterior 
tenía dos brazos cortos de madera con cuatro 
púas curvas alineadas. Se utilizaba para mezclar 
el estiércol en la tierra, mamía egiteko. Para es­
cardar el maíz se usaba un armazón más pe­
queño con púas de hierro tirado por un burro 
o una sola vaca, huztarri bakarra. Este arado uti­
lizado para la escarda recibía en Amorebieta­
Etxano (B) el nombre de hiruhortza. Las púas 
de estos arados había que aguzarlas de vez en 
cuando. Para ello se sacaban del bastidor donde 
estaban incrustadas, ponerlas al rojo vivo y afi­
larlas a martillazos sobre el yunqu e del herrero. 

En Gautegiz Arteaga (B) el varal, partikie, de 
este arado de cuatro púas, lauhortza, era de 
roble, así como la cruceta zaguera, atzeko kruze­
tie, y la pértiga del eje. Se utilizaba para mezclar 
el estiércol con la tierra en la siembra del nabo. 

En Ajangiz y Ajuria (B) el arado bostortza tiene 
sus cinco púas distribuidas de manera que una 
ocupe la parte delantera, dos más atrás se sitúan 

Fig. 284. Aladro. San Martín de Unx (N). 

centradas con la primera y las dos restantes más 
atrás centradas con las anteriores. Para eliminar 
la hierba en una heredad se pasaba primero la 
grada de aros, bailarinie y luego la grada de 
púas, arie. A este arado de cinco púas denomi­
naban en Gautegiz Arteaga (B) burdinara-subi­
lek. La pieza de madera, subile, donde se ftjaban 
las púas era de roble y estaba acoplada a la pér­
tiga del arado. 

En Beasain ( G) el arado con un bastidor de 
madera en el que se fijaban una serie de púas 
metálicas (sea el número que fuera) siempre se 
llamaba bostortza o besarea. Para su conducción 
disponía de dos mangos de madera. Con este 
arado se preparaba la tierra que no requería 
mucha profundidad para la siembra. En Zerain 
(G) bostortza se empleaba para la escarda 
cuando la planta no se encontraba todavía de­
sarrollada. 

En Elgoibar ( G), bostortza tiene distribuidas 
las púas de manera que una de ellas ocupa la 
parte delantera, dos más atrás centradas con la 
primera y las otras dos restantes formando la úl­
tima fila. En esta misma localidad el arado zaz­
pihortza es igual al bostortza pero con dos dientes 
más, al objeto de ocupar más terreno a la hora 
de trabajarlo. Requiere más fuerza para su 
arrastre lo que es dificultoso cuando el terreno 
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es duro. Es más conveniente utilizarlo en terre-
nos arenosos. También en Ajangiz y Ajuria (B) 
se ha utilizado el arado zazpihortza. 

En Urdiain (N) bostortza lo describen como 
un arado de cinco púas anguladas. Su armazón 
tiene forma de delta. Este mismo modelo, pero 
de mayores dimensiones y con siete dientes, es 
el utilizado en Arruazu (N). Allí le llaman are­
k.urrilua (grulla) porque tiene la forma de esta 
ave. La clavija de tiro en Urdiain va en posición 
vertical; en tanto que en Arruazu la colocan ho­
rizontalmente. 

TRAGAZ 

En el noroeste de Álava, rastro que se com­
pone de un palo largo, cruzado en uno de sus 
extremos por un travesaño armado de cuatro 
ganchos largos, de unos veinticinco centíme­
tros. Unido a este travesaño por dos palos cor­
tos, paralelos al del centro, va algo más ahajo 
otro con tres garfios correspondientes a los 
huecos que dejan los cuatro delanteros. Se em­
plea tirado por bueyes para labrar, después de 
arada la tierra en que ha de sembrarse maíz o 
borona22 • También en el Valle de Carranza(B) 
se ha constatado el uso del tragaz. 

PLANÉ 

En Aoiz (N) lo mismo que en los Valles de 
Lánguida y Arce (N), así como en Oroz-Betelu 
(N) el plané, llamado también edradora, era un 
arado pequeño, compuesto por varios travesa­
ños de hierro que, a modo de bastidor, confi­
guraban la forma de un triángulo. De la parte 
inferior de dichos travesaños salían púas con 
pequeñas aletas. Era tirado por caballerías en 
unos casos y de manera manual en otros. Se em­
pleaba principalmente para efectuar una labor 
superficial de la tierra en el trabajo de los viñe­
dos y de los patatales. 

Un apero de hierro similar al plané, era el 
punzón, que poseía en su parte delantera infe­
rior una punta que servía para hacer surcos en 

:n BARAIBAR, Vocabulario de fmlabras usadas en Álava, up. ciL., p. 
24!>. 

Fig. 285. Makatza. Sara (L). 

la tierra. Se utilizaba principalmente en la siem­
bra de la patata y en el cultivo de la viña. 

En San Martín de Unx (N) todavía a finales 
de la década de los años 1970, había arados de 
tres pugas como el aladro plané, adaptable para 
arar las viñas dada su estrechez. Asimismo el 
aladro arpón que tenía idéntica disposición de 
las pugas, dos delanteras y paralelas y una cen­
tral trasera. 

También en Cárcar (N) este apero tenía tres 
púas atrás y dos adelante. En Valtierra (N) el 
planélo utilizaban para arar las tierras pedrego­
sas de las viñas. 

MAKATZA 

En Sara (L) se utilizó el arado denominado 
mak.atza, cuyo armazón estaba formado por un 
madero largo o timón ahorquillado en un ex­
tremo donde iban ftjas cinco púas de hierro de 
puntas curvas: dos en cada brazo de la horquilla 
y una en la juntura. En los extremos libres de 
ambos brazos se levantaban dos palos que ha­
cían de mangos. El extremo libre del timón se 
sujetaba en el yugo de la yunta cuando se que­
ría trabajar con este apero. Se empleaba prin­
cipalmente en la escarda del maíz. 

Era más frecuente que este instrumento tu­
viera una armadura de tres maderas sujetas 
entre sí mediante dos travesaños y provista de 
cinco o seis púas de hierro cuyas puntas estaban 
encorvadas hacia delante. Un par de mangos se 
hallaban sujetos al extremo zaguero del ma­
dero central o a los dos laterales. 
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GRADA 

A partir de 1940 se generalizó un arado de púas 
totalmente metálico, de fabricación industrial. Es­
taba compuesto por un bastidor de hierro con 
tres travesaños del mismo metal en los que esta­
ban ftjadas nueve ballestas flexibles: dos en el tra­
vesaño delanLero, tres en el mediano y cuatro en 
el último. Una pequeña rueda delantera, también 
metálica, facilitaba su desplazamiento. En la parte 
trasera tenía dos mangos elevados para guiarlo. 
Una palanca que permitía graduar la inclinación 
de las ballestas de modo que pudieran penetrar 
más o menos en la tierra. I ,as había de distinto ta­
maño (Beasain-G) . Las más pequeñas eran tiradas 
por un mulo (Gautegiz Arteaga-B). 

Este nuevo apero que sustituyó a los arados 
de púas para algunas labores superficiales reci­
bió distintos nombres: En Beasain (G) se le de­
nominaba rnarraxkoa y también karrarnarroa; en 
Arnorebieta-Etxano (B) zorraizia; en Ajangiz, 
Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabarniz (Il) , baila­
riñieo bailariñey señalan que se introdujo hacia 
1940; en Zeanuri (B) , gradea. 

En Bedarona (B) frantses-burdinarea o baila­
rina era la grada de hierro de 9 largas púas cur­
vas cuyos ángulos eran graduables mediante 
una palanca que junto con un piñón y trin­
quete hacían esta función. Era más grande que 
la grada de madera. Se utilizaba para revolver 
la tierra y sacar las malas hierbas. 

Fig. 286. Grada. Valderejo 
(A). 

En el Valle de Carranza (B) la grada e ra un 
ape ro íntegramente metálico formado por una 
estructura que delimitaba el perímetro del ar­
tefacto de modo que se estrechaba algo en la 
parte delantera. La recorrían de lado a lado 
tres ejes, el más trasero de los cuales servía para 
cerrar dicho perímetro. Enganchados a los ejes 
iban unas púas metálicas planas que describían 
un círculo hacia atrás pero no quedaba com­
pleto, de modo que la punta permanecía libre 
por detrás del eje del que partía, lo que permi­
tía que se pudiese clavar en la tierra. La profun­
didad a la que podían penetrar estos dientes 
curvos podía ser regulada mediante un disposi­
tivo en forma de palanca que llevaba incorpo­
rado. Contaba además con dos agarraderas 
metálicas para poder manejarlo. 

La grada se pasaba sobre la tierra que se iba a 
maquinar para eliminar la hierba y la vegetación 
espontánea que hubiese crecido sobre ella, tam­
bién para mover la capa su perficial de tierra 
que se había quedado endurecida. 

En Viana (N) la grada era un apero de hierro 
de fabricación industrial, rectangular, a manera 
de trineo, con tres travesaños paralelos y en ellos 
las rejas o ganchos curvos. Mediante una anilla 
se e nganchaba al tiro. Un mecanismo de palanca 
permitía que penetrasen estos ganchos en la tie­
rra más o menos. Se pasaba por las fincas para 
destormonar la tierra después de labrarla. 

También en Aoiz y Cárcar (N) la grada m etá­
lica se empleaba para alisar el terreno, enterrar 
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el abono y las semillas y arrancar las hierbas. 
En Obanos y San Martín de Unx (N) esta 

grada de estructura pentagonal era arrastrada 
solo por caballerías; tenía delante un balancín 
de madera para engancharla al tiro. Al pasarla 
vibraba y removía la tierra superficialmente, 
preparándola para la siembra. Se pasaba en las 
piezas durante el otoño. Al generalizarse el trac­
lor se fabricaron diferentes tipos de gradas con 
el mismo fin. 

.En Valderejo (A) los informantes describen 
la grada como un apero formado por un arma­
zón metálico de forma semirrectangular, más 
estrecha en la parte delanlera y más ancha en 
la parte trasera; su tercio delanlero eslaba lige­
ramente inclinado hacia arriba para evilar que 
se acumulase allí tierra. Existían modelos en los 
que el tiro se ftjaba a una barra metálica coil 
agujeros. Dependiendo de la orientación que 
se quisiera dar al apero se empleaban los más 
centrados o los más situados hacia los laterales. 
Este armazón tenía tres barras transversales se­
paradas 60 centímetros una de otra. En estas ba­
rras se fijaban unas rejas estrechas y curvas: dos 
en la primera, tres en la segunda y cuatro en la 
tercera. Estas rejas se colocaban en sentido con­
trario a la marcha. Las tres colocadas en se­
gunda posición estaban situadas de manera que 
no coincidiesen con el trayecto de las dos ante­
riores, y las cuatro de la última fila tampoco con 
las tres de la fila anterior. 

La grada se empleaba cuando una finca había 
quedado en barbecho. Se le pasaba la grada para 
romper la costra que se había creado y así elimi­
nar las hierbas que hubiesen brotado. Esta ope­
ración se denominaba a volver. En noviembre 
cuando se iba a proceder a la siembrn de estas fin­
cas se volvía a pasar la grada con el mismo fin, se­
mentándose a continuación y pasando final­
mente la trapa. Si la finca estaba libre de hierba 
se sembraba directamente con la grada. Este 
apero era arrastrado por la pareja de bueyes. 

En Moreda (A) la grada se empleaba para en­
volver el grano después de sementar, tapándolo 
con tierra. Antaño, la simiente se tapaba con un 
rastrillo de hierro. Había gradas de nueve ba­
llestas: dos ballestas adelante, tres en el centro 
y cuatro atrás. 

En Abezia (A) se utilizaba la grada también 
para dejar a la vista las patatas que habían que-

El uso de esta grada metálica se ha registrado 
también en Cárcar, Muez (Valle de Guesálaz), 
Ugar (Valle de Yerri), Sartaguda, Ustárroz, Isaba 
y Urzainqui (Valle de Roncal-N), Apodaka, Ber­
ganzo y Bernedo (A) . 

INSTRUMENTOS PARA LA SIEGA 

HOZ, IGITAIA, ZERRA 

Ha sido el apero utilizado comúnmente para 
la siega hasta los inicios del siglo XX. Con ella 
se segaba el trigo, la cebada, el centeno, la 
avena, el fom~je, el helecho y el árgoma. Toda­
vía se emplea para algunos trabajos como la lim­
pieza de nabos o remolacha (Abadiño, Beda­
rona-B; Elgoibar-G), para limpiar regajos y ori­
llos, despuntar los sarmientos de las cepas lier­
nas (Obanos, Cárcar-N; Abezia, Moreda-A). 

La descripción de la hoz es similar en todas 
las localidades encuestadas. Se compone de 

dado ocuhas al sacarlas con la maquinilla. Fig. 287. Igitaia. Zeanuri (B), 1920. 
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una lámina curva de acero con un mango de 
madera. Se han utilizado hoces con filo liso, 
que actualmente son las más comunes y tam­
bién hoces de filo dentado. Se ha constatado 
que las hoces dentadas se empleaban para la 
siega del trigo (Abadiño, Bedarona, Zamudio­
B; Elgoibar, Hondarribia-G; Aoiz, Cárcar, Muez 
(Valle de Guesálaz), Ugar (Valle de Yerri), Oba­
nos y San Martín de Unx-N). 

Según señalan los informantes de Moreda 
(A) las hoces gallegas, de hoja fina sin dentar, fue­
ron introducidas en la posguerra por jornaleros 
gallegos, que todos los afios acudían a segar por 
el mes de junio. También en Cárcar (N) y Viana 
(N) se constata la denominación hoz gallega. 

Denominaciones 

Si bien en castellano se emplea comúnmente 
la voz hoz para designar este instrumento en 
euskera recibe denominaciones dialectales 
como: idetaia (Sara-L) , igateia (Liginaga-Z) , ihi­
taia ( Uhartehiri, Donoztiri-BN), ihitia (Donaza­
harre-BN) inteije (Abadiño-B) , zerrie (Bedarona, 
Gautegiz Arteaga-B), zerrie (Nabarniz, Ajangiz y 
AJuria-B), igitia (Zeanuri-B), itaie (Zerain-B), 
iteia (Elgoibar-G), ittaieo igitagie (Beasain-G) ,ji­
taia o itaia (Hondarribia-G), itaia (Berastegi-G), 
igitaia (Telleriarte-G), egitai (Ustárroz, lsaba, 
Urzainqui (Valle de Roncal-N). 

En Sara (L) a la parte cóncava que es el filo 
liso se le denomina ahoa o agoa, a la parte con­
vexa aingira y al mango giderra. Antaño se fabri-

Fig. 288. Hoces. Leioa (B), 2008. 

caban las hoces en el mismo pueblo, posterior­
mente se adquirían en otras localidades cerca­
nas o en Baiona. La hoz dentada era 
desconocida tanto en Sara como en Uhartehiri 
(BN) y en Donoztiri (BN). Barandiaran seña­
laba en los años cuarenta del siglo XX que el 
empleo de la hoz en estas localidades era cada 
vez más limitado. A finales del siglo XIX se se­
gaban con ella el trigo y el helecho. En la siega 
del trigo fue suplantada por la guadaña; en la 
del h elecho, por el instrumento llamado beloia. 
Este, a su vez, fue sustituido hacia el año 1900 
por la guadaña y esta fue dejando paso a la má­
quina segadora en la mitad del siglo XX. 

En Viana (N) describen la hoz como un ins­
trumento con h~ja curva, larga y estrecha, de 
acero, con el filo en el lado cóncavo y mango 
corto de madera para manejarla con una sola 
mano. Las había de dos clases: las gallegas con 
filo liso y otras más pequeñas con filo dentado. 
Eran utilizadas para la siega del cereal, para 
despuntar las viñas, para quitar las malezas, etc. 

En el Valle de Carranza (B) la hoz se ha utili­
zado para cortar la borona, los palitroques o tallos 
secos de esta planta, sobre todo cuando en dé­
cadas más recientes este cultivo estaba destinado 
directamente para el ganado. En tiempos pasa­
dos se usaba para cortar los palitroques una vez 
aprovechadas todas las demás partes de la misma 
y a fin de dejar libre la pieza para el siguiente cul­
tivo. También se utilizaba para cortar la pajilla o 
maíz que se sembraba más espesamente y que se 
cortaba en verde. Asimismo para cortar lafarusa, 
un antiguo cultivo hoy desaparecido que crecía 
entrelazado y densamente. 

Zoquetas 

Cuando se segaba la mies con la hoz, la per­
sona que la manejaba se colocaba en su mano 
izquierda, a modo de protección, la zoqueta o 
dedil Se trataba de una pieza de madera hueca, 
de forma triangular con una abertura ancha 
donde el segador introducía los cuatro prime­
ros dedos de la mano izquierda, protegiendo el 
pulgar con un dedil; en su parte más estrecha, 
la zoqueta disponía de un orificio y quedaba su­
jeta a la muñeca con una cinta o una cuerda. 
(Abezia, Berganzo, Bernedo, Moreda, Valde-
rt:io-A; Aoiz, Viana, San Martín de Unx, Muez 
(Valle de Guesálaz), Ugar (Valle de Yerri), Sar-
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Fig. 289. Zoquelas. Valderejo 
(A). 

taguda, VaJtierra, Ustár roz, Isaba, U rzainqui 
(Valle de Roncal)-N; Hondarrihia-G). En Amés­
coa (N) describen la zoqueta como una especie 
de guante de madera al que llamaban cazoleta. 

F.n San Martín de Unx (N) además <le la zo­
queta el segador de mies iba provisto de unas 
mangas de badana en los brazos y de un delantal 
o mandarra de cuero que preservaba Ja camisa 
del roce de las espigas, que podía estropear la 
ropa. En Valdert:io (A) señalan que la mujer que 
ayudaba al segador iba también ataviada con 
manguitos y delantal y cubría su cabeza con un 
paiiuelo anudado en la nuca y sobre él se colo­
caba un sombrero de paja para evitar que los 
rayos de sol quemaran su piel. También en Abe­
zia (A) y en Berganzo (A) se colocaban las mu­
j eres trozos de tela a modo ele manga para evitar 
rozaduras en los brazos durante la cosecha. 

GUADAÑA, DALLO, SEGA, KODAINA 

A mediados del siglo XIX la guadaña era em­
pleada para segar la hierba. Luego empezó a ex-

tenderse su uso a la sieg-a del trigo y algo más tarde 
a la del helecho y del árgoma. Tal como se registra 
en nuestras encuestas las guadañas han siclo ele 
varios tamaños. Las que se empleaban para cortar 
árgoma, eran de estructura más corta, tosca y 
dura. Las de h~ja más larga se usaban para cortar 
la hierba. Actualmente las segadoras y las deshro­
zadoras han dejado en desuso a la guaclati.a aun­
que en ocasiones todavía se sigue utilizando. 

Denominaciones 

La guadaña recibe en castellano las denomi­
naciones: dalla (Valle de Carranza-B; Viana, 
Aoiz-N), dalles (Moreda-A), dallo (Abezia, Val­
derejo-A; Valle de Carranza-B), talla (San Mar­
tín de Unx-N). 

En euskera: sega (Sara-L; Donoztiri-BN; Bea­
sain , Elgoibar, Hondarribia, Telleriarte-G), esku­
sega (Donazaharre-BN), daila (Uhartehiri-BN), 
dalli (Liginaga-Z), kodainea (Zarnudio-B) , ko­
daiñe (Ajangiz, Ajuria, Amorebieta-Etxano, Be­
darona, Gautegiz Arteaga, Nabarniz, Urduliz, 
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Fig. 290. Kodainak. Ajuria (Muxika-B) , 2012. 

Zeanuri-B), korañie (Abadiüo-B). En Ustárroz, 
Isaba y Urzainqui (Valle de Roncal-N), da'ilua, 
daia y taia. 

La guadaüa, se compone de dos partes o pie­
zas: la hoja, que es de hierro y el mango de ma­
dera. En Sara (L) la hqja recibe el nombre de 
sega, el mango, de 120 cm de largo se llama gi­
derra. La hase o lado ancho de la hoja se llama 
aztala; su corte o filo, agoa; el lado convexo, 
opuesto al filo, aingiria o aingioa, la pieza de en­
ganche acodada que sale del vértice del ángulo 
que forman la base y el aingira o lado convexo 
se denomina zangoa. Un extremo del mango se 
adapta a esta pieza y se la sujeta mediante un 
anillo de hierro llamado erreztuna y una cuña, 
también de hierro, cuyo nombre es itzea. Los 
dos agarraderos del mango (uno para cada 
mano) tienen por nombre eskutila. 

En esta localidad laburdina han sido usuales 
cuatro clases de guadañas: 

Belar-sega, que se emplea en la siega de la 
hierba; es de hoja larga y de base ancha, pero 
delgada y ligera. Es el tipo más antiguo que se 

conocía en los aüos cuarenta del siglo XX en la 
región de Lapurdi. 

Jratze-sega, para segar helechos, tiene la hoja 
como la de la anterior; pero su mango va pro­
visto de un palo de madera, balezta, que echa 
hacia un lado el h elecho que la hoja va cor­
tando. 

Ota-sega está destinada a segar árgoma; es de 
hoja corta y gruesa, muy recia. 

Ogi,-pikatzeko sega, para segar trigo; es igual a 
belar-sega pero lleva fijo en el mango un rastrillo 
de madera, urraztelua, que apila hacia un lado 
la paja de trigo que la hoja va segando. 

También en Donoztiri (BN) es designada con 
el nombre de sega la guadaüa que suele em­
plearse en la siega de la hierba y de los cereales. 
Es de hoja más ancha y más larga que la de dai­
lia que sirve para segar helechos y árgomas. La 
hqja de la guadaüa se llama ahua; el mango, gi,­
darra; el asidero de la mano derecha, manllua; 
el de la izquierda, eskutokia. 

En Uhartehiri (BN) daila es el nombre de la 
guadaña; dailu-ahoa, el filo; dailu-aingixa, la es­
palda de la hoja; dailu-aztala, su parte para el 
enganche; dailu-mitzia; el diente para este en­
ganche; erraztuna, el anillo que la fija al mango; 
giderra, el mango. La guadaña era utilizada para 
cortar la hierba, el helecho y el árgoma. Antaño 
se empleaba también para la mies, con una 
pieza de madera añadida que al segar hacía in­
clinar el trigo hacia un lado. La que se utilizaba 
para cortar árgoma era más pequeüa que las 
otras. 

En Donazaharre (BN) el nombre de la gua­
daña es tailua, el mango tailu-giderra, el anillo 
que la ~ja al mango, eraztuna, la sujeción se re­
aliza mediante un enganche llamado itzia. 
Había tres clases de hacha: belar-pikatzekoa, para 
segar la hierba, que era la más grande; iratze­
moztekoa, para el helecho; y ote-pikatzekoa, para 
el árgoma. 

En Liginaga (Z) la guadaña se denomina, da­
llia, el filo de la hoja dalliahua; el dorso de la 
misma dalluaztala; el anillo de hierro que la su­
jeta al mango galanda; los dos agarraderos cur­
vos del mango tienen por nombre bexata. 

En el Valle de Carranza (B) la guadai1a recibe 
el nombre de dallo. Está compuesta por una 
hoja metálica y un asta que es de madera de 
fresno. La hoja se une al asta mediante una 
pieza metálica llamada sortija. Para ello la hoja 
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cuenta con una prolongación lateral llamada 
gavilán que forma una escotadura con la misma 
y que se acopla al asta. La sortija tiene forma se­
micircular en la parte que abraza el extremo 
del asta y plana en la que ancla el gavilán al asta. 

El asta de madera tiene los cantos rebajados 
y cuenta con dos asideros o manillas, una en la 
mitad de su longitud, de forma curva y que sirve 
para sujetar la herramienta con la mano dere­
cha, y otra en el extremo más próximo al 
cuerpo, recta, para la mano izquierda. 

En tiempos pasados recibía el nombre de 
dallo la guadaña de h~ja ancha y se reservaba el 
de dalla para la de hoja más estrecha23

• Las ac­
tuales guadañas son d e hoja estrecha pero en 
tiempos pasados era más corriente encontrar 
las de hoja ancha. 

El asta era fabricada por vecinos avezados en 
labores de carpintería. La hoja se compraba en 
el mercado y ajustarla al asta tenía su complica­
ción. A menudo era necesario llevarlo a una fra­
gua para que el herrero la adecuase. Era 
necesario regular dos parámetros: el ángulo de 
la hqja respecto al asta, y el ángulo de inclina­
ción adecuado respecto de la superficie del 
suelo. Todo esto se regulaba modificando la po­
sición del gavilán. 

En Bedarona (B) se han utilizado tres tipos de 
guadaña: segiede hoja fina y delgada, para cortar 
la hierba verde a ras de tierra; kodaine, de hoja 
corta y más gruesa y dura, para cortar argoma y 
gari-ebatekoa de hoja fina y delgada a la que se le 
unía una especie de rastrillo de tres púas largas. 
Este rastrillo iba desplazando hacia un lado el 
trigo que se iba segando. Los informantes seña­
lan que esta última modalidad no dio resultado 
y fue utilizada durante poco tiempo. 

En Abadiño, Amorebieta-Etxano, Ajangiz, 
Ajuria, Nabarniz, Urduliz, Zamudio y Zeanuri­
B, le denominan korañie o kodainea y eran de 
dos tipos: una de tilo más estrecho y largo para 
las praderas y otras de filo más ancho, corto y 
más fuerte, para cortar el helecho y el árgoma. 
Esta guadaña recibía en Zarnudio (B) el nom-

23 Es característico en este Valle de Carranza (B) que se esLablez­
can diferencias variando el género de los objetos nombrados, 
como en esLe caso entre dallo y dalla; que también ocurre con 
otras herramientas como hacha y hacho, en eslll ocasión siendo 
mayor la primera qu e el segundo. o también rastrilla/rastrillo , 
porra/ purro, cte. 

bre de kodaiñe amotza. La de hoja más larga y 
delgada se desp laza suavemente contra la 
hierba mientras que la corta y la de hoja gruesa 
se utiliza golpeando con su filo el árgoma. Ac­
tualmente estas labores se realizan general­
mente con una desbrozadora mecánica portátil 
provista de un motor que hace girar a muchas 
revoluciones una cuchilla tridente o un cabezal 
provisto de un hilo de plástico o pita. 

En Viana (N) la guadaña, denominada tam­
bién dalla, se compone de una cuchilla de 
acero, larga, triangular de perfil curvo, aguda 
punta y filo en el borde inferior cóncavo; este 
se introduce en un mango largo de madera con 
dos manillas utilizada para su mane;jo. Se usaba 
para segar hierba y alfalfa. 

En Améscoa (N) las guadañas en las primeras 
décadas del pasado siglo XX se adquirían en Gi­
puzkoa y las empleaban para segar el trigo. 
Cuando se hacían viejas por el uso las utilizaban 
para segar los forrajes y la hierba. Para segar el 
trigo le acoplaban un rastrillo al que llamaban 
escuarilla. 

En Obanos (N) la guadaña empleada en la 
primera mitad del siglo XX para segar el cereal 
fue desplazada por las máquinas segadoras; 
pero se ha seguido utilizando para tallar las fo­
rrajeras24. En Muez (Valle de Guesálaz) y Ugar 
(Valle de Yerri), Sartaguda y Cárcar (N) se uti­
lizaba este apero para segar la aholva, el yero, 
la alfalfa y otras h ierbas que no e ran plantas 
muy altas. En Aoiz (N) la guadaña se denomina 
dalla y se empleó más para cortar el forraje que 
serviría de alimento a los animales que para 
cortar la mies. 

En Moreda (A) algunos informantes le lla­
man aguadaña o dalles y servía para segar el fo­
rraje a ras del suelo; alfalfa, arbejana, etc., para 
alimento del ganado, especialmente para las 
ovejas. Actualmente esta herramienta no se em­
plea. Se actuaba con ella agarrando su mango 
con las dos manos y haciendo un movimiento 
acompasado de vaivén de derecha a izquierda 
dando el corte a la alfalfa a ras del suelo. 

En Valderejo (A) le denominan dallo. Los in­
formantes recuerdan que este apero se usó tras 
la hoz para la siega de la mies. Para ello se aco-

2·1 En el Dietmio rle 1 95~ de Alfredo Beguiristain en mayo y junio 
figuran algunos peones en media jornada "tallando la alfalfa" o 
"tallando la beza". 
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plaba a su hoja un listón por el que se pasaban 
unos alambres curvos que ayudaban a recoger 
la mies cortada por el filo y a apilarla. 

En Abezia (A) recibe también el nombre de 
dallo. En Berganzo (A) la aguadaña se ha utili­
zado para cortar la hierba y segar yeros y alhol­
vas; en Bernedo (A) también para segar la mies. 

En Elgoibar, Beasain y Berastegi (G) usaban 
guadañas, segak, de varios tamaños y formas 
según fuera para cortar hierba, helechos o para 
limpiar los montes de zarzales. Las que se em­
pleaban para cortar árgoma, otie, eran de estruc­
tura más corta, tosca y dura. Las más largas se 
usaban para el corte de la hierba. Antes de que 
se comenzaran a fabricar en serie en Legazpi 
(G), eran de peor calidad. Recibe el nombre de 
sega y se trata de una chapa templada y arqueada 
que termina en punta en uno <le sus extremos. 
En el otro tenía un saliente para unirlo al mango 
de madera que tenía dos asas para poder mane­
jarla. Las segadoras han dejado actualmente en 
desuso a la guadaña, aunque todavía se siga uti­
lizando en ciertas labor es como el corte de 
hierba para la alimentación diaria del ganado. 

En Telleriarte (G) distinguen tres clases de 
guadaña: belar-sega de hoja larga y delgada para 
cortar hierba, garo-sega de hoja más corta pero 
de planta ancha para el corte de h elechos y ota­
sega de hoja más corta y no tan ancha pero de 
mayor grosor para cortar árgoma. 

Fig. 291. Kodaina zorrozte- '-""'•1t.'~'.·.,·,hu~~'1Pi~ 

koak. Abadiño (B) , 2005. 

INSTRUMENTOS PARAAFUAR GUADAÑAS 
Y HOCES 

En todas las encuestas se hace constar que du­
rante la siega se tenía que aguzar la guadaña y 
tenerla bien afilada; también la hoz. 

En Sara (L) loditu es perder el filo, mehatu o me­
hetu (adelgazar) es sacar el filo. Esta última ope­
ración se efectuaba en la hoz y en la guadaña 
colocando el corte del instrumento sobre el yun­
que, inhudea, y golpeándolo repetidamente con 
un pequeño martillo denominado sega-mailua. 

El yunque para esta lahor es una barra o prisma 
cuadrnngular de hierro que presenta un extremo 
en forma de doble bisel terminado en una estre­
cha superficie, la cual mide dos centímetros y 
medio de largo y Lres milímetros de ancho: es esta 
propiamente la superficie o plano de ataque del 
yunque. El otro extremo termina en punta, lo 
que permite que el instrumento pueda penetrar 
en la tierra hasta los topes o salientes de hierro 
que tienen en su parte media. 

A lo largo de la pequeña superficie de ataque 
del yunque va pasando el filo del instrumento, 
mientras el lado ancho del martillo le va gol­
peando incesantemente. Con esto se adelgaza 
y presenta un corte más afilado que se completa 
con la piedra de afilar. 

Sega-mailua se llama al martillo utilizado en 
esta labor de adelgazar el filo de la guadaña y 
de la hoz. Es un prisma cuadrangular de hierro 
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de 10 o 12 cm de longitud, que en un extremo 
termina en bisel y en el otro presenta una su­
perficie cuadrada de un par de centímetros de 
lado. Tiene un mango de madera de 20 a 25 cm 
de largo. Con el extremo ancho de este martillo 
se golpea sobre el yunque el filo de los instru­
mentos que hay que adelgazar. 

En otro tiempo era el yunque el que presen­
taba una superficie de ataque cuadrada de dos 
centímetros de lado, mientras que la del martillo 
era estrecha, como la del yunque actual. El mar­
tillo era una pieza de hierro de forma semilunar, 
con el mango en el centro del lado cóncavo. 

En el Valle de Carranza (B) se conocen como 
picos cada juego formado por un martillo, lla­
mado pica, y un yunque, denominado hinque, 
empleados en la labor conocida como "picar el 
dallo". Para su uso se clavaba el hinque en el 
suelo y el segador se tumbabajunto a él sobre 
una ropa que le aislase de la humedad. Se si­
tuaba de costado, apoyado sobre el codo iz­
quierdo y sujetando la hoja del dallo con esta 
mano por su reborde externo. El asta se dispo­
nía sobre la pierna derecha, para lo cual la 
mantenía doblada. Sujetaba la hoja de modo 
que el corte quedase perfectamente sentado y 
alineado con el reborde longitudinal del yun­
que y con la pica golpeaba repetidamente sobre 
el mismo. De este modo aplastaba el mismo 
margen generando el filo. Comenzaba esta 
labor por la punta e iba desplazando poco a 
poco la hoja, a medida que la picaba, hasta lle­
gar al carcaño o parte más ancha de la misma. 

Cuando el que pica el dallo golpea el corte 
debe hacerlo con precisión acertando siempre 
el borde del mismo. Si yerra el impacto con la 
pica por detrás del margen, el filo se arruga; se 
dice entonces que se cartea y como consecuen­
cia de ello el dallo siega mal. Según dicen los in­
formantes en este caso al afilarlo luego con la 
piedra, en vez de emitir el característico sonido 
fino al deslizarse a lo largo del filo , producía un 
ruido anormal, "como una hajolata". 

En AJangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) a la operación de afilar con el yunque y 
el martillo se le denomina pikeu. Esta operación 
se realiza normalmente en el portal, etartea, de 
la casa donde hay un orificio a propósito en el 
que se clava el yunque25

, pikatako iunkie, y sobre 

"' El cepo de cortar la ler'ia se llama pihadela. 

él se golpea insistentemente en el filo de la gua­
daña o de la hoz con un martillo propio para 
esta labor, pikarnallue. Hay que lograr que el filo, 
agoa, quede cortante, mehe. En la operación se 
tarda una media hora. Según se está segando 
hay que afilar eJ filo de la guadaña con frecuen­
cia con la piedra de afilar, zorroztarrije, que se 
lleva atada al cinto metida en una vaina, zorroz­
tarri-ontzije, con agua. Esta operación se hace 
para que la guadaña no esté más áspera, garra­
tzago egon; en cuyo caso no corta la hierba por­
que el filo resbala sobre ella, laban egin. 

En Abadiño (B) al yunque de afilar le deno­
minan jungurie, en Zamudio (B) jungedea; en 
Urduliz (B) jungadea y al martillo en ambas lo­
calidades maillua y también pika-maillua; en Be­
darona (B) pikie. En Elgoibar (G) al yunque le 
denominan pika y al martillo mailukia; en Hon­
darribia (G) txinguria al yunque sobre el que se 
afila la guadaña y al martillo sega-rnaillua; y en 
Beasain ( G) txingurea y sega-rnailue. 

En Valderejo (A) para reparar el corte de la 
guadaña se procedía a picarlo; la persona que 
realizaba esta faena se sentaba en el suelo, con 
las piernas abiertas, clavando un pequeño yun­
que entre ellas; sobre él colocaba el corte de la 
guadaña y con un martillo iba dando pequeños 
golpes para hacer desaparecer las mellas hasta 
que quedaba un corte fino . Lo mismo realiza­
ban en Abezia, Bernedo, Berganzo, Moreda 
(A); Valtierra y Améscoa (N) . 

En Yiana (N) para "picar la dal la" utilizaba el 
segador el pico o pequeño yunque, terminado 
en punta para clavarlo en el suelo y el martillo 
con punta en los dos extremos. 

PIEDRA DE AFILAR, ZORROTZARRIA 

En Sara (L) con la palabra kamustu se da a en­
tender la pérdida de aguzamiento. Zorroztu es 
aguzar: operación que, en la guadaña y en la 
hoz, se hace con la piedra de afilar llamada zo­
rrotzarria y opotsarria, que es una piedra arená­
cea en forma de barra de extremos biselados. 
Mojada en agua, se pasaba repetidas veces, al­
ternando en uno y otro lado del instrumento 
que se trataba de afilar, hoz o guadaña, rozán­
dole el filo. El segador llevaba el agua y esta pie­
dra en una vaina de madera, llamada opotsa, 
que muchos vecinos fabricaban en su casa. Era 
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Fig. 292. Piedra de afilar el dallo en la colodra. Val­
derejo (A). 

de sección ovalada o cuadrada, siendo su an­
chura mayor de unos 6 cm. La longitud de l re­
cipiente era de 20 a 25 cm y en una de sus caras 
llevaba un enganche igualmente de madera, 
mediante el cual se sujetaba el vaso en el cintu­
rón o correa. También en Donazaharre (BN) a 
la vaina de madera donde se guarda la piedra 
de afilar se le denomina opotsa. 

En Donozliri (BN) tanto Ja hoz como la gua­
daña se aguzan con piedra afiladera, de forma 
alargada, cuyos nombres usuales son zorrotzarria 
y eshu-harria. La vaina en que se guarda la pie­
dra de afilar, se llama xitxu. Suele ser de madera 
de aliso o de nogal, fabricada en el pueblo. La 
misma vaina sirve también de depósito de agua, 
para mojar en ella la piedra. En Uhartehiri 
(BN) la piedra de afilar se llama harri o zitxo­
harri y la vaina de madera, xitxu. 

En el Valle de Carranza (B) llaman colodra a 
la vaina del cuerno de un buey o vaca que se 
empleaba para portar el agua que mantiene hú­
meda la piedra de afilar el daUo. El cuerno usado 

para esto era de forma adecuada, es decir, recto 
y de dimensiones apropiadas. A veces los ador­
naban recortándoles los bordes o grabándoles 
alguna inscripción. Las colodras se obtenían de 
los animales de casa, pero no todas las razas 
proporcionaban cuernos adecuados. A la colo­
dra se le abrían unos orificios cerca del borde 
para introducir un alambre recio que doblado 
servía para sujetarla al cinturón del segador. Al­
gunos pasaban un cincho por ellos y así la colodra 
quedaba ftjada al m ismo de modo que para por­
tarla no había más que sujetar el cincho a la cin­
tura. Siempre se llevaba en el lado derecho de 
la cintura, un poco ladeada hacia la espalda; 
nunca en el costado izquierdo porque se trope­
zaba con la mano que sujetaba la "manilla 
recta" al segar. La colodra llevaba agua en su in­
terior para que la piedra estuviese húmeda y así 
afilara mejor. T ,a piedra se cuidaba mucho; se iba 
desgastando poco a poco. 

En Elgoibary Hondarribia (G) sega-potua es el 
recipiente con agua que se llevaba a la cintura 
s1tjetado con el cinturón y que servía para portar 
la piedra de afilar la guadaüa; sega-harria en El­
goibar y arraitza en Hondarribia. Se utilizaba a 
menudo durante el corte de la hierba. En Bea­
sain y Berastegi (G) al recipiente le llaman sega­
potoa y a la piedra de afilar, segarrie en Beasain y 
zorrotzarriaen Berastegi (G). En 1\jangiz y en 1\ju­
ria (B) la piedra es denominada z011vzlarrije, y la 
vaina, zorroztarri-ontzije. En Zamudio la piedra se 
llama zorroztarrie. En Abadirio (B) anotan que el 
recipiente en el que se guarda la piedra y el agua 
suele ser de madera o de hqjalata y en ocasiones 
es un cuerno de vaca. 

También en Ahezia, Bernedo, Berganzo, Mo­
reda y Valderejo (A); Améscoa y Aoiz (N) a la 
guadaüa y a la ho7. el segador les pasaba la pie­
dra aguzadera a medida que se iba segando. En 
Bernedo (A) se llevaba esta piedra en un pote 
de hojalata o de cuerno atado a la cintura; en 
Berganzo (A) en una vaina de cuero, en Valde­
rejo, Abezia (A) y Aoiz (N) en un cuerno de 
vaca o de buey; en Améscoa (N) en un estuche 
de madera o de cinc que colgaban del cinturón. 

En el Valle de Carranza (B) el afilado del 
rozón se realiza con lima, nunca se pica como el 
dallo para generar un nuevo corte. Esto es de­
bido a que el trabajo que se realiza con él es 
mucho más duro que el del segundo, reci­
biendo el filo numerosos golpes. Para que so-
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porte mt'.jor los impactos la hoja debe ser más 
resistente y no se le puede generar un corte tan 
afilado porque se doblaría rápidamente. 

INSTRUMENTOS PARA AFILAR DIVERSOS 
APEROS: GEZTERA 

En Elgoibar (G) le denominan dezterea a la 
piedra de afilar los aperos de labranza tales 
como las hachas, azadas, layas y demás. Todos 
los caseríos tenían su propia deztera. Se trata de 
una piedra arenisca que, por lo general, tenía 
entre 1 y 1.50 metros de diámetro y 15 a 20 cen­
tímetros de anchura. Por el centro se le pasaba 
un eje que asentaba sobre dos pilares para que 
pudiese girar por medio de una manivela unida 
a un pedal, pasando durante el giro por un re­
cipiente de madera. Cuando había adquirido 
las revoluciones necesarias, se colocaba sobre la 
piedra la pieza que se quisiese afilar. Cuando se 
necesitaba un afilado m ás cuidado o una repa­
ración se llevaba al herrero del pueblo . 

En Beasain (G) para el aguzado y afilado de la.'i 
púas y cuchillas de los arados y de las herramien­
tas de mano, en todos los caseríos había una gran 
piedra redonda de afilar, dez.terea. Montada en un 
eje metálico que se apoyaba sobre dos soportes de 
rnadern, se le hacía girar con un pie por medio 
de una palanca unida al eje. En Hondarribia (G) 
a esta piedra le denominan ez.tera. 

En Sara (L) eztera es la muela o piedra de 
amolar de forma de disco que era movida me­
diante un pedal articulado con un manubrio su­
jeto al eje. Servía para afilar cuchillos, hachas y 
otros instrumentos, salvo la guadaña y la hoz. 
En los años cuarenta del siglo XX ya no existía 
este instrumento. En la mayor parte de las casas 

Fig. 293. Dezterea. Beasain (G). 

había una piedra arenisca que tenía una cara 
llana y lisa sobre la cual se hacía rozar el filo del 
instrumento que se deseaba afilar. 

También en Abadiño (B) empleaban para afi­
lar cuchillos o hachas una piedra, ezterie, tiene 
la forma y el tamaño de una rueda que tiene 
acoplada una manivela para hacer girar la pie­
dra. En Ajangiz y Gautegiz Arteaga (Il) se ha 
constatado el mismo dato, llaman ezterie a esa 
piedra arenisca que es buena para afi lar el 
hacha porque la piedra esmeril se calienta mu­
cho. 

En Moreda (A) anotan que el corte del hacha 
se afilaba en la herrería del pueblo con una pie­
dra de afilar en forma de rueda. En Iledarona 
(B) esta piedra de afilar redonda se denomina 
geztera; tenía 50 cm de diámetro y estaba mon­
tada en un bastidor con pedal. En Gautegiz Ar­
teaga (B) el hacha se afilaba al principio con 
asperón, ezterie, después con piedra esmeril. 

INSTRUMENTOS PARA IA RECOGIDA 
DE IA MIES Y IA HIERBA 

HORCA, SARDEA 

De los distintos tipos de horcas deslinadas al 
acarreo de la hierba y de la paja destacamos en 
primer lugar la más an tigua d e ellas hecha ín­
tegramente de madera y ele fabricación artesa­
nal. En la descripción procedente de Sara (L), 
se precisa ya la incorporación de las horcas de 
hierro en los años cuarenta del siglo XX. 

En Sara sardea era el nombre de una horquilla 
de madera; un palo largo de dos metros, uno 
de cuyos extremos se bifurcaba formando dos 
brazos o púas. Se empleaba para cargar los ca­
rros con hierba o con helecho, para acarrear la 
hierba en los almiares, para descargar los carros 
que llevaban h eno y levantarlo hasta la abertura 
que en la pared estaba al nivel del suelo del des­
ván, etc. Cuando esta horquilla era de hierro se 
denominaba burdin sardea. En su forma más 
sencilla y liviana la horca se obtenía a partir de 
una rama que contase con una bifurcación y se 
utilizaba en trabajos relacionados con el secado 
de la hierba. 

En el Valle de Carranza (B) anotan que la 
horca era un útil de madera de elaboración ca­
sera que se empleaba en el secado de la hierba. 
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Se fabricaba a partir de una vara de avellano de 
un grosor adecuado y que presentase una bifur­
cación e n un extremo. Esta bifurcación debía 
de estar en el mismo plano que la parte que 
hacía las veces de mango. Se utilizaba para es­
parcer la hierba de los lomhillos obtenidos al 
segar la hierba para que así se secase más rápi­
damente; también de Jos pilur:os o pequeños 
montones que se hacían durante el proceso del 
secado de la hierba. Una vez seca se empleaba 
durante el trabaj o de atroparla o reunirla para 
cargarla en el carro o para levantar cinas o al­
m iares. Con la horca se comenzaba a bajar la 
hierba desde la cabecera del prado y la iban jun­
tando en un lornbillo. Cuando este aumentaba 
de tamaño con las horquillas lo cargaban para 
llevarlo al cargue o bien continuaban echándolo 
h acia ab~jo, si aún quedaba lejos. Los niños 
iban por detrás reuniendo con sus horcas la 
hierba que quedaba, así como las apradaduras 
de las mujeres y personas mayores que venían 
arrastrillando por detrás de ellos; así se formaba 
otro lomhillo bien grueso que era recogido nue­
vamente por los de las horquillas. 

En Aba<liño (B) este apero denominado ur­
killie e ra una vara de madera que terminaba en 
forma d e horquilla y se utilizaba para voltear la 
hierba para que se secase; en Zeanuri (B) el 
mismo apero recibe el nombre de urkullue. 

En Beasain y Hondarribia (G) sardangoa era 
una h orquilla o bieldo natural de madera, d e 
mango largo, que servía para manipular la 
hierba. 

HORCÓN. BIELDO 

En el Valle de Carranza (B), una herramienta 
similar a la descri ta en el apartado anterior es­
taba destinada al trigo; era de mayor fortaleza 
dado el trabajo que había que realizar con la 
misma, recibía el nombre de horcón. 

Era más fuerte y más ancha que la horca, con 
mango más grueso y algo curvado. A las p1ías se 
les procuraba una cierta curvatura hacia arriba 
como la que muestran las gangas o púas de las 
horquillas. Se empleaba en la era para mover el 
trigo. Los informantes creen que se usaban hor­
cones en vez de horquillas para reducir el riesgo 
de clavar sus púas y herir a las yeguas que co­
rrían en círculo en la trilla. 

Fig-. 294. Horcón, c. 1930. 

En Valderejo (A) describen el horcón como un 
útil de made ra, de una sola pieza, con dos púas 
e n uno de los extremos y un mango. Se em­
pleaba para pasar las gavillas del suelo de las fin­
cas al cargador que es taba en el carro y para 
tender la mies en la era. Es La misma herramienta 
se constata en varias localidades para el trabajo 
del cereal. 

En Viana (N) la horca era una herramienta 
de dos o cuatro púas en el extremo d e un 
mango largo. Se obtenía de una rama seleccio­
nada, generalmente de bqj, de tal modo que 
antes de secarse se le curvaban las púas. Se uti­
lizaha para pinchar y trasladar los haces d e mies 
a los carros en el acarreo y para mover y exten­
der los fajos en las parvas de las eras. 

En Ustárroz, Isaha y Urzainqui (Valle de Ron­
cal-N) han utilizado el hieldo denominado, 
bigoa, matxardea o sardea. Era una horca de ma­
dera de dos púas. También en Ugar (Valle de 
Yerri) y Obanos (N) d enominaban bigoa a esta 
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horca de madera de dos púas usada para remo­
ver la paja y la mies en las eras. 

En Donazaharre (BN) para extender el heno 
utilizaban una horca de dos púas, furtxa bi hor­
tzekoa. También se conocían la de tres púas, hiru 
hortzekoa, y la de cuatro, lau hortzekoa, que tenía 
un mango más corto. 

En Aoiz (N) anotan que la horca u horquilla es­
taba h echa por el propio agricultor y era total­
mente de madera. 

En Ilerganzo y Ilernedo (A) el mango de los 
horquillas lo elaboraban con madera de fresno; 
tenía metro y medio de largo con tres guías a 
modo de púas. Servían para abieldar y recoger 
la mies una vez que estaba triturada. Ustes eran 
horquillas de cuatro púas que se adquirían en 
la feria de Santiago, en Vitoria; eran más an­
chos que el horquillo. 

También de madera, pero con estructuras 
algo más complejas que la anterior de rama bi­
furcada, se han constado otras herramientas 
que tenían igual función. En la primera de las 
descripciones que siguen distinguen entre 
ambos modelos. 

En Cárcar (N) el bieldo u horca está formado 
por un largo mango en uno de cuyos extremos 
se inserta transversalmente otro tablero con 
dientes o púas. Sirve para aventar el grano y se­
pararlo de la paja. En esta misma localidad le 
llaman horcaja a un apero en forma de Y que se 
utiliza para la mies. 

En Viana (N) el ablentón era un horquillo 
grande de madera con mango largo y travesaño 
con seis o siete púas cilíndricas con las puntas 
afiladas. Se usaba para mover la mies y cargar 
la paja desde el suelo hasta el carro. En otras 
partes le llaman bieldo. 

En Obanos (N) han utilizado una horca de 
madera con cuatro <líen tes para extender p~ja 
limpia como cama y comida del ganado y para 
aventar en la era. 

En Moreda (A) el bieldo se usa para aventar o 
abieldar al aire las mieses trilladas con el fin de 
separar la paja del grano. Está formado por un 
palo largo que lleva otro pequdio, atravesado 
en un extremo, provisto de cuatro dientes o 
púas. 

En Abezia (A) los bieldos son de dos, tres o 
más púas, de madera; los de seis se emplean 
para almacenar la paja en el pajar. 

Una horquilla de madera de púas largas y de 

mango de casi un metro que se empleaba para 
emp~jar y apoyar los retoños de árgoma mien­
tras eran cortados con hoz por su base recibe 
en Sara (L) el nombre de urtxila. 

HORCA DE HIERRO 

El uso de la horca con las púas metálicas ha 
sido general y se caracteriza por su mayor con­
sistencia. Esto ha permitido utilizarla para las 
funciones descritas anteriormente y además 
para trabajos más pesados como el manejo del 
estiércol. Por lo común la horca metálica de 
menos púas se ha empleado en el trabajo de la 
hierba, mientras que la de más púas se ha utili­
zado para el manejo del estiércol. 

En Redarona (B) el bieldo, sardie, está com­
puesto de un mango de madera largo insertado 
en uno de sus extremos con una cabeza de hie­
rro con 3, 4, 5 o 6 púas curvas que en su punto 
de unión tienen un tubo cónico donde se intro­
duce y sujeta el mango. El de 5 púas se em­
pleaba para cargar la hierba en el carro y para 
dar paja al ganado. El de 6 púas se utilizaba 
para echar el estiércol, salsa, al carro. Se siguen 
utilizando actualmenle. 

En Ajangiz, Aj u ria, Gautegiz Arteaga y Na bar­
niz (B) cuando la pila de estiércol del establo 
alcanzaba grandes proporciones de forma que 
casi tocaba el techo, se sacaba fuera. El vertido 
al carro guiado por los bueyes o las vacas con el 
que se sacaba al exterior se hacía valiéndose de 
la horquilla, sardie. También Ja cama del ganado 
se hacía valiéndose de este apero. 

En Zamudio (B) el apero denominado sardia, 
con púas de hierro y mango de madera, servía 
para levantar la hierba, hacer metas y recoger 
la basura de las huertas. 

En el Valle de Carranza (B) la horquilla está 
compuesta de una parte metálica y un mango 
de madera de avellano. La parte metálica está 
formada por varias púas cada una de las cuales 
es conocida como ganga y una zona tubular lla­
mada ojo en la que se inserta el mango y se le 
clava una punta para evitar que se salga. Dice 
algún informante que las horquillas más anti­
guas tenían seis gangas. Después se comenza­
ron a comercializar las de cinco y cuatro 
gangas. La horquilla ha sido utilizada para car­
gar todo tipo de materiales pero especialmente 
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la hierba. La cantidad recogida de una vez por 
esta herramienta recibe el nombre de horqui­
llada. Se ha empleado para cargar la hierba 
verde o seca, bien en sábanas o a granel en el 
carro de bueyes o en la cama o remolque del 
tractor; para esparcir la hierba verde recién se­
gada a fin de que se secase al sol; para atropar la 
hierba seca y llevarla hasta el cargue o para for­
mar lombillos, apilarla o hacinarla; para cargar el 
helecho y la basura de monte con la que se ha­
cían las camas al ganado estabulado; para entas­
conaro amontonar estas materias en la cuadra; 
para enlasconar la basura hecha una vez retirada 
de las camas y cargarla en el carro; para esparcir 
los montones de estiércol en la pieza o en el 
prado, etc. 

Para el trabajo de la hierba seca se requería 
una horquilla de menos gangas y más ligera, lo 
que ahorraba considerablemente el trabe:~jo. La 
horquilla para la hierba seca debía estar prefe­
rentemente desgastada porque así penetraba 
con mayor facilidad haciendo más cómodo el 
trabajo. 

En el trabajo de cargar la basura o abono en 
el carro de bueyes o en el tractor a fin de lle­
varla a la pieza o al prado, se preferían horqui­
llas con más gangas, a ser posibles las de seis, 
que podían cargar mayor cantidad con cada 
horquillada. También se prefería esta para car­
gar la basura del monte. 

Algunos utilizaron otra horquilla para "darle 
vuelta a la tierra" de un modo similar a las viejas 

Fig. 295. Aitzurra, sardea, lau­
hortza et.a eskuarea. Abadiúo 
(B) , '.;!005. 

layas. Se empleaba sobre todo para labrar pe­
queños pedazos de tierra en las huertas. 

Se conocía otra horquilla empleada para car­
gar grijo o balastro. Se trataba de una herra­
mienta propia de camineros o ferroviarios, que 
contaba con un número mayor de gangas, hasta 
diez; estas eran más espesas, pero en vez de hor­
quilla recibía el nombre de sarda. Se guardaban 
en las casas para cuando había que arreglar los 
baches de los caminos o se acudía al trab~jo ve­
cinal o de concejo denominado a caminos. 

En Beasain, Berastegui, Elgoibar, Telleriarte, 
Zerain (G) ; Abadiño, Amorebieta-Etxano y Zea­
nuri (B) le denominan sardea a la horca o 
bieldo con cuatro púas metálicas algo curvadas 
y mango de madera que se utiliza para manipu­
lar la hierba y para esparcir el estiércol en los 
campos. 

En Aoiz (N) sarde es la herramienta com­
puesta por un largo vástago de madera, al que 
se engasta en uno de sus extremos la pieza de 
hierro formada por tres o cuatro púas. Servía y 
sirve para levantar la parva, acumular el forraje 
y otros vegetales d e poco peso y su traslado a las 
galeras. 

En Viana (N) y en Moreda (A), el horquillo es 
un bieldo de cuatro a siete puntas metálicas li­
geramente curvadas y una prolongación tubu­
lar para introducir un mango alargado de 
madera que se sujeta mediante un clavo; se uti­
liza para manejar el estiércol y productos agrí­
colas que contengan humedad. 
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En Valdert:jo (A) el bieldo o bielda es un instru­
mento con una parte metálica compuesta por 
seis púas unida a un mango de madera. Se em­
plea para retirar la basura de los establos o para 
la extracción de las patatas cuando la tierra está 
muy húmeda. Con este mismo fin se ha utili­
zado en Abezia, Berganzo y Apodaka (A) ; en 
esta última localidad los bieldos de holas en las 
puntas se utilizaban para amontonar las patatas. 

En Donoztiri (BN) al bieldo se le denomina 
fuxina, es todo de hierro salvo el mango, de ma­
dera. Se emplean dos clases de fuxina: el que 
sirve para remover el estiércol, que tiene cuatro 
dientes; y el que se utiliza para levantar la 
hierba sobre los carros o para subirla al henil, 
con solo dos o tres dientes. En Uhartehiri (BN) 
se llama furxeta a la horquilla de cuatro d ientes. 
En Sara (L) se llama hiruhortzelwa al tridente o 
bieldo de hierro de tres púas un tanto corvas, 
que en su punto de unión tienen una boquilla 
o tubo cónico, donde se introduce el mango o 
palo largo de metro y medio. En Donazaharre 
(BN) a un gancho de hierro para remover por­
ciones de h eno y dárselas a los animales se le 
conoce como krakoa. 

HORCA METÁLICA DE PÚAS CURVAS. SAR­
DATXURRA 

Este tipo de horca tiene tanto empleo como 
la de púas más rectas , y aunque su aspecto se 
asemeja ha servido para labores distintas. 

En el Valle de Carranza (B) recibe los nom­
bres de picona además de garabata, garabato, trin­
que o picacha. Su aspecto es similar a la horquilla 
pero sus gangas son curvas y el mango recto. Si 
la horquilla se ha empleado para cargar materia­
les, la picona ha cumplido la función inversa: 
descargar la hierba verde o seca que se traía en 
el carro; deshacer las cinas de hierba seca para 
cargar los sábanas o metérsela a la enfardadora; 
re tirar los restos vegetales de la huerta después 
de sorrerla o pasarle la grada, etc. Las piconas n or­
males h an solido contar con cinco gangas; las 
de cuatro resultan más cómodas para trabajar, 
las de seis cargan demasiada hierba. 

En Abadiño y Amorebieta-Etxano-B le llaman 
lauhortza y sardie a la horca que tiene puntas cur­
vas y que se utiliza principalmente para arran­
car y arrastrar el estiércol. 

En Ajangiz, Ajuria, Bedarona, Gautegiz Ar­
teaga, Nabarniz, y Zeanuri (B) semanalmente 
se limpiaba el estiércol acumulado en la cama 
del ganado de la cuadra. Esta labor de retirar 
el estiércol, satsak atara, se hacía con una horca 
de púas metálicas curvas llamada sardatxurre o 
kortatxurre (Gautegiz Arteaga). En Urduliz (B) 
a este apero de púas curvas le llaman kakoa. 

En Elgoibar (G) le denominan kortatxurra; con 
ella se arranca el estiércol, simaurra, del montón 
apilado para cargarlo en el carro o en cestas. 
Cuando se trata de cargar un carro con hierba o 
helecho, normalmente intervienen dos perso­
nas. Uno se coloca en el suelo, provisto de sardea 
para levantar la hierba y el otro encima del carro 
provisto de kortatxun·a con la que se esparce 
sobre el carro. En Hondarribia (G) denominan 
palasardia o lauhortza a esta horca de cuatro pun­
tas de hierro dobladas en ángulo de unos 90º. 
En Beasain ( G) lauhortzekoa es la que se usa para 
manipular el estiércol en el establo. Se utiliza 
también para baj ar el estiércol del carro y para 
su distribución en la heredad. 

En Sara (L) kantzuaes la herramienta de cua­
tro púac; de hierro arqueadas y mango de palo, 
de un metro aproximadamente de largo, que 
sirve para remover o traspasar de un lado a otro 
la basura del establo. En Uh artehiri (BN) este 
apero recibe el nombre de pikotxa. 

ARPA 

El arpa realiza una función cercana al de la 
azada, si bie n la h~ja se halla dividida en tres 
anchos dientes. La arpilla es un horquillo de 
púas curvas de hierro con mango de madera y 
que sirve para dar vuelta a la paja y remover los 
fiemos (Viana-N). 

En Apodaka y Valderejo (A) describen el arpa 
como un útil con una parte metálica de cinco 
púas curvas unidas a un mango de madera. Se 
empleaba para recoger en montones diversas 
materias y meterlas en cestos apoyando estos su 
boca contra el suelo. 

En Cárcar y en el Valle de Yerri (N), se le co­
noce corno aspa; tenía tres o cinco dientes. En 
San Martín de U nx (N) señalan que la arpilla 
es posterior a1 arpa y la utilizaban para recoger 
y amontonar el estiércol. 
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RASTRILLO, ARRASTELUA, ESKUBAREA. 
RASTRO 

Los rastrillos que se han empleado en las la­
bores con la hierba han sido íntegrame nte de 
madera. El peine de la herramienta, allí donde 
se hallan insertas las púas de madera, forma un 
ángulo agudo con el mango para facilitar la re­
cogida de la hierba. Este tipo de herramienta 
ha tenido más uso en la vertiente atlántica del 
territorio, donde han sido más comunes los tra­
bajos con la hierba. 

En Sara (L) el rastrillo de madera, arrastelua, 
se compone de un mango largo (150 cm) , gide­
rra, cruzado oblicuamente en uno de sus extre­
mos por u n madero llamado arrastelu-burua que 
va armado de púas en dos caras contrapuestas, 
a modo de peine. En el ángulo agudo que for­
man el mango y el peine hay uno o dos travesa­
ños que apean al segundo. Las púas, ziriak, son 
en número de 14 a 17 en cada lado. Este rastri­
llo se empleaba mucho en las labores de reco­
lección del heno, lo mismo que en esparcirlo y 
removerlo para que se secase. 

En Donoztiri y Donazaharre (BN) el rastrillo 
recibe el nombre de arresleila y es entero de ma­
dera. Los hay de dos clases: uno para recoger la 
paja de trigo y el otro para recoger la hie rba. El 
primero tiene el mango perpendicular al trave­
saño, en el que van ftjos cuatro dientes que solo 
asoman hacia un lado. En el segundo el mango 

Fig. 296. Rastri llas para la 
hierba. Carranza (B), 1977. 

no es perpendicular al travesaño, sino inclinado, 
y cuenta con veinticuatro dientes que, cruzando 
el travesaño, asoman a ambos lados del mism o. 

En Uhartehiri (BN) el rastrillo se llama arres­
tila. Es una vara larga que en una de sus extre­
midades acaba en una horca en cuyos dos 
extremos se cruza una traviesa armada por uno 
de sus lados de 13 a 18 puntas perpendiculares 
al plano de la herramienta. Se emplea también 
otro rastrillo que dicen es de origen larburdino 
y que se distingue del anterior por e l mango, 
que no es perpendicular a la traviesa y porque 
esta tiene los dientes por ambos lados. Los dos 
rastrillos son enteramente de madera. 

En Liginaga (Z) el rastrillo de madera, arras­
tdua, cuando tiene muchos d ientes, próximos 
unos de otros, recibe el nombre de arrastelu 
xehia, y cuando tiene pocos y espaciados se 
llama arrmtelu lania. El rastrillo de hierro, bur­
din arrastelia, está provisto de cuatro dientes 
curvos, similar a la sardatxurra o picona descrita 
anteriormente. Al de 28 dientes, también de 
hierro, le denominaban belharondar-bilzekoa. 

En Bedarona (B) e l rastrillo, eskubarie, está 
formado de un mango de madera y un madero 
cruzado en uno de sus extremos que lleva una 
hilera de púas de madera en una de sus caras. 
Se utiliza para recoger la hierba, e l heno y para 
otras labores de recolección, así como para qui­
tar la broza de las huertas. 

En Abadiño (B) este instrume nto de madera, 
eskubarie, se utiliza para recoger la hierba. Es un 
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utensilio de fabricación doméstica; el travesaüo 
se hace con madera de sauce y las púas con es­
pino albar. En Amorebieta-Etxano, Urduliz y 
Zamudio-B, le denominan eskuberelt. En Ajangiz, 
Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabarniz (B), esku­
berie se utilizaba también para la recogida del 
helecho destinado a camas del ganado. En Zea­
nuri (B) se denomina eskutillia, usando casi 
siempre su forma plural eskutillek. 

En el Valle de Carranza (B) la rastrilla está 
compuesta de un peine de madera de fresno y 
un mango obtenido de una vara de avellano. El 
peine es una pieza de madera alargada en cuya 
mitad se hace un vacío de sección rectangular 
en el que se inserta el mango, tras lo cual se 
clava una punta o se introduce una pina de ma­
dera para evitar que se salga. Perpendicular­
mente a es te punto de inserción se abre una 
hilera de orificios en los que se insertan unas 
púas cortas y redondeadas de madera de fresno 
que reciben el nombre de pinos. La labor que 
se realiza con esta herramienta se denomina 
arrastrillar o apradar, consiste en pasarla sobre 
la superficie del campo segado tras ser retirado 
con la horquilla el grueso de la hierba, en verde 
o seca, de modo que se recojan las hierbas que 
han quedado. La rastrilla se empleó en tiempos 
pasados para esjJarcer los lombillos que se forma­
ban al segar a dallo para que la hierba se secase 
cuanto antes. Durante el proceso de secado se 
utilizó para "dar la vuelta a la hierba"; también 
para crear hileras, alombillar, por las que pasaba 
la enfardadora; para quitar la hie rba a las sega­
doras de mano de modo que no se atascasen o 
para retirarle la que obstruía el peine de la sega­
dora cuando se atascaba. 

Para los helechos se utilizaban rastrillas más 
fuertes o bien las viejas y desdentadas ya que en 
esta labor no importaba Lanto que quedasen 
restos. Si bien el trabajo de tirar de horquilla era 
más propio de hombres, el de arraslrillar ha sido 
femenino o bien de personas ancianas. 

En Beasain (G) eskuarea es el rastrillo de ma­
dera con doce o quince púas también de ma­
dera y un mango largo que sirve para recoger 
la hierba que se ha segado y poder cargarla en 
el cesto o carro. Se lleva al hierbaljuntamente 
con la guadaüa. En Berastegi y Telleriarte (G) 
le denominan eskuara y tenía 12 o 20 dientes. 
En Elgoibar (C) eskuaria; los rastrillos de hierro 
se utilizaban en el cuidado de las huertas. En 

Fig 297. Escuara. Las Améscoas (N). 

Hondarribia (C) denominan arrasterua o arras­
telua al rastrillo totalmente de madera en que 
el mango se sitúa en un ángulo de 90º respecto 
a los peines o púas; con el mango inclinado 
unos 60º respecto a los peines le denominaban 
arrastela o arrastilla. 

En Moreda, Berganzo y Bernedo (A) el rastri­
llo compuesto de un mango largo que en su ex­
tremo lleva un travesaño armado de púas o 
dientes sirve para recoger alfalfa, paja y produc­
tos similares segados con la guadaña. 

En Améscoa (N) los rastrillos de púas se lla­
maban escuaras; las había de todos los tamaüos, 
pero con la misma estructura: un cuadradillo 
de madera que lleva empotrado en la cara late­
ral un palo largo que hace de mango y en la 
cara interior una hilera de púas que pueden ser 
de madera o de hierro. En Viana (N) este apero 
de madera con púas metálicas sirve para reco­
ger la alfalfa u otras hierbas. 

Como ya se ha podido constatar en las des­
cripciones anteriores, esta herramienta se ha 
utilizado para trabajar el trigo. También en este 
caso solía ser íntegramente de madera con las 
púas dispuestas perpendicularmente al mango. 
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En Bedarona (B) para remover los granos de 
trigo apilados se utilizaba un rastrillo de 3 púas 
largas, denominado gari-eskubarie. 

En Berganzo (A) señalan los informantes que 
el rastro es similar al rastrillo pero con púas rec­
tas. Se usaba para amontonar la parva. También 
en Bernedo y en Moreda (A) se utilizaba el ras­
trillo de madera para recoger los restos de la 
parva, completando la limpieza de Ja era. 

En Viana (N) la aparvadera es un instrumento 
de madera similar al rastrillo con seis tablillas a 
modo de dientes unidas entre sí por otra tabla 
y con largo mango s~jeto por tirantes que servía 
para amontonar la parva. Los rastrillos emplea­
dos para trabajos más rudos están fabricados de 
un modo más sólido. 

Mayor grado de resistencia se consigue 
cuando las púas de la rastrilla son metálicas o 
cuando lo es todo el peine. Este tipo de herra­
mientas ha sido empleado para trabajos en la 
huerta. En algunas de las descripciones anterio­
res ya se han recogido algunos ejemplos. 

En Cárcar (N) el rastrillo tiene una estructura 
de madera con dientes metálicos en la cara in­
ferior del travesaño; se usa para quitar la pri­
mera capa de tierra, allanar el terreno después 
de arar y sembrar. La hierba y paja se recogía 
con la ayuda de esta herramienta. 

En Aoiz (N) lo mismo que en Apodaka (A) y 
en otras localidades se utilizaba sobre todo en la 
preparación de tierras de pequeña extensión, en 
huertos y jardines. Servía para ir aplanando la tie­
rra, igualándola cuidadosamente a la vez que per­
mitía retirar las piedras, dt:jándola preparada 
para la siembra. También se empleaba, ya depo­
sitada la semilla, para extenderla y cubrirla bien. 

En Abezia (A) el rastro con púas de hierro se 
emplea para recoger Ja hoja; con púas de ma­
dera se utiliza para la hierba. 

En el Valle de Carranza (Il) la rastrilla con 
peine de hierro y mango de madera se em­
pleaba para trabajar con la tierra: para envolver 
semillas corno la de la alfalfa una vez disemina­
das para su siembra. También para cubrir la se­
milla de trigo cuando por las condiciones 
climáticas adversas había que sementar el trigo 
directamente sobre la tierra maquinada sin 
poder afinarla: se le pasaba la rastrilla de hierro 
y así se cubría la semilla. 

En Sara (L) un rastro, llamado arrasteluzeia, 
se componía de un mango de madera y un tra-

vesaño o cabeza de peine, igualmente de ma­
dera y de 30 cm de longitud, cruzado perpen­
dicularmente en uno de los extremos de aquel; 
estaba provisto de una fila de 6 a 8 dientes o 
púas de palo, y posteriormente de hierro, en 
una de sus caras. Servía para recoger la broza 
de las huertas. 

ENFARDADORA MANUAL 

En el Valle de Carranza (B) las enfardadoras 
de hierba seca más antiguas que se recuerdan 
eran de buen tamaño y consistían en un cajón 
de madera abierto por la cara superior. 

Para enfardar la hierba se llevaba la enfarda­
dora al prado en el carro de bueyes. Ya en el 
mismo se colocaba de pie, vertical, junto a una 
cina o almiar para facilitar el trabajo posterior 
consistente en introducir la hierba en el cajón. 
Una vez se agotaba la hierba del mismo era n e­
cesario arrastrar la enfardadora hasta otra cina 
para lo cual se empleaba la pareja uncida. 

Por lo tanto este trabajo se realizaba ha­
biendo hacinado previamente la hierba. Se co­
menzaba echando una buena horquillada de 
hierba a su interior. Uno de los participantes 
trepaba a ella y se introducía dentro del cajón 
donde se iba a dar forma al fardo; su función 
era la de pisar cuanto más la hierba para com­
pactarla. Después de pisada cada horquillada se 
convertía en una tástana o pliego del fardo. 

Cuando se llenaba completamente el c~jón 
de hierba y el situado dentro no podía compac­
tarla más, se bajaba de la enfardadora y entre 
dos personas, una de cada lado, basculaban la 
tapa hasta que cayese sobre la parte superior 
del hueco. Después la enfardadora contaba con 
dos palancas con una especie de mecanismo de 
cremallera que empujaban dicha tapa hacia 
ab~jo comprimiendo aún más la hierba conte­
nida en el hueco. Dos personas al menos pre­
sionaban hacia abajo las palancas aplicando 
toda su fuerza. Con cada impulso bajaban un 
diente metálico que pasaba de uno de los hue­
cos de la cremallera al siguiente más bajo e im­
pedía que volviese a ascender. 

Una vez descendidas las palancas y prensada 
la hierba al máximo había que coser el fardo. 
En tiempos pasados se utilizaba para ello alam­
bre, ya que no había cuerda. Para pasar el alam-
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Fig. 298. Enfardadora manual. 

bre de un lado al otro del caj ón se contaba con 
una varilla metálica que recibía el nombre de 
aguja. Una persona manejaba la aguja en un 
lado del cajón y hacía pasar los dos extremos 
del alambre hasta el lado opuesto donde el otro 
operario los anudaba. 

U na vez cosido el fardo el frente de la enfar­
dadora contaba con una puerta que se podía 
abrir. La puerta permanecía en su sitio me­
diante unos dispositivos metálicos que hacían 
tope; se golpeaban con el martillo y al liberarlos 
la puerta salía disparada. Después un par de 
personas, utilizando unos hierros con forma de 
garfios tiraban del fardo hacia fuera para ex­
traerlo. Una vez sacado el fardo se colocaba la 
puerta en su sitio y se levantaha la tapa bascu­
lándola hacia uno de los lados para así poder 
reiniciar la tarea. El fardo que se obtenía con 
esta enfardadora era de dimensiones mayores 
que los que se conocieron después con las mo­
vidas por tractores, pesaba entre 40 y 44 kilos. 

Con posterioridad apareció otro tipo de en­
fardadora más liviana que Ja anterior y que a di­
ferencia de ella se disponía horizontalmente. 

La enfardadora horizontal consistía en un 
cajón de madera que se transportaba hasta el 
prado y se colocaba en un sitio llano. El cajón 
era alargado y el extremo más alejado al opera-

rio estaba cerrado por una puerta que se podía 
retirar. En toda la longitud de lo que iba a ser 
el fardo el cajón estaba cerrado en los cuatro 
lados, pero se prolongaba un poco más y aquí 
faltaba la cubierta. Dentro, unos rieles metáli­
cos permitían el desplazamiento de o u·a especie 
de puerta accionada por una palanca alargada; 
venía a ser como un émbolo. 

Se levantaba el extremo libre de la palanca 
hacia arriba, lo que hacía que el émbolo se reti­
rase hacia un extremo del cajón donde se si­
tuaba el que manejaba la palanca, se introducía 
Ja hierba por la superficie libre y se volvía a b~jar 
Ja palanca que a su vez desplazaba el émbolo 
hacia el interior del cajón empl!jando hacia de­
lante la hierba depositada. Una vez realizado este 
movimiento se retiraba de nuevo el émbolo le­
vantando la palanca. Una persona se dedicaba a 
mover la palanca y otra, con la ayuda de una hor­
quilla, depositaba la hierba en el interior del 
cajón. A medida que el interior se iba llenando 
había que hacer cada vez más fuerza para pren­
sar la hierba. Al final tenían que tirar hacia abajo 
de la palanca los dos. Una vez conseguido pren­
sarla al máximo se sujetaba con unos ganchos el 
émbolo, para que al soltar la palanca la presión 
de la hierba contenida dentro del cajón no le dis­
parase hacia atrás. Entonces uno de los trabaja­
dores tomaba una pieza metálica alargada 
llamada aguja que en uno de los extremos tenía 
una hendidura en la que se podía ftjar un alam­
bre o una cuerda. Pasaba la aguja por un canal y 
repetía la operación por el otro extremo del 
fardo, la persona situada al otro lado del cajón 
tomaba las dos puntas del alambre y las anudaba. 
Después repetían la operación con un alambre 
más y de este modo quedaba atado el fardo. Se­
guidamente liberaban la puerta del extremo que 
había permanecido fija desde el principio, así al 
iniciar de nuevo el prensado de otro fardo iba 
sacando poco a poco el que ya estaba cosido. 

Las enfardadoras grandes tuvieron poca difu­
sión. Las tenían aquellos que contaban con fin­
cas de gran extensión y suficientes recursos 
económicos. Por lo general se trataba de perso­
nas que vendían parte de su producción de 
hierba seca, por ejemplo los que suministraban 
fardos al matadero de Zorroza, que era un im­
portante consumidor de hierba seca. Estos pro­
pietarios solían contratar a varios jornaleros 
durante el período de recogida de la hierba. 
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La mayoría de los agricultores contaba con 
pocas cabezas de ganado y guardaba la hierba 
a granel, sin enfardar. 

GANCHO.MAKOA 

En el Valle de Carranza (B) el "gancho de 
sacar la hierba" era un útil de madera de fresno 
consistente en un palo con un enganche en la 
punta, que recordaba a un arpón. Se usaba para 
sacar la hierba seca del las eón del sobrao y cargar 
con él los sábanas que se bajaban a la cuadra 
para dar de comer a las vacas durante su esta­
bulación invernal. 

Para sacar la hierba almacenada en un tascón 
la forma más sencilla consistía en comenzar por 
la parte más alta y ayudándose de una picona ir 
echando abajo la hierba. Con el gancho el pro­
cedimiento era más laborioso: se clavaba su 
punta en el frente del tascón, y se tiraba hacia 
fuera. El gancho sacaba una cierta cantidad de 
hierba pero menor que con la picona. La razón 
de optar por aquel apero fue que coincidió con 

D 
Fig. 299. Makoa eta aihotza. Sara (L). 

varias décadas de expansión de la ganadería y 
la necesidad d e convertir el terreno a monte 
bajo en prados a mediados del siglo XX. Para 
esto se necesitaba abundante semilla de hierba 
con la que sembrar las tierras roturadas y el pro­
cedimiento del gancho era más adecuado por­
que al introducirlo por el frente del tascón, 
donde la hierba se hallaba muy prensada, y tirar 
hacia fuera arrastraba los tallos y por roza­
miento se desprendía la granilla o semilla que 
caía al suelo. Esto tenía la contrapartida de que 
se le restaba alimento a la hierba. Pero eran 
tiempos en que primaba la necesidad de au­
mentar la superficie de prados de cada casa. 

Desmontando los tascones desde su parte su­
perior también se desprendía granilla, pero la 
cantidad era mucho menor. La última tarea 
cuando se vaciaba el sobrao de hierba seca era 
barrer el tamo, nombre con el que se conocía la 
mezcla de polvo y granilla o granuja, y recogerlo 
para sembrar los prados. 

En Sara (L) makua es un palo o lanza de metro 
y medio o dos metros de largo, que tiene un ex­
tremo puntiagudo y ganchudo en forma de 
arpón. Servía para arrancar de los almiares por­
ciones de paja o hierba, según las necesidades 
de cada día. Se introduce en el almiar el extremo 
ganchudo, el cual, al ser retirado, suelta cierta 
cantidad de heno o de paja. En otro tiempo se 
empleaba un maku de mango más corto (70 a 
80 cm) para abrazar el manojo de helechos que 
en cada golpe del instrumento beloi debía ser se­
gado. Un instrumento similar en Donazaharre 
(BN) se conoce como furlxa makoa. 

INSTRUMENTOS PARA DESBROZAR 

AIHOTZA, PODADERA 

En Sara (L) el podón que se utilizaba gene­
ralmente para cortar zarzas y cambroneras era 
llamado aihotza. Consistía en una hoja de hierro 
corva, semejante a la de la hoz, provista de un 
apéndice situado en el lado convexo y de un 
mango largo de metro y medio. El apéndice, 
que se denominaba hou-hou, servía para empu­
j ar h acia atrás a las zarzas y otros arbustos que 
se trataba de cortar. Este instrumento era fabri­
cado en los años cuarenta del siglo XX por el 
h errero local. También en Donazaharre (BN) 
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Fig. 300. Gancho del tascón y hocejo. Carranza (B). 

se ha consignado la utilización de este instrumen­
to denominado aihotza. 

En Zerain (G), Bedarona, Gautegiz Arteaga y 
Zeanuri (B) h an utilizado también este apero 
para cortar espinos y zarzas. En esta última lo­
calidad se le denomina aijotza. En su parte con­
vexa tenía un saliente para enderezar las zarzas 
y lograr así cortarlas en recto. 

En Zerain (G) utilizaron el podón o podadera, 
beloia o bedoia para cortar espinos y zarzas. 

En San Martín de Unx (N) le llaman tajabarda 
a una podadera en forma de alabarda. Sirve para 
cortar las zarzas del orillo de los caminos. 

En Moreda (A) describen la podadera como una 
herramienta acerada, con corte corvo y mango 
muy largo. Se emplea en podar ramas de árboles 
que están muy altas. También en desmalezar las 
orillas de los ríos y fincas de matas, pinchos, etc. 

En Viana (N) le llaman podadera o gancho de 
podara una cuchilla larga y plana, con la punta 
curvada hacia abajo y filo cón cavo, que en su 

manga en un largo palo para llegar a las ramas 
más altas en la poda de los árboles. 

En Bedarona (B) le llaman podaxie a una lá­
mina de acero de 50 cm de largo, con uno de sus 
bordes afilado y con un mango de madera. Se uti­
lizaba para cortar las ramas de los árboles, "arbo­
lak txertatzeko ". Se afilaba igual que las hachas. 

En Berastegi (G) la acción de podar se llama ki­
rnatu y a la herramienta utilizada kimatzelw guraiza. 

En Aoiz (N) la zarracalmada es una herra­
mienta formada por una pieza de hierro plana, 
con forma de media luna, uno de cuyos extre­
mos se engasta en un vástago largo de madera y 
otro presenta forma de punta. En su parte media 
externa presenta un pequerio apéndice apun­
tado. Se utilizó sobre todo para cortar matas. 

ROZÓN 

En el Valle de Carranza (B) el rozón es una he­
rramienta similar al dallo pero su hoja es mucho 
más corta y más ancha; el asta, que en e l rozón 

borde inferior en prolongación tubular se en- Fig. 301. Rozón y dallo. Carranza (B) . 
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se llama mango, presenta una leve curvatura 
hacia el lado en el que se sitúa la hoja; carece 
de manillas. Se diferencia también del dallo en 
que si bien este último siempre tiene la hoja a 
la izquierda en la posición de siega, en cambio 
el rozón la puede tener a ambos lados del 
mango, es decir, se acopla tanto a diestros como 
a zurdos. El engarce de la hoja en el mango se 
realiza también mediante una pieza metálica, 
la sortija. 

El rozón pese a su similitud con el dallo no se 
utiliza del mismo modo con movimientos late­
rales de derecha a izquierda, sino desplazán­
dolo desde el frente y acercándolo hacia el que 
lo usa de un modo que recuerda a la azada. 

En Abezia (A) a una guadaña de pequeño ta­
maño pero con una superficie cortante más am­
plia que se utiliza para cortar espinas y zarzas le 
11 aman rozón. 

BELAGOIA 

En Sara (L) con el nombre de beloiao bedoiase 
designa un instrumento ele hierro destinado an­
taño a la siega del helecho. Consisúa en una hola 
algo curva en forma de cuchilla, que medía 4!'> 
centímetros de longitud por 9 de anchura en el 
lado extremo más ancho y 5 en el más esu·echo. 
Tenía en este un brazo tubular de escasa longitud 
que formaba ángulo agudo con la cara cóncava 
ele la hoja. En él encajaba el extremo de un 
mango de madera acodado a la altura de 25 o 30 
cenúmetros. El filo del instrumento se afilaba a 
golpes de martillo sobre un yunque. 

Esta herramienta se manejaba con la mano 
derecha, segando a cada golpe e l manojo de he­
lechos que Ja mano izquierda abrazaba previa­
mente con ayuda de un palo ganchudo llamado 
malwa. A principios del pasado siglo XX cayó en 

Fig. 302. Bclagoia. Sara (L). 

desuso este apero fabricado por los herreros lo­
cales, siendo reemplazado por la guadaña, 
iratze-sega, (guadaña de helechos). 

INSTRUMENTOS PARA TRABAJAR 
CON EL ESTIÉRCOL 

En otro volumen de esta obra se ha tratado 
ampliamente de los establos y otros recintos de 
los animales y específicamente del estiércol, 
donde para diversas operaciones se trab'!-ja con 
estos instrumentos26• 

En el Valle de Carranza (B) el picacho era una 
herramienta que constaba de una parte de hie­
rro en forma de horca perpendicular al mango, 
que recordaba al caco si bien tenía las puntas 
más agudas. 

Con esta herramienta se realizaba en tiempos 
pasados un trabajo con las camas de las ovejas que 
recibía el nombre de picachar la cuadra. Conviene 
tener presente que las mismas no se retiraban 
hasta que el rebaño abandonaba definitivamente 
Ja cuadra. Como consecuencia del pisoteo y de la 
humedad se iban compactando y por ello las mi­
nas y el agua que escurría de la lana quedaban re­
tenidas en la superficie formando barro. 

Cuando las camas alcanzaban el medio metro 
de altura "se le daba vuelta a la basura". Un par 
de hombres necesitaban todo el día para efec­
tuar esta labor. Una vez realizada, la humedad 
descendía hasta el suelo de la cuadra. Era nece­
sario además batirla para que Ja superficie que­
dase lisa, sin bultos, de lo contrario al tumbarse 
sobre ellos las ovejas preñadas podían malparir, 
es decir, abortar. 

Después de la labor de picachado la basura vol­
vía a quedar floja, entonces se esparcían por en­
cima camas secas. Esta tarea no era necesario 
repetirla hasta pasado un tiempo que era más 
o menos largo dependiendo de las condicion es 
climáticas. Al final del invierno se faci litaba ade­
más el amontonamiento de esta basura ya que 
no estaba tan compactada. 

En Sara (L) hantzua le denominan al azadón 
de cuatro púas de hierro arqueadas. Tiene un 
mango de palo que mide un metro aproxima-

26 ETNIKER EUSKALERRIA. "Establos y recintos para la c.ría de 
animales" in Ganadería)' Past.oreo en Vasconia, op. cit., pp. 215-247. 
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<lamente de largo. Servía para remover o tras­
pasar de un lado a otro la basura del establo . 

En el Valle de Carranza (B) la rasqueta era una 
h erramienta íntegramente de madera consis­
tente en una tabla fuerte de forma rectangular 
y tumbada con un orificio central cercano al 
borde superior en el que se introducía perpen­
dicularmente un mango recto y alargado. 

Cuando se extendieron los caños en las cua­
dras servía para arrastrar los excrementos de las 
vacas hasta el caño y para empujar estos a lo 
largo del mismo, para Jo cual la pieza plana de 
madera debía tener una anchura acorde a las 
dimensiones de este canal. 

El caño es un canal de sección rectangular 
que recorre la cuadra a lo largo de toda ella y 
al que caen los excrementos del ganado evi­
tando de este modo que se esparzan por el 
suelo del establo. Se sitúa entre el acilo lugar 
donde permanece atado el ganado y el paseo, en 
la parte trasera de los animales y en él se acu­
mulan las orinas, heces y restos de hierba. 

En tiempos pasados no existían caños en las 
cuadras por lo que era necesario esparcir mate­
ria vegetal seca, cabarias o camas, para que ab­
sorbiese la humedad de los excrementos y el 
ganado permaneciese seco. Los primeros caños 
se hicieron con losas de piedra y posterior­
mente con hormigón. 

La acción de limpiar el acilo zona donde pisa 
el ganado con la ayuda de una ra~queta y verter los 
restos al caño de tal modo que los animales no se 
ensucien al tumbarse se llama arrascar /,os caños. 

Recoger Jos restos acumulados en el caño con 
Ja ayuda de la horquilla y sacarlos al exterior de 
la cuadra mediante una carretilla es lo que se 
llama sacar los caños. Es habitual que muchas 
casas se ubiquen en laderas de tal modo que 
uno de los extremos del caño se comunique con 
el exterior a través de un agujero practicado en 
la pared. Esto facilita la labor de sacar los caños 
ya que no hay más que empujarlos con la ayuda 
de la rasqueta de tal modo que Jos residuos se 
deslicen a lo largo del canal hasta el exterior. A 
esta labor se la conoce como empujar los caños. 

Con el tiempo se sustituyó la pieza plana de 
madera por otra similar pero metálica que se 
adquiría en el mercado y que resultaba más li­
gera . .En Ja parte superior presentaba una pro­
longación cilíndrica que servía para embutir el 
extremo del mango. 

INSTRUMENTOS PARA DESGRANAR 
EL TRIGO Y EL MAÍZ 

MAYAL, TRAILUA, TXIBITA 

En Sara (L) el mayal27
, trailua , era un palo 

que medía 75 cm de largo y 3 cm de grueso que 
iba enlazado por un extremo con otro palo más 
largo y menos grueso que era el mango. El en­
lace de ambos elementos se hacía mediante dos 
anillos de cuero de vaca eslabonados, de los que 
uno iba suj eto al trailu y el otro al mango. Estas 
ataduras se hacían con correas de piel de vaca 
alrededor de dos surcos circulares, oatzeak, dis­
tantes entre sí seis o siete centímetros, que tenía 
cada palo en uno de sus extremos. Eran atadu­
ras que sujetaban cada aro a su palo pero bas­
tante holgadas para que, al funcionar el 
aparato, pudiera el trailu girar libremente. 

En la década de los años cuarenta del pasado 
siglo XX se empleaba el mayal para desgranar 
habas y alubias. Anteriormente a finales del 
siglo XIX se empleaba también en la trilla del 
trigo. Colocando las gavillas tendidas en el 
suelo del /,orfo, eran golpeadas con mayales. Esta 
operación requería considerable espacio en al­
tura, Jo cual se conseguía en el porche de la 
casa, lorioa, sobre el cual el piso superior se halla 
generalmente más elevado que en los compar­
timentos de sus costados. 

También en Liginaga (Z) se desgranaba el 
trigo en el suelo del vestíbulo de la casa, ezka­
tzola, golpeando las gavillas con mayales, korreak. 
Asimismo en Donozliri (BN) desgranaban el 
trigo con el mayal, taifa, en el vestíbulo de la 
casa, ezkaratza. 

En Bera (N) utilizaron el mayal, treillua, po­
niendo las espigas en un receptáculo que se lla­
maba treilluarka o treilluarketa28

. 

En Abadiño y Cautegiz Arteaga (B) el mayal 
recibe el nombre de txibittie, en Nabarniz (B) 

27 ARl\NZADI en el Quinto Congreso de Estudios Vascos. Arte popu-
1.ar vasco, op. cit., p. 32 aporta los siguientes dalos relacíona<los con 
el trillo. "En la pan.e más lluviosa de nuestro país y a lo largo del 
Piríneo, como en otros puntos de Europa, se usa para trillar el 
mayal, irabiurra, ideurra, compuesto de mango (esku} correa ( ugela} 
)'porro (aiuhilloa). Otro modo ele tríllar, frecuente en nuesu·o país 
y a lo largo del Pirineo ( ... ) e.~ el <le golpear la gavilla con tra el 
canto d e una losa, tabla, barrica, game lla, tronco o troje; en Mar­
kina llaman a esta piedra txanf(eta". 

28 CARO BARO JA, "Un estudio de tecnología rural", cit, p. 222. 
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Fig. 303. Trailua. Sara (L) . 

Fig. 304. Mayal. Bcra (N). 

txipitxie; en Ajangiz y Ajuria (B) jibittie. Constaba 
de dos palos unidos por los extremos con un 
cordel. Según seúalan en Gautegiz Arteaga, el 
mango era de castaúo y la parte que golpea de 
acebo, gorostije. Se utilizaba para desgranar las 
alubias una vez secas sus vainas. Este mismo em­
pleo se ha constatado en Bedarona (B) y en 
Zeanuri (B) . 

En Elgoibar (G) llaman al mayal iregurra. 
Constaba de dos palos, uno de avellano y el otro 
de acebo, unidos por una correa. Tomando 
uno, se impulsaba el otro, haciéndolo caer 
sobre las espigas d e trigo hasta lograr la total se­
paración del grano de su envoltor io, bujua. En 
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Zerain (G) el mayal es denominado idaurrea; lo 
mismo en Berastegi (G). 

En Gatzaga (G) el mayal, iregurra o jomakilla, 
es un instrumento consistente en dos varas de 
1.50 y 1.10 metros aproximadamente y unidas 
con una corla correa. 

PIEDRA DE TRILLAR TRIGO, OGIAJOTZEKO 
HARRIA 

En Sara (L) ogijotzeko harria, "piedra de trillar 
trigo", se denominaba a una losa o lancha de 
piedra de forma cuadrangular que medía alre­
dedor de 90 cm de largo por 60 de ancho, dis­
puesta en rampa sobre un madero. Se 
empleaba para desgranar trigo, para lo cual se 
la golpeaba con gavillas a fin de que estas solta­
ran el grano. Era el método de trilla que suce­
dió al del mayal hacia mediados del siglo XIX. 
Cuando se hubieran desgranado así todas las es­
pigas, se procedía a soltar los granos que aún 
quedaban, golpeando con un palo la gavilla 
sobre la misma lancha de piedra. Las espigas 
que se hubieran caído ele las gavíllas sin soltar 
sus granos eran amontonadas y trílladas luego 
con el mayal. Desde principios del siglo XX se 
generalizó el uso de máquinas trílladoras. Por 
los aúos cuarenta del siglo XX eran ya pocas las 
casas donde se trillaba golpeando las gavillas 
contra la piedra. 

También en Liginaga (Z) después del mayal 
se introdujo la costumbre de trillar golpeando 
las gavillas, ogi-eskutak, contra una piedra ancha 
colocada inclinadamente sobre unas banque­
tas. Posteriormente se hacía esta operación con 
máquina trilladora. 

F.n Donoztiri (BN) la losa inclinada era sobre 
la que golpeaban las gavillas, denominada latsa­
harria. 

En Bera (N) usaban un caballete o burro sobre 
el que se ponía una losa inclinada, para golpear 
las gavillas, ogi-mihaurtzeko astua29 . 

En Gautegiz Arteaga (B) la trilla, garijotea, se 
hacía a mano y la operación se llevaba a cabo 
en e l portal de la casa. Se colocaban grandes 
telas colgadas del balcón para cerrar el recinto 
e impedir de esta forma que el grano se disper-

29 Ibidem, p. 222. 
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Fig. 305. Apoyo de la piedra de trillar trigo. Bera 
(N ). 

sara. Se colocaban unas losas de piedra, harri­
losah, rectangulares inclinadas de 1h metro de 
ancho x algo más de 1h metro de largo. Solían 
ser de arenisca, gari-harrije, también podían ser 
viejas piedras de molino, lehengo errota-harrijeh, 
y sobre ellas se golpeaban las gavilla.<; a mano. 

En Zeanuri (B) hasta mediados del siglo XX 
se trillaba golpeando las gavilla.<;, gari-eshutah, 
contra una losa de piedra inclinada. Previa­
mente las gavillas se colocaban al sol para que 
soltaran más fácilmente el grano. En el lugar 
donde se hacía la operación de golpear la gavi­
lla contra la piedra se hacía un recinto delimi­
tado con sábanas para que no se desperdigaran 
los granos al ser golpeados. Esta misma práctica 
se ha recogido en Abadiño y en Redaron a (B). 

TRILLOS 

En Valderejo (A) hasta mediados del siglo XX 
existían tres tipos de trillo: 

1 . De pedernal: Con pequeñas yescas de pe­
dernal incrustadas en la parte inferior del 
trillo, que servían para desgranar el cereal 
y cortar la paja. Estos trillos estaban forma­
dos por tres o más tablones gruesos que en 
su tercio delantero se elevaban ligeramente 
hacia arriba para evitar que se acumulase 
en su frontal la mies. Los tablones estaban 
armados con dos travesaños, uno próximo 
a la parte trasera y otro a la delantera; en 
este se fúaba un enganche de madera o de 
hierro al que se enlazaba el tiro de las ca-

ballerías. Este trillo se empleaba para trillar 
el cereal. 

2. De sierra: Estaban formados por varios lis­
tones de madera separados unos 3 cm 
entre sí y con tres tablas transversales. En 
las caras internas de los listones se fijaban 
láminas metálicas que en su parte inferior 
Lerminaban en sierra y sobresalían ligera­
menle de los lisLones. EsLos trillos se em­
pleaban, generalmente, para trillar la remo­
lacha para semilla. 

3. Mixtos: Morfológicamente tenían la misma 
estructura que los de sierra pero incluían 
además lascas de pedernal en la parte baja 
de los listones. Se empleaban para trillar las 
menucias y el cereal. 

En Moreda (A) el trillo consistía en un tablón 
ancho, trapecial, armado por abajo con trozos 
de pedernal, cotes o cuchillitas de acero. Los 
había también mixtos de piedras y cuchillas. Las 
cuchillas servían para cortar la mies y las pie­
dras para desgranar las espigas. 

Con los trillos (y posteriormente con las tri­
lladoras) se separaba el grano de la paja en las 
eras junto a los pajares. Los trillos eran tirados 
por una caballería. Esla daba inconLables vuel­
Las por encima de la parva, separando en parle 
el grano de la paja. 

En Bernedo (A) anotan que los trillos tirados 
por caballerías eran de menor tamaño que los 
que arrastraban los bueyes. En los trillos se ha 
dado una evolución: los más antiguos llevaban 
en la parte de abajo lascas de pedernal incrus­
tadas en la madera. Estaban construidos de ma­
deras blandas como chopo y pino. Los trilleros 
que arreglaban estos trillos venían de Segovia. 
Estos artesanos reponían las piedras de sílex o 
pedernal tomándolas en canteras de la comarca 
que ya conocían por tradición. A los trillos se 
les agregaron posteriormente sierras de hierro 
con los dientes a favor de la marcha del trillo 
para que no arrastrara la parva. 

En los trillos de caballos se colocaba en su tra­
vesaño trasero una paleta de hierro, durante los 
últimos momenlos de la Lrilla, para que remo­
viera la parva y se Lrilurara mejor. 

Estas piezas cayeron en el olvido desde los 
años sesenta del siglo XX y han sido sustituidas 
por la maquinaria moderna: primero la trilla­
dora y más tarde la cosechadora. Hoy cuando 
se ha madurado el cereal vienen contratadas co-
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Fig. 306. Trillo. Álava. 

sechadoras de Navarra o Rioja y en pocos días 
se hace la recolección. 

En Abezia, Agurain, Berganzo y Ribera Alta 
(A) todavía se recuerda la antigua utilización 
de trillos de piedras y de sierra y de aquellos 
que tenían ambos elementos. Consistían en va­
rios tablones unidos con travesaños. Cada diez 
centímetros tenían incrustadas piedras cortan­
tes o bien una sierra alargada . .Se empleaba 
para desgranar el trigo, separándolo de la paja 
y para cortar la paja. Señalan los informantes 
que con este apero se obtenía paja de mayor ca­
lidad que con las actuales cosechadoras. 

En la zona de Apodaka (A) en la época que 
se trillaba en la era, el trillo era de madera de 
chopo; la parte delantera levantaba como un 
trineo. Unos trillos eran para caballerías y otros 
para bueyes. El de los bueyes era más grande, 
de 1.20 a 1.50 metros de ancho, por 1.80 de 

largo. Los de las yeguas eran de 0.50 cm de 
ancho por 1.60 de largo. Los trillos iban provis­
tos de piedra de pedernal (piedra de Treviño) . 
Otros eran de hoja de sierra y algunos mixtos. 
Por mayo o junio los trilleros, provenientes de 
Castilla, venían a reparar los trillos. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) el 
trillo que arrastraban las part:jas de bueyes era 
de 2 metros de ancho por 1.80 de largo y el de 
las caballerías de 0.60 de ancho por 1.80 de 
largo. Eran de madera de chopo y estaban pro­
vistos con puntas de pedernal. Algunos llevaban 
hqjas de sierra intercaladas con las piedras de 
pedernal; para ello aprovechaban las viejas cin­
tas de sierra de los aserraderos. 

A principios del siglo XX salieron al mercado 
unos trillos que venían a ser cajones de madera 
con discos de sierra. Cada trillo llevaba tres o 
cuatro cilindros y en cada cilindro 8 o 10 discos 
de sierra. No dieron buen resultado, se embo­
zaban cuando la mies estaba correosa. En este 
trillo tirado por bueyes, aparte de la persona 
que lo guiaba, se subían los niños. A los trillos 
les ponían en la parte de atrás la volvedera, que 
era una barra de hierro, curvada, con una pala 
en un extremo. Su finalidad era remover la paja 
para triturarla. 

En el Valle de Carranza (B) el trillo era arras­
trado por la pare:ja de bueyes y consistía en una 
base de tablas con la parte delantera curvada 
hacia arriba para facilitar el avance. En la cara 
inferior llevaba insertas a lo largo de toda su 
longitud hileras de piedras de pedernal afiladas 
o bien una especie de tiras metálicas con dien­
tes que recordaban sierras. 

En Elgoibar (G) el trillo tenía las mismas ca­
racterísticas arriba descritas y era tirado por 
bueyes que hacían constantes círculos sobre las 
espigas depositadas en la era. En ocasiones se 
utilizaban dos parejas de bueyes, girando simul­
táneamente en sentido contrario, según fueran 
las dimensiones de la era. Encima del trillo se 
solía colocar un niño o joven con una cazuela 
con mango largo para ir recogiendo los excre­
mentos de los animales. Desde los años sesenta 
del siglo XX no se utiliza el trillo en la comarca 
del Alto Deba. 

En Berastegi (G) el trillo era un tablón en 
forma de trineo que en su cara inferior, la que 
contactaba con la mies, llevaba o bien cuchillas 
de acero o bien pedazos de piedra muy abrasiva. 
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J\lgunos ancianos de Viana (N) justamente re­
cuerdan el uso del trillo de pedernal, con pe­
queüas piedras de sílex, o pedernales, incrustadas 
en una plataforma realizada con maderas 
duras, curvada hacia arriba por delante para 
deslizarse mejor y cuatro ruedecillas, dos a cada 
lado. 

Vino después el de plaLaforma Lambién de 
madera, donde iban inLroducidas unas sierras 
de hierro bien dentadas, colocadas horizontal­
mente a lo largo del t:ie mayor, también con 
cuatro ruedecillas metálicas en Jos extremos. Se 
uncían al collarón de una caballería mediante 
dos largos tirantes sujetos a argollas de hierro 
del trillo, y para mejorar su efectividad iba mon­
tada una persona sobre el trillo, a la vez que, 
con las bridas, conducía el animal de tiro 
dando vueltas a la parva. 

Luego vinieron unos trillos metálicos, tipo 
cajón de hierro, y parte superior de madera, de 
cuatro ruedas, casi cuadrados y altos, con discos 
interiores metálicos cortantes y con un asiento 
para desde allí dirigir, mediante unas bridas, a 
la caballería. 

En Cárcar (N) describen los trillos como unas 
tablas, ligeramente combadas, con unas medi­
das aproximadas de metro y medio de largo por 
80 cm de ancho. En su parle inferior llevaban 
incrusLadas piedras de sílex que con el paso del 
tiempo fueron sustituidas por unas láminas me­
tálicas, en forma de sierra. Una persona, mu­
chas veces dos niños, se subían a la plataforma, 
y el ganado tiraba de él. La parva era extendida 
en la era y con el trillo se separaba el grano <le 
la parva. Este método se empleó de forma ge­
neralizada hasta los años 1950. 

En los años treinta del siglo XX llegaron las 
primeras trilladoras, en ocasiones adquiridas 
por un solo agricultor, otras veces corporativa­
mente por varios. En los aüos 1950 se llevaba la 
mies a la era, donde estaba la trilladora y se des­
cargaba en ella. En los años 1960 empezaron a 
utilizarse las cosechadoras, conviviendo du­
rante un tiempo con las trilladoras. 

En Aoiz (N) antaño los trillos se elaboraban 
mediante la aplicación de esquirlas de pedernal 
bajo un tablón de madera de forma rectangular 
o, más generalmenle, fabricado con varios ta­
bleros. En uno de sus extremos contaba con 
una anilla que servía para que tirara de él la 
yunta. Más tarde en la parte inferior, en lugar 

del pedernal, se situaban rodillos con púas. Se 
emplearon en el segundo Lercio del siglo XX. 

En Valtierra (N) describen los trillos como pla­
taformas de madera, de cuatro o cinco tablas 
gruesas y bien ensambladas, que por debajo te­
nían incrusLados, en hileras longitudinales, cantos 
o pequeñas cuchillas de hierro en la chapa que 
serraba la madera. Las maderas, por su parte de­
lantera, estaban cunradas hacia arriba y a los lados 
y en el medio ponían unas argollas en las que ata­
ban o enganchaban los arreos de las caballerías. 

En los años 19!'>0 aparecieron las trilladoras y 
arrinconaron los trillos en poco tiempo. Actual­
mente el trabajo de la trilla lo realizan las cose­
chadoras. Estas máquinas hacen todos los 
trabajos de recolección de los cereales al mismo 
tiempo. En el mismo campo de mies, la siega, 
la trilla, llena los sacos con el grano y empaca 
la paja en grandes fardos que va dejando a lo 
largo de su recorrido por la parcela. 

En San Martín de U nx (N) ya a finales de la 
década de los aüos selenla del siglo XX los más 
ancianos no habían conocido en el pueblo el 
trillo de pedernal. En esta localidad se recor­
daba por entonces tan solo el trillo de hierro 
dentado. El modelo más antiguo y sencillo con­
sistía en una plataforma de madera, lisa por un 
lado y con raíles por el otro, donde iban incrus­
tadas unas tiras de hierro, bien dentadas, que 
arañaban el suelo cuando eran arrastradas por 
la caballería o la vaca. Sobre ella, para conse­
guir una mayor efectividad se ponía de pie un 
hombre, con las piernas abiertas para mayor es­
tabilidad, que al mismo tiempo conducía con 
las bridas al animal de tiro. Este trillo se llevaba 
a la era en hombros, sobre "carricos de brabán" 
o vueltos sobre la parte lisa a lomo de caballe­
ría. Otro modelo, algo posterior y complicado, 
pero contemporáneo del anterior, era la trilla­
dora rodable, formada por unos cilindros con 
chapas cortantes que se engranaban entre sí, 
para facilitar la separación del grano de la es­
piga. 

En Obanos (N) los últimos trillos conocidos 
llegaron hasta la década de 1950. Eran trillos 
con fondo de madera y ruedas y dientes metá­
licos. Los trillos de dientes de pedernal no son 
recordados por los informantes. Con una gran 
piedra encima para que no volcara, pasaba una 
y otra vez sobre el cereal o las leguminosas para 
separar la paja del grano. El cereal había que 
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voltear con el sarde para que al volver a pasar el 
trillo lo desgranara bien. 

INSTRUMENTOS PARA AVENTAR EL 
TRIGO 

ALLEGADERA 

En Viana (N) para arrastrar y apilar la parva 
y la p~ja se utilizaba la allegadera; una tabla de 
unos dos metros de longitud con un mango de 
madera y el ramal de la caballería para condu­
cirla con la mano; en sus extremos se engancha­
ban los tirantes del ganado. La tabla era el 
instrumento para recoger la paja de las eras. 

En esta misma localidad llaman aparvadera. a 
un instrumento de madera, similar a un rastri­
llo, con seis tablillas, a modo de dientes unidas 
entre sí por otra tabla, con largo mango sujeta 
por tirantes que servía para amontonar la 
parva. 

En Moreda (A) la llegadera se utilizaba en las 
eras para amontonar el grano disperso tras la 
trilla; poseía un mango y en la base una tabla 
cruzada a ese palo. También en Bajauri, Obe­
curi, Urturi y Bernedo (A) utilizaban la tabla 
allegark>ra para recoger o amontonar la parva. 

En Valderejo (A) describen el rodillo como 
un instrumento compuesto por uno o dos vara­
les en cuyos extremos había una plancha de 
madera en posición inclinada: en su parte más 
baja se instalaba una pieza alargada en forma 
de cuña. Si era tirada por personas se impul­
saba desde atrás, empttjando del mango; si era 
arrastrada por un animal se enganchaba el varal 
en la parte trasera; en la tabla inclinada existían 
dos empuñaduras a las que se asía una persona 
para hacer presión sobre el suelo. Este apero se 
empleaba para recoger los restos de la trilla: 
grano, e tc. y acumularlo en montón para su 
posterior aventado. 

PAIA PARA AVENTAR 

En Valderejo (A) antes de introducirse el 
aventado mecánico este se realizaba valiéndose 
de una pala de madera con la que se recogía de 
la era el producto de la trilla. La pala estaba 
compuesta de un mango en cuyo extremo tenía 

una pieza rectangular, ligeramente curvada 
hacia arriba. Al aventar se empleaba para echar 
los restos de la trilla a la tolva de la máquina y 
para retirar los excrementos que caían sobre la 
parva de las caballerías que participaban en 
ella. Esta forma de aventar desapareció a prin­
cipios de los años 40 del siglo XX. 

En Bernedo (A) esta pala de madera se em­
pleaba para dar vuelta a la parva ya triturada y 
evitar que quedara ganchugo o ganchigo (trozos 
de espiga no triturados). Se empleaba también 
para recoger el grano limpio. 

En Ilerganzo (A) traspalear consistía en de­
rramplarla cebada (quitar las ramplas o aristas 
del cereal) y dar la vuelta a la parva con el fin 
de hacer subir a la superficie el grano que que­
daba sin soltar la cáscara que lo envolvía. 

En Abezia (A) esta pala de madera servía para 
aventar el grano cuando estaba prácticamente 
limpio. En esta localidad alavesa llaman belaukia 
o belaikia a una pala triangular de madera que 
remata el mango a modo de una azada y sirve 
para recoger el grano del suelo o la parva que 
se amontona en la trilla para luego aventar. 

También en Moreda (A) la pala de aventar 
era de madera y de una sola pieza Se empleaba 
para echar al aire el grano revuelto con la paja 
para que la paja volara y el grano cayera limpio. 

En Viana (N) anotan que esta pala era de 
forma rectangular, con el borde ligeramente 
curvado y largo mango, todo en una pieza de 
madera; era utilizada para aventar el grano, 
para cargar los sacos con cereales, etc. A veces 
estaba formada por dos piezas sujetas por un 
clavo. 

Se utilizaba también el ablentón, horquillo 
grande de madera con mango largo y travesaño 
con seis o siete púas cilíndricas con las puntas 
afiladas. Se usaba para mover la mies y cargar 
la paja desde el suelo hasta el carro. En otras 
partes le llaman bieldo. 

En Muez (Valle de Guesálaz) y Ugar (Valle de 
Yerri) (N) con el ablento u horca de madera era 
ablentado al aire la parva y con la criba del guer­
billo se acababa de separar la paja. 

En Cárcar (N) llaman bieldo a la horca para 
aventar el grano y separarlo de la paja. Está for­
mado por un largo mango, astil, en uno de 
cuyos extremos se inserta transversalmente otra 
tabla con dientes o púas. 

795 



AGRlCULTURA EN VASCONTA 

CRIBA, CEDAZO, GALBAHEA 

La criba es un instrumento circular com­
puesto de un cerco de madera y una red metá­
lica, más o menos tupida, utilizado para limpiar 
semillas, trigo, habas, alubias, etc. En algunos 
casos en lugar de la red metálica llevaban una 
fina piel perforada con agujeros en disposición 
concéntrica (Viana-N). 

En esta misma localidad llaman triguero a la 
criba con red más tupida, utilizada para limpiar 
el trigo de la paja. Es distinto del cedazo que es 
una criba con aro de madera y malla metálica 
muy tupida que sirve para cerner la harina. 

En C:árcar (N) utilizaban cribadores distintos: 
para el trigo, trigueras y para la cebada, cebaderas·, 
la de red más fina era el cribillo. 

También en Obanos (N ) abundaban todo 
tipo de cribas (cedazos) con malla de diferente 
luz. Señalan que eran imprescindibles en la 
labor de cerner el uigo y separar bien la paja. 
Una labor similar se requería para descascari­
llar los garbanzos. F.n Aoiz (N) al instrumento 
le denominan cedazo o ceraza. 

En Valderejo (A) al tamiz circular para cribar 
las granzas después del aventado le denominan 
triguero. 

En Abezia (A) han empleado el cedazo para 
separar la cáscara del grano. En esta misma lo­
calidad distinguen la limpia de la criba y del tri­
guero. La limpia es de forma cuadrada y la criba 
es una pieza .de la limpia que se cambia según 
el grano que se quiera limpiar. El triguero se ha 
utilizado para limpiar el trigo. 

También en Berganzo (A) utilizaban cribas re­
dondas y cuadradas; servían para cribar capa­
rrones, garbanzos, etc. Eran de red de malla de 
alambre ftjo en un aro de madera. Las había de 
diferente calibre, numeradas del O al 7. El nú­
mero O era el triguero, el de calibre más pe­
queño; por ella no pasaba más que el polvo y la 
tierrilla, mientras que el trigo se quedaba en la 
criba. La grancem era una criba con los agujeros 
más grandes, quitaba las granzas o nudos del 
trigo. También se usaba para cuando no se 
podía aventar. Se utilizaban cribas medianas 
para trigo y cebada. 

En Abadiño (B) han utilizado dos tipos de ce­
dazo: bahiey galbarie. El primero tiene una malla 
más tupida y se utiliza para tamizar la harina. El 
segundo de malla más espaciada se utiliza para 

Fig. 307. Aventando alubia blanca. Lodosa (N), 
1975. 

separar el grano del polvo, en el caso de las alu­
bias o el trigo. En Gautegiz Arteaga (A) el ce­
dazo se denomina arpana. 

En Bedarona (B) la criba, galbaia, la descri­
ben como recipiente redondo de madera, cuya 
base es una rejilla de metal. Va sujeto a un 
ancho fleje de castaño de 50 cm de diámetro. 
Se utilizaba para aventar el trigo. En esta misma 
localidad denominan artza a una criba de mim­
bre (zumetzez eginda) que iba decreciendo en 
profundidad hasta acabar en el borde. A ambos 
lados llevaba dos asas de made ra. Se utilizaba 
para aventar el maíz, la alubia. A esta acción se 
le denominaba artzaketan. En Abadiño (B) este 
apero, artzie, servía para aventar el trigo. En 
Gatzaga (G) también utilizaban para este 
mismo fin el harnero o artzia; lo definen como 
una especie de bandeja con dos asas, tt:iida con 
fleje de castaño. 

En Zeanuri (B) la criba para separar el 
grano de la cáscara se llama galbahia y para ta-
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mizar la h arina del salvado bahía. Ambas son 
de forma circular pero en galbahía la red me­
tálica es m ás clara, agiriagoa y en bahía más tu­
pida, estuagoa. 

En Sara (L) bagea es el nombre de la criba. 
Con ella era aventado el trigo en muchas casas 
desde mediados del siglo XIX. En Liginaga (Z) 
aventaban mediante cedazos o cribas, bahiak, en 
sitio donde hubiese corriente de aire. 

MÁQUINA DE BELDAR 

En Sara (L) la máquina aventadora se llamaba 
hai.ze-errota, molino de viento. Eran cuatro paletas 
de madera o de hojalata dispuestas en forma de 
aspa, girando alrededor de un eje movido a 
mano mediante un manubrio; producían el 
viento que separaba de su cascabillo el grano de 
trigo colocado en una criba movida por el mismo 
manubrio. A finales de los años 1940 había algu­
nos ~jemplares de industria local que eran casi 
totalmente de madera. En aquellas fechas eran 
ya poco usados estos aparatos, porque sus funcio­
nes habían sido acaparadas por las modema5 má­
quinas que trillaban y aventaban a la vez. 

Fig. 308. Aventadora. Álava, c. 1930. 

En Valderejo (A) la máquina de beldar se em­
pleaba para aventar los restos de la trilla lim­
piando el grano de las impurezas una vez 
retirada la paja de la era. Estaba compuesta por 
una tolva en la que se depositaban los restos; de 
ahí pasaban a otro compartimento en el que el 
viento producido por unas aspas lanzaba la paja 
y los restos más ligeros que el grano de trigo 
hacia la parte trasera de la máquina: en la parte 
central existía un juego de cribas que realiza­
ban un movimiento de vaivén y que tenían di­
ferente paso; a través de ellas se iban filtrando 
el grano y los restos más pesados que la paja y 
el grano, cayendo estos por diferentes conduc­
tos al exterior de la máquina. Para recoger el 
trigo se colocaban unos sacos y las granzas caían 
al suelo. Las aspas que producían la corriente 
de aire eran movidas mediante una manivela 
conectada a una biela y diversos engranajes que 
también movían las cribas. A principios de los 
años 1950 se sustituyó la manivela por un motor 
eléctrico colocado sobre la parte delantera de 
la máquina. A través de una polea trasmitía el 
movimiento a los demás engranaj es. Para poder 
desplazarla disponía de cuatro pequeñas rue­
das. 
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Estas máquinas se adquirían en la factoría 
Ajuria, S.A., ubicada en Vitoria. Existían varios 
modelos que eran denominados por un nú­
mero: el O, el 1, etc. Existieron ejemplares de 
pequeño tamaño que podían ser transportados 
por dos personas; para ello disponían de cuatro 
asideros, dos en la parte delantera y otros dos 
en la trasera. 

El armazón era de madera y su recubrimiento 
exterior lo constituían planchas de hierro gal­
vanizadas. La parte delantera, donde se aloja­
ban las aspas, era metálica y de forma 
redondeada. En la parte posterior disponía de 
un receptáculo donde se guardaban las cribas. 

También en Moreda (A) se constata la utiliza­
ción de las aventadoras provistas de aspas mo­
vidas por una manilla. El grano se echaba en 
sacos de tela y era transportado en los capazos 
de los ganados. 

En Améscoa (N) las ablentadaras aparecieron a 
principios del siglo XX. Era Ja aventadora una 
máquina elemental, compuesta de varias cribas 
metálicas superpuestas, que llevaban delante un 
cilindro con aspas, encuadrado todo en un en­
samblaje de listones de madera, cerrado con cha­
pas de cinc, abombado en su delantera donde 
accionaban las aspas y abierto en su trasera para 
que saliera la p~ja impulsada por el viento que 
producían las aspas. En la par te superior la má­
quina llevaba una tolva por la que se introducía 
la mies y baj o el tambor una rampa de tabla por 
donde discurría el grano. En su exterior una ma-

Fig. 309. Artoajotzeko astoa. 

nivela, accionada a brazo hacía girar las aspas y 
transmitía, mediante un engranaje, un movi­
miento de vaivén a las cribas. 

También en Elgoibar (G) a mediados del 
siglo XX se utilizaron máquinas provistas de pa­
le tas que producían una corriente de aire que 
arrastraba los restos más ligeros. El grano pa­
saba por un tamiz que vibraba accionado ma­
nualmente. 

DESGRANADORA DE MAÍZ, ARTOA 
JOTZEKO ASTOA 

En Sara (L) para desgranar el maíz utilizaban 
un arca denominado arto~jotzelw astoa. Era una 
especie de artesa de madera, de base rectangu­
lar, sostenida sobre cuatro patas, larga de dos 
metros y ancha de 35 cm, abierta por ambos ex­
tremos y con el fondo sembrado de numerosos 
orificios. Colocadas en su interior las mazorcas 
de maíz, eran golpeadas con palos, karrotak, por 
una o dos personas colocadas frente a los extre­
mos abiertos de la artesa. Los granos salían por 
los orificios de la base a medida que eran sepa­
rados de su espigón, kaborra. En los años 1940 
apenas se usaba este procedimiento, pues la 
operación se efectuaba mediante máquinas mo­
dernas de desgranar, o también raspando a 
mano las mazorcas, una tras otra, contra el 
borde de una lámina de hierro. 
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En Viana (N) al igual que en otras muchas lo­
calidades el maíz se desgranaba a mano, fro­
tando con una pinocha desgranada otra sin 
desgranar. Este ha sido un método muy común 
que se registra en muchas de nuestras encuestas. 

En localidades vascófonas a esta operación se 
la denomina arto-zuriketa o artazuriketa. 

En Obanos (N) y en Valticrra (N) utilizaron 
máquinas desgranadoras de maíz, desde los 
años sesenta del pasado siglo XX. 

DESGRANE DE LEGUMINOSAS 

En Viana (N) las habas, las alubias y los gui­
santes, si no era mucha su cantidad, se ponían 
extendidos en la calle al sol, y una vez bien 
secos, los majaban con un horquillo metálico, 
a veces con un palo. Si andaba viento los me­
tían en un cesto y se aventaban sobre una 
manta, para limpiarlos de las cáscaras y recoger 
los granos en un caldero o cesto. Cuando las 
cantidades eran considerables, sobre todo de 
habas, se trillaban con Lrillo en las eras. 

En Ajangiz y Ajuria (B) así como en Gautegiz 
Arteaga y Nabamiz (B), una vez secas las vainas 
con la alubia dentro, se vuelven a introducir en 
un saco para desgranarlas. Se golpea este saco con 
un mazo, formado por un mango, astie, y un ma­
dero que dispone de una bola en la punta. Des­
pués de golpear, se aventa, haizera, pasando el 
grano de un balde pequeño que se tiene en lo 
alto a otro más ancho que está a ras de tierra. Al 
caer el grano sus impurezas las lleva el aire. 

Más antiguamente se desgranaban en el portal 
con el mayal,jibitxie, cuyo mango, astie, era de cas­
taño y la parte que golpeaba de acebo, gorostije. 

* * ~' 

Como se seüala en Argandoüa (A) al mecani­
zarse los procesos de recolección muchos de 
eslos procesos se concentraron en una sola 
labor. Es el caso de la cosecha de los cereales y 
otros granos como maíz, girasol, alubias, habas 
o guisantes. Ya no se usan segadoras, ni trillos, 
ni trilladoras, ni aventadoras. Actualmente exis­
ten máquinas cosechadoras que cortan la 
planta y separan las espigas y las vainas del 
grano. De esta manera, por un lado se recoge 
el grano y por otro se acumula la paja, etc. El 
grano no entra en la casa; se transporta en re-

Fig. 310. Desgrane de alubias. Urduliz (B) , 2012. 

molques desde la pieza a los almacenes, y el 
resto de los componentes de las plantas bien se 
eliminan en la misma pieza o bien se acumulan 
para ser aprovechados (enfardados o tritura­
dos) como pienso para el ganado. 

INSTRUMENTOS PARA CORTAR MA­
DERA 

HACHA, AIZKORA 

El hacha, aizkora, común en euskera, es un 
instrumento de corte muy antiguo; aparecen ya 
hachas de piedra en dólmenes megalíticos de 
Vasconia. En su Diccionario de Mitología vasca Ba­
randiaran afirma que "en algunos mitos el 
hacha figura como arma arrojadiza. También 
ha sido ulilizada como protección del rayo du­
rante las tormentas ... "30• 

' º ETNIKER EUSKALERRIA. "Símbolos protectores de la casa" 
in Casa y Familia im Vasr,nnia, op. cit., pp. 736-737. 
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Fig. 311. Labrando madera a hacha, 1914. 

La descripción del hacha es común en todas 
nuestras encuestas: es una herramienta cor­
tante compuesta de una cuchilla gruesa de 
acero en forma de pala, con un ojo para enastar 
en el mango. 

En función de su tamaño y peso se establece 
una diferencia entre hachas y hachos. El hacha 
es más pesada; las hay de ki lo o kilo y medio y 
hasta de dos kilos y medio y de tres kilos. El 
hacho es más ligero, de medio kilogramo, e in­
cluso menos (Val le de Carranza-E) . 

La diferencia en el peso conlleva diferencia 
en su manejo. El hacho, al ser más pequeño 
puede ser usado con una mano mientras que 
con la otra se sujeta la leña o el madero con el 
que se está trabajando. Se ha utilizado para 
sacar punta a los palos que soportan las alubias 
y otras plantas, para hacer estacas, etc. También 
para descandiar / escandiar las ramas delgadas, 
es decir, para eliminar las ramificaciones y para 
"picar leila menuda" así como para pelar o des­
cortezar estacas, etc. 

El hacha, que es más pesada, debe ser suj e­
tada con ambas manos y sirve para realizar Lra-

bajos que exigen más esfuerzo. Al talar un árbol 
con el tronzador, servía para cortar las ramas 
gruesas nacidas del tronco. Se utilizó también 
para labrar madera a fin de preparar cabrios, 
vigas y similares. Cuando un tronco se serraba 
en segmentos o toletes, con el hacha se partían 
para dar lugar a las estillas con las que alimentar 
el fuego del hogar. En euskera a esta operación 
se llama egurrek txikertu ( Zean uri-B). 

En Viana (N) las hachas mayores se han em­
pleado para podar ramas grandes, hacer leña o 
cortar árboles. Ha sido común su empleo, para 
podar las ramas de los árboles y para la prepa­
ración de aperos. 

En todas las localidades encuestadas ha sido 
común utilizar hachas de diversos tamaños y cor­
tes, para manejarlas con una mano o con las dos. 
En San Martín de Unx (N) a las hachas grandes 
les llaman segury a las pequeñas segureta. En Mo­
reda (A) a estas últimas les llaman hachillas y las 
emplean para podar olivos y quitarles los bergui­
zos. En Ustárroz, Isaba y Urzainqui (Valle de Ron­
cal-N) las hachas grandes se llamaban astral y 
aizlwra y las pequeñas aizkolta y astra/,eta. 

Con el hacha también se talaban árboles si no 
eran demasiado gruesos; lo común era utilizar 
el tronzador, si bien en este caso se requería la 
colaboración de dos personas. En tiempos pa­
sados se utilizó el hacha para podar los árboles. 
El perfil de su filo podía ser recto o bien pre­
sen tar una leve curvatura. El mango se hacía 
normalmente en la propia casa y era de madera 
de fresno o de encina. 

En euskera el filo del hacha se denomina co­
múnmente agoa o ahoa. Al orificio donde se in­
serta el mango hegia; al mango giderra (Sara-L) , 
kirtena (Zeanuri-R). F.n Ustárroz, Isaba y Urzain­
qui (Valle de Roncal-N) al filo del hacha le de­
nominaban aba o aizkoraba, al ojo por donde se 
introduce el mango aizkora-begia y a la parte pos­
terior aizkora-burua. 

El saliente o anillo que tienen el hacha y la 
azada en la parte contraria al filo se llama durue 
y servía para romper los tronchos; la leña se 
hacía en octubre (Gautegiz Arteaga-B). 

En tiempos pasados las hachas eran fabrica­
das por los herreros locales. Había hachas que 
servían expresamente para labrar la madera, en 
Sara (L) su nombre es zuriantzelw aizkora. 

Se ha constatado el dato de la fama de las ha­
chas fabricadas en Errexil (G). 
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Hacha de dos bocas, abo hiko aizkora 

Este tipo de hacha recibía tal nombre por 
tener dos filos opuestos, como si se tratase de 
dos hachas unidas por un ojo común en el que 
se introducía un mango recto . Se empleaba 
para labrar la madera utilizada en la construc­
ción de una casa. Una de las bocas era amplia y 
contaba con un perfil en V y debía estar muy 
bien afilada; la otra boca era de dimensiones 
más reducidas, no necesitaba que estuviese tan 
afilada y el perfil era tendente a la U. 

Para labrar una madera se trabajaba con la 
boca amplia. Cuando se llegaba a la altura de 
un nudo se golpeaba este con la otra boca de 
menor tamaño, que era más resistente al ser en 
forma de U (Valle de Carranza-B) . 

En Zerain (G) a la azuela que se utiliza para 
desbastar la madera se le conoce como opatxurre. 

Afilamiento 

Las hachas se afilaban antaúo con una piedra 
de arena de buenas dimensiones y que fuese 
plana. Quien realizaba el trabajo desplazaba el 
filo a lo largo de la piedra, previamente hume­
decida, realizando un movimiento prolongado, 
"en largo", para evitar desgastar su superficie 
formando una oquedad. 

Posteriormente se utilizaron piedras de afilar 
circulares que iban dispuestas verticalmente 
sobre un armazón de madera y provistas de un 
dispositivo acoplado que permitía hacerlas girar 
pedaleando con un pie. En estas también era 
necesario humedecer la piedra; esta se hume­
decía porque al girarla su parte inferior se su­
mergía en un recipiente de madera lleno de 
agua situado debajo de la piedra31

• 

Las hachas deben afilarse bien asentadas y no 
inclinadas hacia el filo. De esta forma se consi­
gue adelgazar la parte situada por detrás del 
filo; de tal modo que vista de perfil adquiera 
forma de V. 

Cuña, ziria 

Al igual que en otros pueblos de habla vasca 
en Sara (L) con los nombres de ziria y ernalziria 

31 Véase la descripción de esLe artilugio en el afilamiento de la 
hoz y la guadai\a. 

se designa la cuña que se empleaba para hen­
der o partir las maderas. Es una pieza sólida y 
corta de madera o de hierro que consta de un 
cabezal y de un filo. Al filo se le llama ahoa, agoa 
y al cabezal burua. Introducido su filo en una 
grieta de madera, se le martilleaba en la cabeza 
con una maza o una porra de hierro de buen 
peso. A principios del pasado siglo XX este 
mazo solía ser de madera. 

En Beasain ( G) y Donazaharre (BN) le lla­
man burdin ziria a la cuña de hierro utilizada 
para rajar los troncos y astillarlos. 

Para partir el tronco con la cuña había que 
saber encontrar la veta por la que podía ser ra­
jado el tronco (San Martín de Unx-N). 

SIERRA, ZERRA. SERRUCHO 

I ,a sierra, zerra en euskera, es una lámina de 
acero dentada en uno de sus bordes y dotada 
en un extremo de un asidero de madera por 
donde se sujetaba con la mano para manejarla. 

En Sara (L) la sierra manejada por un solo in­
dividuo recibe el nombre de puda-zerra (de 
puda, podar) . De forma similar, si bien más es­
trecha, es la llamada ohoin-zerra (sierra de ladro­
nes) que tiene un extremo bastan te más 
estrecho del opuesto, con asidero de madera en 
este último. 

Otras sierras de mano van montadas en un 
bastidor cuadrangular de madera, en el cual se 
mantiene tensa la hoja de la sierra mediante un 
dispositivo de palancas y cuerda. Su nombre es 
pilota-zerra porque se emplea mucho en aserrar 
leños apilados por esteras, pilota, con destino al 
fogón u horno. 

Se han utilizado también sierras de dos man­
gos, uno a cada extremo, para ser rnane::jadas 
por dos personas. Su nombre es arpana. Sirven 
para cortar troncos gruesos. 

En Beasain (G) se ha llamado zerrotea a la sie­
rra de mano utilizada en los caseríos para cual­
quier operación. 

F.n Moreda (A) el sern),(:hose emplea para cor­
tar brazos de cepas que por su grosor no se pue­
den quitar con las tijeras de podar; también 
para serrar brazos y ramas de olivos. Se aguza 
en la herrería del pueblo. El herrero acostum­
bra a darle traba triscando los dientes del serru­
cho, es decir, tuerce alternativamente a uno y 
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Fig. 312. Serrando tablones. Legazpi (G), 1975. 

otro lado los dientes. A esta operación se llama 
terciar en Carranza (B) y al instrumento utili­
zado para ello terciador. Iñauh-zerra en Telleriarte 
(G) era la sierra utilizada para podar. 

En San Martín de Unx (N) denominan serrón 
a la sierra grande y serrucho a la pequeña. Este 
último sirve para podar los olivos. También en 
Viana (N) se sirven del serrucho curvo para 
podar. 

El filo de la sierra se denomina en euskera en­
trama, y a su puesta en buen punto torciendo 
alternativamente Jos dientes entrarnea atera (Zea­
nuri-B). 

Tronzador, trontza(-zerra) 

El tronzador es una sierra grande compuesta 
por una hoja alargada que en su borde superior 
es recta y en la inferior describe una ligera cur­
vatura que está recorrida por una hilera conti­
nua de dientes. En los extremos tiene acoplados 
dos cortos cilindros dispuestos de tal modo que 

puedan insertarse sendas pinas de madera que 
quedan dispuestas en el mismo plano de la hoja 
(Valle de Carranza-E). 

Esta sierra era utilizada para talar árboles y 
para serrar ramas gruesas y maderos empleados 
para el fuego. 

Para su uso se requería la colaboración de dos 
personas dispuestas a cada lado del tronzador 
y asiendo con ambas manos la manilla corres­
pondiente. 

Los tronzadores tenían diferentes longitudes. 
Los más largos servían para echar abajo árboles 
de grandes dimensiones como los gruesos cas­
taños que crecían en tiempos pasados. También 
había tronzadores cuya hilera de dientes descri­
bía una curva más acusada; estos eran por lo ge­
neral más cortos. 

En Beasain (G) a la sierra de mano para tron­
cear troncos entre dos personas le llaman 
trontza-zerra. Este instrumento ha sido deste­
rrado en los últimos años por Ja motosierra, 
usándose casi exclusivamente en competiciones 
deportivas. 

También en Bedarona (B) le denominan 
trontzerrie; en Urduliz, Zeanuri (B) y en Zerain 
(G) trontzea; en Abadiüo (B) trontzie; en Ber­
ganzo (A) tranzadera y en San Martín de Unx 
(N ) tronzador. 

Tala de árboles con tronzador 

En el Valle de Carranza (B) se describe de 
esta manera la tala de un árbol con el tronza­
dor. Las dos personas que se ocupaban de la 
labor lo solían hacer arrodillados cada uno 
sobre un saco doblado. El primer corte lo reali­
zaban del lado del tronco hacia el que iba a 
caer el árbol. Este corte era plano, es decir, per­
pendicular al eje del tronco y se realizaba hasta 
una cierta profundidad. Por encima de él se re­
alizaba otro corte inclinado de tal modo que 
terminase confluyendo con el anterior. De ese 
modo se podía extrae r el trozo de la madera se­
rrada que por su forma recordaba al gajo de 
una fruta. 

Una vez realizados ambos cortes y abierta esta 
especie de cml.a, lo que facilitaba que el árbol 
se fuese inclinando hacia ese lado, pasaban a 
realizar el corte definitivo por el lado opuesto. 
Para llevar a cabo este trabajo el tronzador 
debía estar muy bien afilado y ninguno de los 
dos debía presionar en exceso la h erramienta 
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contra la madera cuando su compariero tiraba 
de ella para su lado, porque eso le suponía re­
alizar un sobreesfuerzo. 

A medida que el tronzador iba profundi­
zando en el tronco este tendía a apretarse, es 
d ecir, ambos extremos cortados presionaban 
sobre la hoja dificultando su avance. Para evitar 
este problema contaban con varias cuñas de 
hierro, de ángulo más o menos agudo. Se intro­
ducía una cuña fina por d etrás del tronzador y 
se golpeaba para que penetrase en el corte y se­
parase las dos pa rtes serradas. Esta cuña no 
debía alcanzar el borde liso del tronzador por­
que esto impediría su avance al reanudar el tra­
bajo. 

A medida que se seguía serrando se podían 
introducir otras dos cuñas por ambos lados; de 
este modo además de facilitar el recorrido del 
tronzador se conseguía dirigir el árbol hacia 
donde se deseaba que cayese. Dado que se con­
siguiese elevar tres o cuatro centímetros el 
tronco a la altura de las cuñas, se traducía en 
un recorrido de la copa tanto mayor cuanta 
mayor altura tuviese el árbol. Al final se solía 
contar con una cuña de madera para dirigir la 
caída del mismo. 

Cuando el árbol comenzaba a desplomarse, 
los dos operarios se alejaban del tronco ya que 
a veces el culo del mismo podía dar un golpe 
que resultara sumamente peligroso. 

Una vez talado el árbol el tronco se serraba a 
las longitudes que fuese necesario; por ejemplo 
para preparar los componentes estructurales de 
una casa. 

Dado que el árbol estaba tumbado en el 
suelo, los cortes se realizaban en horizontal; 
aquí se planteaba el problema de que al serrar 
el tronco este comprimiese la hoja del lronza­
dor. Para obviar este problema se debían colo­
car calces bajo el mismo. Lo más conveniente 
era efectuar el primer corte por arriba y cuando 
"se empezaba a apretar el tronzador" se sacaba 
rápidamente y se continuaba serrando de abajo 
hacia arriba; pe ro esto solo era posible si había 
hueco suficiente entre el tronco y la tierra. 

Cuando la hoja quedaba trabada había que 
elevar hacia arriba las dos secciones del tronco 
que se estaban serrando. Para ello se utilizaban 
palancas de madera a las que se les labraba el 
extremo hasta formar una boca similar a la del 
hacha. 

Los tronzadores debían mantenerse bien afi­
lados para que el trabajo realizado con los mis­
mos no resultase costoso. Para proceder a su 
afilado se colocaban dos listones largos a ambos 
lados de la hoja de modo que los dientes que­
dasen hacia arriba. Todo ello se disponía en el 
torno del banco de carpintero para sujetarlo 
adecuadamente. El afilado se llevaba a cabo con 
una lima plana y se le daba una cierta inclina­
ción de modo que el corte de cada diente que­
dase a bisel. Si en la parte más alejada del torno 
la h~ja vibraba al tratar de afilar los dientes, se 
aflojaba la prensa y se corría horizontalmente 
para s~jetarla m~jor. Cuando se terminaba de 
un lado se giraban 180º hoja y listones y se afi­
laba del otro. 

El tronzador tenía una cierta separación 
entre los dientes que servía para "desahogar el 
serrín". 

Arpana. Sierra para serrar la madera 

Zerraundia, arpanzerra o arpana, se llama en 
otras localidades a la sierra que va montada en 
medio de un cuadro o rectángulo enmarcado 
con gruesos listones y provisto de manijas en 
ambos lados. Antes de introducirse la sierra 
eléctrica era empleada para aserrar longitudi­
nalmente los troncos y obtener gruesos tablo­
nes. Era generalmente manejada por tres 
individuos. El grueso tronco de haya o de roble 
era colocado en posición inclinada, valiéndose 
para ello de un desnivel natural o de caballetes, 
astoak, que permitieran esta posición. Uno de 
los operarios se situaba en la parte superior del 
tronco y levantaba la sierra, alternando con sus 
dos compañeros que, situados en la parte baja, 
tiraban d e ella hacia su lado (Beasain, Telle­
riarte-G, Zeanuri-B). En Donazaharre (BN) se 
ha recogido la denominación trunko-sega o ar­
pana. 

F.n e l Valle d e Carranza (B) se ha descrito d e 
esta manera la sierra "para serrar la madera" y 
su función : 

Era una sierra de grandes dimensiones, de la 
altura de un hombre, empleada en la labor de 
serrar troncos para convertirlos en tabla o bien 
en los diferentes componentes estructurales de 
una casa. 

La hoja era más ancha por la parte superior 
que por la inferior, de tal modo que describía 
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una especie de triángulo rectángulo muy alar­
gado e invertido, con el extremo inferior tnm­
cado y los dientes a lo largo de lo que vendría a 
ser la hipotenusa. En la parte superior contaba 
con una prolongación metálica de unos 40 cm 
de longitud en la que iba inserto un mango de 
madera que quedaba dispuesto perpendicular­
mente a la hoja y que permitía al operario que 
se situaba sobre el tronco asirlo con ambas 
manos. Esta pieza se unía más cerca del borde 
liso que del dentado lo que permitía serrar con 
el extremo mismo de la hoja cuando se reali­
zaba el movimiento de descenso. 

El asidero de la parte inferior, el que sujetaba 
el operario situado b~jo el tronco que se se­
rraba, era movible. Estaba formado por una 
pieza metálica alargada con una hendidura cen­
tral que permitía introducir la hoja de la sierra 
a través de ella. Un extremo de esta pieza se en­
cajaba entre los dientes de la sierra, el otro ex­
tremo contaba con una prolongación en la que 
se insertaba perpendicularmente un mango de 
madera, que era el que asía con ambas manos 
el trabajador. En su parte central esta pieza con­
taba con una especie de tornillo que movido 
mediante una palomilla se hacía girar hasta que 
oprimía la hoja de la sierra. Se apretaba bien 
contra ella y de este modo esta manilla quedaba 
perfectamente anclada. 

Para poder utilizar esta sierra era necesario 
acondicionar un serrader o serraderu. Se aprove­
chaba un terreno cerca de donde estuviese el 
arbolado que contase con un tarrero o desnivel 
acusado. Se cavaba la pendiente hasta dejarla a 
plomo, vertical. Después se trincaban en el 
suelo, bien enterrados, cuatro maderos de bue­
nas dimensiones, dispuestos verticalmente y 
que contasen con horcas en su parte superior. 
Se colocaban dos a dos de modo que sobre ellos 
se pudiesen apoyar otros dos maderos horizon­
talmente, perpendiculares al frente del talud y 
encajados en las horcas de los verticales, lo que 
permitía que sobre los mismos se pudiesen co­
locar otros dos maderos (estos por lo tanto pa­
ralelos al talud) que eran sobre los que apoyaba 
el tronco que se iba a serrar. 

Cuando el tronco que se deseaba cortar para 
tabla tenía un diámetro reducido se descorte­
zaba previamente y se canteaba en la medida de 
lo posible para que así quedase mejor sentado, 
más estable, al disponerlo en el serradero; tam-

bién resultaba más cómodo al que subido en él 
serraba sujetando la parte superior de la sierra. 

Antes de serrarlo era necesario marcarlo, es 
decir, trazar una serie de líneas que sirviesen de 
guía para quienes manejaban la sierra. Estas lí­
neas debían ser perfectamente rectas. 

Para ello se utilizaba una cuerda de elabora­
ción casera ya que se obtenía hilando lana de 
oveja con la rueca. Tres hilos de los obtenidos se 
torcían hasta conseguir un cordel de buen gro­
sor. Antes de usarlo se afinaba deslizándolo 
entre los dedos para que no tuviese pelusa. Se 
quemaba un man~jo de hierba seca, que tiene 
la particularidad de proporcionar un hollín os­
curo, y al final de su combustión se le iba ro­
ciando con unas gotas de agua hasta humede­
cerlo y conseguir que quedase completamente 
negro. Se tomaba la cuerda y se introducía en 
un recipiente con agua, después se apretaba 
con las manos para escurrirla, se depositaba 
sobre el montón de ceniza y se removía para 
que se impregnase bien con la misma. 

Después se extendía a lo largo del tronco por 
el lugar más conveniente, siendo sttjetada por 
sus extremos por dos personas de tal modo que 
la mantuviesen tensa. Una tercera se colocaba 
en el centro de la misma y tiraba de ella hacia 
arriba, después la soltaba de modo que cayese 
a plomo; al estrellarse contra la madera se des­
prendía el hollín que trazaba una raya oscura 
sobre la madera blanca recién descortezada. 

Con un metro se calculaba la anchura a la 
que debía realizarse la siguiente raya, por ejem­
plo si era para tabla solía ser a 3 cm y si era para 
chilla o lata del tejado algo m enos. Este sistema 
se utilizaba también cuando se marcaba para se­
rrar tirantes, vigas o cabrios (Se empleaba igual­
mente para marcar tirantes y postes que se 
labraban con el hacha de dos bocas). 

El proceso de marcado de la madera se hacía 
por los dos lados opuestos del tronco para que 
sirviese ele guía a ambos operarios, tanto el si­
tuado sobre el madero como al que serraba 
desde debajo del mismo. 

Cuando el tronco era de grandes dimensio­
nes el proceso de preparación era diferente. Se 
trazaban una o dos líneas a cada costado del 
tronco. Se serraban los hilos y de ese modo 
ambos costados quedaban planos, después se 
giraba el madero 90º hacia uno de los lados y 
así quedaba bien sentado sobre la estructura de 
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apoyo del serradero. En esa posición se procedía 
a marcar el tronco sobre la superficie plana re­
cién serrada utilizando la cuerda como se in­
dicó antes, seguido se giraba el madero otros 
180~ y se marcaba por el lado opuesto. De ese 
modo quedaba listo para ser convertido en ta­
blas. 

Para serrar la madera, una vez dispuesto el 
tronco sobre el andamio y marcado convenien­
temente, uno de los que serraban se colocaba 
sobre el mismo asiendo la sierra por la parte su­
perior y el otro se ubicaba bajo la es tructura del 
serrader sujetando la sierra por el asidero infe­
rior. En esta posición serraban verticalmente si­
guiendo cada uno su correspondiente línea 
trazada. 

El serrado del tronco se iniciaba siempre por 
el extremo que tuviese menor sección, la punta 
más delgada, de este modo Ja labor resultaba 
menos costosa que si se comenzaba por la parte 
más gruesa. Se actuaba así porque se tenía en 
cuenta la forma de crecer los árboles, en que 
las hebras o fibras de la madera se extienden li­
geramente oblicuas siguiendo el progresivo es­
trechamiento del tronco hacia la copa. Al serrar 
del extremo más delgado al más grueso se con­
seguía serrar las hebras a contrapelo, resultando 
má.<> fácil la labor (Esta precaución sigue siendo 
igualmente válida hoy en día cuando se utiliza 
la motosierra para serrar al hilo). 

Pero hay que tener en cuenta que al serrar el 
tronco este se h allaba apoyado en otros dos dis­
puestos transversalmente al mismo, así que 
había que salvar esta complicación. El madero 
de apoyo más alejado del talud se colocaba lo 
más retranqueado posible, cuanto más alejado 
del extremo libre donde se iba a empezar a se­
rrar para que los primeros cor tes fuesen lo más 
largos que se pudiese, pero siempre teniendo 
la precaución de que no se desvolviese, volvase, 
al apoyarse en él el operario subido al mismo. 

Cuando con un corte se alcanzaba el madero 
transversal se iniciaba otro y así hasta completar 
todos los trazados. Se sacaba la sierra y con pa­
lancas de madera se levantaba el extremo libre 
del tronco recién serrado y se colocaba otro ma­
dero transversalmente que lo suj etase pero por 
la zona ya serrada. A continuación se retiraba 
el madero de sujeción inicial y el situado en el 
extremo opuesto se movía h asta el talud, de 
modo que el extremo del tronco a serrar que-

dase apoyado sobre él pero sin sobresalir. Con 
esta nueva disposición todos los cortes que 
había que realizar quedaban comprendidos 
entre los dos maderos de apoyo y sin que hu­
biese ningún obstáculo entre medio. 

Se retiraba la manilla inferior a la sierra y 
desde arriha se pasaba la h~ja a través del pri­
mer corte. Se volvía a colocar la manilla y se 
apretaba con el mecanismo de sttjeción con 
que contaba. Se reanudaba la labor de serrado 
y cuando se llegaba al madero de apoyo del 
final, el operario de arriha iha inclinando pro­
gresivamente la sierra consiguiendo así prolon­
gar el corte oblicuamente por encima de dicho 
madero. Se soltaba la manilla de nuevo y tras 
insertarla en la siguiente línea de corte se volvía 
a ftjar y se reiniciaba el proceso. Así hasta com­
pletar todos los cortes. Como lo único que que­
daba de serrar en cada tabla era una pequeña 
porción, Ja situada sobre el madero de apoyo 
cercano al talud, era muy fáci l completar la 
labor. 

Para asegurar el tronco y evitar que se mo­
viese se utilizaban unos ganchos metálicos que 
consistían en una pieza recta con un pincho en 
ángulo recto en un extremo y otro en el 
opuesto que además estaba girado 902 respecto 
al anterior. Uno de estos pinchos se clavaba en 
el tronco que se iha a serrar y el otro en el ma­
dero que lo soportaba. Uti lizando un par de 
ellos o más se conseguía inmovilizar el tronco. 

Burro, astoa 

El burro era un entramado compuesto por dos 
aspas de madera cada una de las cuales contaba 
con dos maderos alargados que se cruzahan de 
modo que el punto donde se encontraban se si­
tuaba por encima de la mitad de cada uno de 
ellos. Como resultado los dos extremos superio­
res de cada aspa eran más cortos y se denomi­
naban en el Valle de Carranza (B) orejas del 
burro y las dos inferiores patas. Estas dos aspas 
estaban unidas por largueros que le conferían 
estabilidad al burro. En euskera este caballete 
recibe el nombre de astoa (Bedarona, Urduliz, 
Zeanuri-B; Sara-L). Es una armadura de madera 
que sirve de asiento a los troncos de árbol u 
otros maderos que deban ser aserrados. Gene­
ralmente era de fabricación doméstica. 
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ÚTILES PARA LA RECOGIDA DE FRU­
TAS 

VARA, HAGA, KAKOA 

Haga es el nombre que se aplica en euskera a 
una vara larga y recta de haya, de avellano o de 
otro árbol, capaz de cimbrearse por su elastici­
dad y que se emplea para varear frutos de árbo­
les corno castaños o nogales (Sara-L, Zerain-G). 
En Sara medía corno cuatro metros de largo. 
En Abadiño (B) llaman a esta vara kakue, lo 
mismo que en Bedarona (B). En Ajangiz, Aju­
ria, Cautegiz Arteaga y Nabarniz-B esta vara, 
kakoa, hecha de fresno, leizana, se empleaba 
para varear castaños. En Zeanuri (B) tanto las 
castalias corno los nogales se varean con el varal 
que recibe el nombre de ugarea. 

En Viana (N) para la recolección de Jos al­
mendrucos y las nueces se vareaban los árboles 
con largas varas, llamadas latas. 

En Améscoa (N) para recoger las nueces se 
apaleaban las ramas del árbol, bien desde el 
suelo, con unas varas largas a las que llamaban 
barandas o bien encaramados en el ramaj e 
desde donde golpeaban las puntas con unas 
jJérticas de avellano. 

En Viana (N) recibe el nombre de recogeperas 
una cazoleta metálica de extremos cortantes, que 
cortan el rabo del fruto situado en alto. Va coloca­
da en el extremo de un largo mango de madera. 

Fig. 313. Haciendo leña. Oba- ,.., 
nos (N), 2005. 

En Apellániz (A) le denominan horcón a una 
vara con un recipiente de hojalata en forma de 
V en la punta en la que recibían los frutos más 
delicados, manzanas o peras maduras, para que 
no se rompieran al caer al suelo. Esta misma 
operación se practicaba también e n Zeanuri 
(B). 

PINZAS 

En Sara (L) las pinzas de madera que se em­
pleaban para recoger del suelo los erizos de cas­
tañas se llamaban en euskera martxolak. Cada 
brazo medía de 25 a 30 cm. Se hacían con una 
rama flexible de castaño. En Ata un (G) para re­
coger el erizo o morlwtsa se servían de una hor­
quilla de madera llamada matxardea. F.n 
Zeanuri (B) a esta horquilla que se cerraba 
sobre el e rizo, kirikiñoa, apretándolo con una 
sola mano le llamaban ugelaxoa. 

En Gautegiz Arteaga (B) con cepa de castaño 
se hacía un listón de unos 4 cm de ancho por 5 
mm de grosor que se doblaba, se ataba con una 
cuerda y se quedaba f~jo, con lo que resultaba 
una pinza, llamada lokoskije, que servía para re­
coger los e rizos de las castañas. En Abadiño (B) 
le llaman a esta pinza batzahije y en Bedarona 
(B) lahaska. En Ustárroz, Isaba y Urzainqui 
(Valle de Roncal-N) mordaza. 
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ÚTILES PARA TRABAJAR LAS VIDES 

REJÓN, HERRÓN 

En Moreda (A) el re7on, llamado herrón en 
Viana (N), es un aparato que sirve para plantar 
vides. Consiste en un punzón que va abriendo 
la tierra y separándola para introducir Ja planta 
en el hueco abierto antes de que le cubra la tie­
rra. Va enganchado en la parte trasera del trac­
tor y se utiliza en los meses de febrero y marzo, 
cuando se plantan las vides. A este utensilio le 
denominan bullón en Cárcar (N). 

Tanto en Viana (N) como en Moreda (A) se 
usa también un ángulo de hierro para plantar 
las vides. A esta operación se le llama "plantar 
la viña a espada". 

Para que la planta quede prieta desde la raíz 
hasta los brotes se emplea el palo de tacuñar 
hecho de madera y del grosor de un mango de 
escoba (Moreda-A). 

PODÓN. TAJAMATAS 

En Viana (N) describen el podón como unan­
tiguo úti l de viticultura, ya documentado en 
época romana, que consta de una cuchilla 
curva, con el filo cóncavo en el borde inferior, 
que se prolonga en un hacha por el lado 
opuesto. Entre ambas partes sale un vástago ver­
tical introducido en un corto mango de ma­
dera. Se utilizaba para la poda anual de las 
vides. En Viana y en otros lugares de Navarra 
llaman a esta herramienta tajamatasy hoz poda­
dera. 

GANCHO. CORQUETE 

En Moreda (A) el apero denominado ganr:ho 
se emplea en podar y limpiar olivos. Es como 
una hoz pequeña, algo mayor que los corque­
tes. Se compone de un mango y de una hoja 
curva en forma de media luna. Su hoja se afila 
con una piedra. En Obanos (N) se ha utilizado 
este instrumento para cortar la uva. 

En Viana (N) llaman corquete a una pequeña 
hoz de filo curvo en el lado cóncavo con mango 
cilíndrico de madera que sirve para cortar la 

Fig. 314. Podando viñas. Moreda(/\), 1982. 

uva. Los hay de muchas variedades y tamaños. 
Este mismo apero lo han utilizado en Moreda 
(A). 

En Berganzo (A) llaman corquet;e a una hoz sin 
dientes que se usa para limpiar las hortalizas. 

En Cárcar (N) denominan hocete a una pe­
queña hoz con sierra en la punta que sirve para 
la recogida de los espárragos y para cortar los 
racimos de uva. En Viana (N) utilizaban tam­
bién este útil para despuntar la viña. 

TIJERAS DE PODAR Y DE VENDIMIAR 

Actualmente en Viana (N) lo mismo que en 
Moreda (A) se utilizan en la poda y para la ven­
dimia tijeras de puntas curvas. Son cortas y an­
chas, con el filo en el borde cóncavo en una y 
en el convexo en la otra. Un fleje enrollado en 
espiral las mantiene siempre abiertas para faci­
litar la labor. Los mangos son rectos y su cierre 
se hace mediante una abrazadera sujeta a sus 
extremos. 
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En Moreda (A) le llaman sacasarmientos a la 
herramienta que sirve para recoger los sarmien­
tos de las vides. Se emplea al final del invierno 
cuando las cepas están podadas, el suelo seco y 
antes de que broten las vides para no romper 
los ojos hinchados de los pulgares d e los sar­
rnientos. El apero consiste e n una especie de 
cajón en forma de peine o rastrillo. Por los la­
terales está cerrado y por delante abierto para 
que entren los sarmientos que se van arras­
trando; por detrás cerrado con barrotes delga­
dos como si fuera un rastrillo. 

En esta misma localidad la despuntadora es 
una máquina nueva que se coloca en la parte 
delantera del tractor para cortar los sarmientos 
de las vides cuando están crecidos e impiden el 
paso del tractor por las calles al ir a realizar la­
bores de tratamientos o de remover la tierra. Se 
emplea en verano, a partir del mes de junio 
hasta poco antes de la vendimia. Tiene la forma 
d e H. A los lados van las cu chillas que giran a 
la velocidad de las revoluciones d el tractor y 
despuntan los sarmientos. 

En Obanos (N) la podadera puede ser de una 
mano )' de dos; normalmente se usaba de dos 
manos. Son tijeras con largo mango de madera 
que se usan para podar la viña. 

En Viana (N) describen el podón como un 
antiguo útil de viticultura, ya documentado en 
época romana, que consta d e una cuchilla 
curva, con el filo cóncavo en el borde inferior, 
que se prolong-a en un hacha por el lado 
opuesto. Entre ambas partes sale un vástago ver­
tical introducido en un corto mango de ma­
dera. Se utilizaba para la poda anual de las 
vides. En otros lugares de Navarra llaman a esta 
herramienta tajarnatas y hoz podadera. 

ÚTILES DE TRANSPORTE 

TRANSPORTE A HOMBROS 

Para el transporte de líquidos a la casa, a la 
huerta, etc. ha sido común servirse de un palo 
recio, rnakila, ligeramente curvo, provisto de 
dos muescas (kroskak en Sara-L) en sus extre­
mos. Se colocaba sobre los hombros, detrás de 
la cabeza, se sujetaba con las manos y en las 
muescas se articulan las asas de los recipientes 
que cuelgan del mismo. 

Antzadila. Velorto 

En Beasain (C) se llama antzaila a un lazo 
hecho con una rama arqueada, en cuya unión 
se le ataba el cabo de una cuerda larga. Se uti­
liza para atar los fardos de hierba que se trans­
portaba a hombros. Es ta pieza se solía hacer 
con una rama de madera dura, en ocasiones de 
tejo. 

En el Valle de Carranza (B) velorto es una 
rama delgada y j oven de roble (o reholla) que a 
fuerza de retorcerla sobre su eje adquiere una 
consistencia fl exible. Para ello se sujetaba el ex­
tremo más grueso pisándolo con los pies y se 
hacía girar en círculos haciendo fuerza con las 
manos. Los velortos se utilizaban antiguamente 
para atar los haces de trigo en la pieza y así 
poder transportarlos a casa, pues escaseaban las 
cuerdas y ramales. Como de un año para otro 
se endurecían, para ablandarlos se mantenían 
una temporada sumergidos en agua. Servían 
además para atar los haces de leña y confeccio­
nar las cehillas y las encuartas con las que se suje­
taban los animales. 

En Ilernedo (A) el burro era un instrumento 
de madera usado para facili tar el trasporte de 
leña al hombro. Lo usaban sobre todo para a/,e­

gar (llevar, amontonar) la leña a las carboneras. 

Kakola 

En Sara (L) kalwla era una armadura de ma­
dera que servía para transportar heno a hom­
bro. Su base estaba formada por dos listones 
paralelos de 150 cm de longitud, distantes entre 
sí 20 cm y unidos por sus extremos mediante 
dos travesaños de 30 cm. De uno de estos partía 
un palo o pértiga de cerca de un metro de 
largo, perpendicular a la base; del otro salía una 
cuerda de un m etro, cuya punta iba sujeta a un 
listón, el cual, a su vez, se enganchaba en el 
palo o pértiga del otro lado. Así formaba el con­
junto un cuadro, cuyos lados eran: la base cua­
drilátera, la pértiga ftja en aquella, la cuerda y 
la vara cimera. Los dos últimos elementos eran 
las partes móviles del aparato. Tendida la base 
en el suelo, se cargaba sobre ella la cantidad de 
heno que se deseaba llevar de una vez; luego 
el montón de hierba se sujetaba mediante la 
cuerda y el listón móvil. Después se le volcaba 
de suerte que la base quedara vertical, lo que 
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Fig. 315. Llevando leche del Txorierri (B) a Bilbao, principios del siglo XX. 

permitía que una persona pudiera fácilmente 
cargar el haz sobre su s hombros con solo incli­
narla sobre su espalda. 

También en Bera (N) se utilizó un bastidor 
semejante llamado kakola para transportar la 
hierba cortada. 

En Uhartehiri (BN) a este aparato de madera 
se le denominaba leatxuna. Las varas paralelas 
que formaban su base recibían el nombre de gi­
derrak y el pie derecho provisto de orificios, pi­
keta. En estos orificios se metía una clavija, xiria, 
para su s1tjeción; la vara plana superior que se in­
troducía en ella se llamaba haga. Era ligeramente 
curva y abrazaba por arriba la carga de heno. 
Este modo de transporte de heno dejó de utili­
zarse ya en los años cuarenta del siglo XX. 

En Liginaga (Z) este bastidor que servía para 
transportar al hombro la hierba se denominaba 
iatzuiña. Los nombres de los elementos que lo 
componían se consignan en el gráfico adjunto. 

Sábanos. Maniriak 

En el Valle de Carranza (B) los sábanas eran 
una suerte de sábanas cuadradas confecciona­
das con telas recias de sacos - antiguamente de 

yute-, de los que se utilizaban para comerciali­
zar los abonos minerales y los piensos. En ellos 
se colocaba la hierba verde o seca, apretándola 
convenientemente para reducir su volumen. 
Para facilitar la atadura cruzada y darle una 
mayor amplitud se añadían en cada una de las 
cuatro esquinas del sábano trozos de cuerda de 
esparto que recibían el nombre de cabos o picos. 
Los sábanas constituyeron útiles imprescindi­
bles en tiempos pasados para el transporte de 
la hierba. Cuando se trataba de hierba verde 
que se segaba y se llevaba directamente a la cua­
dra para alimentar al ganado que estaba atado 
al pesebre, se cargaban coloños que primera­
mente se portaban sobre los hombros y poste­
riormente a lomos de un burro. Si era hierba 
seca, los sábanas se cargaban en el portal y eran 
subidos sobre las espaldas de hombres que te­
nían que ascender por las escaleras hasta la 
planta superior de la casa o sobrao donde era al­
macenada. Con posterioridad, con la aparición 
de las poleas, chirriclas, se abandonó esta penosa 
tarea. Los sábanos también servían para aca­
rrear diferentes materiales, como helechos, 
hojas secas para camas del ganado, etc. 

En Sara (L) bazka-saiala era una pieza de tela 
burda de forma cuadrada que medía 240 cm de 
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Fig. 316. Iratzuna. Zuheroa. 
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lado y con la cual se envolvía un gran montón 
de hierba para ser transportado a hombros. 

En Bera (N) se utilizaban arpilleras o telas 
gruesas, maniriak, para transportar la hierba a 
hombros. También en Pipaón (A) usaban para 
esto mantas de saco. En Viana (N) la manta es 
una pieza de lona con la que se recogía la paja; 
se ataba por medio de cuerda y anillas. (La 

Fig. 317. Atando un coloño de hierba. Carranza (B), 
1962. 

pieza de lana que se utilizaba en el campo para 
abrigarse y protegerse de la lluvia recibía este 
mismo nombre). 

En Ahadiño (B) llaman kargak a las grandes 
piezas de tela que usaban para transportar a la 
espalda la hierba. La carga se sujetaba atada 
con una soga. 

INSTRUMENTOS DE TRANSPORTE 

Cestos 

La utilización de cestos de varias clases depen­
diendo de su destino se constata en todas las in­
vestigaciones de campo. Hasta finales de los 
años 1940 eran generalmente de fabricación 
doméstica. También había en cada pueblo o co­
marca un profesional que se dedicaba a su con­
fección, el cestero, ailaragiña~2 • Más tarde 
empezaron a venderlos en las ferias o a com­
prarlos a vendedores ambulantes. Algunos tipos 
de cestillos hechos, sobre todo de mimbre, los 
vendían los gitanos ambulantes. En algunas de 
nuestras encuestas se constata que para el trans­
porte de productos y materiales ha sido más fre-

32 1l illara o ailaga. equivale en euskera a la voz castellana fl eje , 
cuando esle es desgastado por los dos lados recibe el nombre de zu­
nútw. En Aulesti (B) llaman ailagi:r!a al profesional que se dedicaba 
a ronfrccionar cestos d e casa en casa, de igual manera que buztani­
giña era el que iba de casa en casa a labrar )•ugos de madera. 
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cuenle la utilización de cestos que carretillas. 
Su Lamaño y forma variaba como se verá más 
adelante. En euskera el cesto recibe distintos 
nombres: saskia, otzara, zarea, zarana y según el 
destino que se le dé da lugar a su denomina­
ción específica. 

Es común a todas las localidades el dato de 
que hoy día los cestos pequeúos de castaño y 
mimbre han sido sustituidos por los de goma, 
especialmente para la vendimia, y pesan más 
que los tradicionales. 

Saskia, zarea, zarana 

En Sara (L) saskia es el nombre genérico del 
cesto. Saski haundia es un cesto grande tejido 
con flejes, zimitzak, de avellano o de castaño. Es 
campaniforme con la base o fondo cuadrado de 
medio metro de lado y la hoca circular de 70 
cm de diámetro. Su altura es también de 70 cm 
aproximadamente. Un aro, uztaia, de palo al 
que van enlazados los extremos superiores de 
los flejes, forma el borde de la boca. Dos peque­
ños huecos de forma cuadrada, situados en 
lados contrapuestos debaj o del borde de la 
boca, permiten que el citado aro sirva de aga­
rradero (giderra, eskulekua). Se empleaba en el 
transporte de mazorcas, de manzanas, ele., bien 
a hombros, bien a mano entre dos personas. 
Saski ttikia es un cesto semejanle al anterior, 
pero de menores dimensiones. Se empleaba en 
el transp orte de granos, de cal, e le. 

En Hondarribia (G) se ha constatado que 
había cestos, saskiak, de diversos tipos y tama­
ños, en función de su finalidad, aunque los ma­
teriales para su confección fueran los mismos. 

En Beasain (G) los cestos más comunes, que 
pueden ser de dos o tres tamaños, son lur-saskia 
y l<,1Jasaskia. El primero utilizado para transpor­
tar la Lierra de las heredades pendientes, donde 
al ararla año tras año iba deslizándose hacia 
abajo; y el segundo para transportar a hombros 
pala tas, castaüas u otros productos. En tiempos 
se utilizó uno más grande, sagar-saskia, para lle­
var las manzanas a la feria. 

En Telleriarte (G) se han utilizado muchos 
tipos de cestos, zareak, según sus funciones: arbi­
zarea se destinaba para transportar a hombros 
nabos o hierba cortada para el ganado; zare er­
dikoa para productos más ligeros; bezarea para 
llevar tierra o piedra; simaur-zarea para transpor­
tar estiércol. Se fabricaban con flejes de cas-
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taño, gaztaiñ ondokiak, y varas de roble. Calen­
tando previamente la madera en el horno se 
obtienen en caliente estos flejes con el hacha. 
Para dar forma al cesto se comenzaba for­
mando primeramente su base y luego levan­
tando sus lados que se cerraban con un aro de 
palo, txirringilla, dejando dos aberturas cuadra­
das para meter por ellas las manos. 

En Zerain se conocían unos cestos confeccio­
nados con paja de centeno, zikirioa, y corteza de 
zarza llamados kanpazak. En los aíi.os 1960, en 
algunos caseríos, se utilizaron también para 
guardar simienle de hierba y había otros redon­
dos más pequeíi.os con Lapa para el grano. 

En Ustárroz, lsaba y Urzainqui (Valle de Ron­
cal-N) la cesta normal ha recibido los nombres 
de zarea y saskia; las pequeñas xarenkoa y xarnoa. 
En Markina (B) y en Abadiño (B) al cesto le de­
nominan zariey puede tener distintos tamaños. 

En Zeanuri (B) el cesto se denomina zarana 
que oralmente se contrae a zana. Zanandie tiene 
unas dimensiones de unos 60 cm de alto. Su 
base es cuadrada con ángulos redondeados y su 
boca de 60 cm de diámetro se cierra con un aro 
circular de avellano, hurretxa. Su estructura se 
hace a base de flejes de castaño. Zandoa es un 
cesto de menor tamaño que se usa para trans­
portar hierba recién cortada, tierra, estiércol y 
olros productos. Se construye con los mismos 
maleriales y la misma técn ica. 

En Arnorebiela-Etxano (B) hay cestos rectan­
gulares y redondos. Según el Lamaño se distin­
guen el grande, otzara nagusie, que se ulilizaba 
principalmente para el acarreo de hierba fresca 
para el ganado y el pequeüo, otzara txikia. 

En Gautegiz Arteaga (B) el vocablo genérico 
para denominar a los cestos es otzarak. Los 
había de distintos tamaños y formas en función 
de su dedicación, que es lo que los adjetiva. Así 
los cestos grandes usados para el transporte de 
hierba se denominan bedar-otzarie, unos más pe­
queños utilizados para llevar nabos son nabo­
otzarie, los utilizados para recoger castañas o 
setas eran gaztaine-otzarie, etc. Para designar al 
cesto se ha registrado también la voz zestue. 

En Ajangiz y en Ajuria (B) zezto haundije (cesto 
grande) es el de boca ancha y una profundidad 
aproximada de un metro, que se utilizaba sobre 
Lodo para el transporte de hierba al hombro. 
ll'Zto txikije (ces lo pequeño) es similar al anterior 
pero de menor cabida y se empicaba para aca-
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Fig. :.ns. Transportando pano­
jas en carpanchos. Car ranza 
(B), 1964. 

rrear leña menuda o en la heredad para echar 
las mazorcas del cesto al carro porque los cestos 
grandes pesan mucho y no son manejables. 

En eslas mismas localidades también estable­
cen otra distinción de los cestos, otzarak. Los 
que tenían asas, astadunek, y los que no, astaba­
koak. El nombre, ordinariamente, venía dado 
por la finalidad a que se destinaba, así: ogi-otza­
rie, el cesto del pan ; sagar-otzarie, el cesto para 
recoger las manzanas; arrautze-otzarie, para los 
huevos; etc. Cuando se trasladaba la hierba en 
el cesto de la hierba, bedar-otzarie, había que su­
jetar la carga con un gancho llamado zirijje. 

En Berastegi (G) recibe el nombre de kartola 
el cesto destinado al acarreo del estiércol, si­
rnaurra. Está fabricado con flej es de castaño y 
sus dimensiones son: 50 cm de altura, 60 cm de 
boca, 45 cm de base. Su forma es cuadrada con 
aristas contorneadas. Lleva dos asas bajo el aro 
de remate. 

En Bedarona (B) sa-rdikue es el cesto q ue se 
uliliza para llevar a casa cantidades pequeñas 
de hierba desde lugares próximos, así como 
para recoger la alubia, las mazorcas y otros pro­
ductos. 

Carpancho, cunacho 

En el Valle de Carranza (B) el ca1pancho es un 
cesto de buen tamaño construido con un entre­
tejido de liras, flt:;jes o corrumbas de castaño, de 
boca circular con dos orificios para asas y fondo 
más estrecho y cuadrangular. Se ha utilizado 
para acarrear todo tipo de productos, desde 
hierba verde, a hortalizas, frutas o astillas para 
alimentar el fuego. El piricacho es un cesto simi­
lar al carpancho pero de tamafro mucho menor. 

En Viana (N) cunacho es un cesto, de forma 
cilíndrica, con la base y lados entretejidos y 
boca rematada en grueso cordón con dos asas, 
fabricado de castaño a partir de un cerco de 
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avellano. Se traía de la Montaña Navarra y ser­
vía para transporlar verduras, frutas, patatas, 
etc. Los que se hacían en la localidad eran de 
mimbre sin pelar. En Cárcar (N) seúalan que 
las dimensiones del cunacho eran de 60 x 60 cm. 
En Pipaón (A) los cunachos se utilizaban en las 
matanzas para recoger el vientre de los anima­
les, secado de morcillas, etc. En Treviño y La 
Puebla de Arganzón (A) Jos cunachos servían 
para llenar los sacos de cereal o patatas. 

En Viana (N) se ha consignado también el es­
cri:ño, que es un cesto fabricado de p~ja de cen­
teno de forma cilíndrica hecho por la técnica 
del rulo y cosido en espiral con corteza de 
zarza. En algunos escritos del siglo XVII parece 
que equivale a banasta que era de forma cilín­
drica con dos asas en e l borde, fabricada con 
mimbres sin pelar o con carias. 

faf;uerlas y esportilws 

En Obanos (N) las espuertas y las terreras se di­
ferencian en el tamaño; la espuerta es mayor y 
los terreros o terreras, más pequeilas. En San 
Martín de Unx (N) a las espuertas se les llama 
cestos, y se utilizan para llevar uva, sacar piedras, 
arena o tierra, transportar olivas u hortalizas. 
En Cárcar (N) el cuévano es una cesta grande 
más ancha en su parte superior que en la infe­
rior, elaborado con m imbre, que se utilizaba 
para el transporte de la uva. En Moreda (A) se 
conocían corno capazos y servían para el trans­
porte de la uva antes de llegar las camportas. 

En Ataun (G) antaño el grano limpio se de­
positaba en kanpazlws (espuertas) construidas 
en casa con paja y tiras de zarza33. En Ustárroz, 
Isaba y Urzainqui (Valle de Roncal-N) a la es­
puerta se le denominaba también kapazu y era 
una cesta de esparto casi plana, que se solía co­
locar en los carros. En Cárcar (N) han ut.ilizado 
la esportilla o terrera que es una cesta de mim­
bre de unos 12 cm de aJtura con forma tronco­
cónica. 

En Valderejo (A) la covanilla es un recipiente 
alargado y redondeado, en forma de barquilla, 
compuesto por un nervio central que recorría 
todo el recipiente de extremo a extremo en los 
que sobresalía unos centímetros formando dos 

'"ARIN, "La labranza y o tras labores complementarias en 
Ataun", cit., p. 67. 

asideros. Su contorno superior estaba formado 
por sendos nervios gruesos. El resto del esque­
leto estaba formado por seis nervios delgados 
de avellano y el relleno lo constituía un tren­
zado de lamas del m ismo arbusto. También dis­
ponía de dos asideros laterales. Se empleaban 
para trasladar la basura desde el establo hasta 
el carro. 

En Valdert:io las ceslas de sementar, de varia­
dos usos, se elaboraban con varas de avellano 
para formar su esqueleto y relleno de tejido de 
flejes de castaúo o nogal. Eran de menor ta­
rnario que los grandes, de menor profundidad 
y de forma alargada. Para su manejo disponían 
en su borde superior de dos asideros. En Apo­
daka (A) estas cestas eran de madera de chopo, 
o Liras de castaúo. 

Otarria, otzarea 

En Sara (L) olarria es el cesto que tiene un asi­
dero de forma de arco de palo tendido de un 
lado al otro de su borde. Servía para depositar 
en él huevos o elementos delicados. En Honda­
rribia (G) otarraes el cesto que tenía un asa de 
un lado a otro de su boca y kopashia el que ca­
rece de asa, que puede ser de diversos tamaúos. 

En Telleriarte (G) los cestos que utilizaba la 
mujer para llevar y traer productos de la feria, 
beso-zareak, tenían un asidero de lado a lado 
donde metía e l brazo. También había cestos 
con un asidero para llevar el grano para las 
siembras. Otros cestos de menor t.amaúo y he­
chos con mimbres servían para guardar utensi­
lios de coser, etc. En Zerain (G) los cestos con 
asidero se conocían como beso-sashiah. 

En Ustárroz, Isaba y Urzainqui (Valle de Ron­
cal-N) esku-zarea es el canastillo que se lleva bajo 
el brazo. 

En Zeanuri (B) el término otzarea se reserva 
para cestos o cestillos confeccionados con mim­
bre, mimena, que se transportan en mano o en 
brazo. nalotzarea era un cesto plano y cuadrado 
de gran base, un metro de lado, y poca altura 
que se rvía para llevar los panes cocidos en el 
horno doméstico. En Amorebieta-Etxano (B) 
las cestas que se llevan en el brazo o en la ca­
beza se llaman también otzara. 

En Bedarona (B) buruko otzariees el cesto alar­
gado rectangular, no muy profundo, en el que 
llevaban al mercado los productos a vender; se 
ponía en la cabeza sobre una almohadilla de 
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Fig. 819. Angarilla. Arganclo­
ria (A), c. 1950. 

tela protectora, llamada sorkie en unos lugares 
(Bedarona-B) o burutia (Sara-L) . Gaztain otzara 
es un cesto similar con dos aberturas en los ex­
tremos que hacían de asas. En Amorebieta­
Etxano (B) al cesto con el que acudían al mer­
cado con huevos y otros géneros llaman bendeja­
otzaria. 

En Gautegiz Arteaga (B) un cesto pequeño se 
denomina kintxeltxue, dato recogido también en 
Bedarona y en Nabarniz (B). En Bedarona para 
cesto pequeii.o se ha consignado también el vo­
cablo kopalela o karpana. Kare-otzariees igual que 
el anterior pero más pequeño, para el acarreo 
de cal y gari-otzarie el de llevar el grano. Tam­
bién en Markina (Il) un c:esto pequeño recibe 
el nombre de kopoleta. En GautegizArteaga (B) 
se ha consignado que el utilizado para la pesca 
se llama treotzarie. 

En Valdcrejo (A) las cestas de mimbre son de 
menor lamaño y suelen lener una o varias asas. 
Se emplean para transportar oqjetos pequeños: 
huevos, fruta, etc. En Apodaka (A) servían para 
llevar la comida al campo. Las que se cerraban 
con dos tapas se utilizaban para ir al mercado. 
En Abezia (A) se empleaban cestas de cáñamo 
entrelazado que tenían dos asas. 

En Cárcar (N) el cestaño era una pequeii.a ca­
nastilla elaborada de mimbre. 

En Sara (L) bokata-saskia (cesta de Ja colada) 
es b~jo, de base ancha, sin asidero. Se empleaba 

en el transporte de la ropa al lavadero lleván­
dolo sobre la cabeza. También en Telleriarte 
( G) han consignado la utilización d e cestos 
para llevar Ja ropa lavada. 

Angarillas de mano, angailak 

En Sara (L) las angarillas, angailak, consistían 
en un armazón compuesto de dos varas de ma­
dera de 150 centímetros de longitud, dispuestas 
paralelamente a distancia de unos 60 centíme­
tros una de otra y sujetas mediante ocho o diez 
travesaños, también de madera, que ocupaban 
la parte mediana del artefacto. Los extremos de 
las varas hacían de agarraderos y la carga se co­
locaba sobre los travesaií.os. Dos personas, una 
delante y otra detrás, transportaban el aparato 
con su carga. Se empleaba sobre todo en el 
transporte de la basura. 

En Elgoibar (G), angallia era una parihuela 
hecha de una base de tablas con cuatro man­
gos. Para que pesara menos, en lugar de tablas 
se colocaban varillas entre los mangos. Era 
transportada por dos personas; una en la parte 
delantera y la otra en la trasera. También solían 
proveerse de correas de cuero que pasaban por 
los hombros para soportar el peso. Se utilizaba 
sobre todo para transportar abono, simaurra, a 
terrenos cultivados en gran pendiente; también 
para llevar helecho o hierba mojada a la cuadra 

814 



MOBILIARIO AGRÍCOLA TRADICIONAL 

o a aquellos lugares a los que no se podía acce­
der con el carro. 

También en Telleriarte (G) se empleaba an­
gailla para sacar el estiércol húmedo, simaur 
hezea, de la cuadra del ganado, ukullua, o para 
introducir en ella la hierba mojada en días de 
lluvia. 

En numerosos pueblos de Álava (Abezia, Apo­
daka, Berganzo, Bernedo, Ribera Alta, Treviño 
y la Puebla de Arganzón y Valderejo) describen 
las angarillas como un bastidor rectangular de 
unos 40 centímetros de profundidad formado 
por dos listones paralelos de avellano de 180 cm 
de largo trenzado de brigazas (lianas) . Su trans­
porte lo hacían dos personas que aferraban sus 
manos a las prolongaciones de los dos listones. 
Se empicaba para el traslado de la basura del 
establo y para transportar paja. 

En la Montaña Alavesa (Apellániz, Pipaón) y 
en el Valle de Carranza (B) la angarilla recibe 
el nombre de ballarte. En San Martín de Unx 
(N) utilizaban bayartes, especie de camillas de 
madera que servían para transportar piedra 
desde donde se extraía hasta el orillo de la ca­
rretera. También en Ustárroz, Isaba y Urzainqui 
(Valle de Roncal-N) se les llama a las angarillas 
o parihuelas, baiarte o baiarta. Era un armazón 
de madera con dos varas o palos paralelos y un 
tabladillo en medio, para transportar entre dos 
personas desde piedras a cualquier otro mate­
rial o producto. 

Carretilla, orgatxoa 

En el Valle de Carranza (B), al igual que en 
otras localidades, las carretillas en tiempos pa­
sados eran íntegramente de madera a excep­
ción de la rueda y del eje sobre el que giraba, 
que eran metálicos. Si bien los informantes no 
las conocieron con rueda de madera, en algún 
tiempo debieron de existir porque en el ámbito 
de juego de los nirios (el reservorio al que van 
a parar todos los conocimientos del mundo de 
los adultos previamente a extinguirse ) fue h a­
bitual el uso de ruedas de madera. 

Fabricar una carretilla de madera era una 
tarea reservada a quienes eran hábiles en el tra­
tamiento de este material. Se debía conseguir 
un útil que resultase ligero, sin recurrir a com­
ponentes gruesos o trab~jados bastarnente. En 
este sentido la carretilla se debía guardar siem-

pre a resguardo de la lluvia y si se mojaba por 
cargar, por ejemplo, estiércol húmedo, tras la­
varla se ponía a secar; no solo para que no se 
estropease la madera sino para evilar que incre­
mentase su peso. 

La carretilla constaba de dos largueros que 
iban desde la altura de la rueda, adonde se fi­
jaba el eje de la misma, hasta el otro extremo, 
donde se rebajaban para asidero de las manos 
de quien la portaba. Dichos largueros no se co­
locaban paralelos sino que iban divergiendo a 
medida que se alejaban de la rueda, alcanzando 
la máxima separación a la altura de las manos, 
lo que permitía situarse entre ellos al que la 
guiaba. Para unirlos se colocaban unas trancas 
transversales que encajaban en los mismos y 
sobre ellas unas tablas que formaban el fondo 
de la carretilla. Las dos patas se fijaban a la 
parte externa de los largueros mediante gram­
pones y se prolongaban hacia arriba para poder 
fijar a ellos los laterales de la carretilla. Entre 
las patas y la rueda se colocaban otras dos pro­
longaciones que cumplían la misma función 
que las anteriores. Con más tablas se cerraba la 
parte delantera y trasera de la carretilla que­
dando definido el volumen de carga. Pero estas 
prolongaciones que venían a hacer la función 
de los rejos en la cama del carro de bueyes, no 
se disponían perpendicularmente a la hase <le 
la carretilla sino que se abrían hacia el exterior 
a medida que ganaban altura. De ese modo los 
cuatro laterales que delimitaban el volumen de 
carga quedaban inclinados hacia fuera. 

La carretilla se empleaba en numerosas labo­
res dado que permitía transportar todo tipo de 
productos. 

F.n cuanto hicieron su aparición las carretillas 
metálicas, más resistentes y sobre todo m ás lige­
ras, las de madera quedaron arrinconadas. 

En Beasain (G) describen karretillea como un 
carro de mano, con dos mang·os y una sola 
rueda, todo é l de madera. Dos pértigas coloca­
das en pequeño ángulo agudo, se sujetaban con 
un par de travesaños. Entre las puntas conver­
gentes se colocaba un ej e redondo de madera 
que atravesaba la rueda que giraba sobre él. Los 
dos extremos divergentes de las pértigas, algo 
labradas para su rnt:jor s~jeción, servían de 
mangos para manejar el carretillo. Para que no 
se cayera lo que se transportaba, se le hacía una 
caja con tablas cosidas entre sí. Se utilizaba para 
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Fig. 320. Acarreando un fardo 
con carretilla. Menda ta (B) , 
2015. 

transportar la hierba que se cortaba para el ga­
nado, para sacar el estiércol del establo y otros 
acarreos menores. Actualmente todas estas la­
bores se hacen con el pequei'io y manejable 
tractor mecánico. 

En Gautegiz Arteaga (B) se ha recogido una 
descripción similar de la carretilla de madera y, 
según señalan los informantes, a finales de los 
años 1930 y comienzos de 1940 se conoció y uti­
li 7.Ó la carretilla de fabricación doméstica o ar­
tesanal toda ella de madera, incluso la rueda y 
el eje. 

En Sara (L) le denominan mgatxoa a un cajón 
de Lablas o una simple escalera que de un lado 
se apoya en una rueda y del oLro en dos pies, 
provisto, además, de dos varas entre las cuales 
se coloca el conductor. Existía en los años 1940 
una variedad menos frecuente que en un lado 
de la cama de escalera llevaba dos ruedas. Esta 
carretilla, se empleaba en el transporte de 
abono o basura, de la comida para el ganado, 
ele. 

Existía en la misma localidad oLra carretilla 
llamada harriketako orga. Tenía cam a o escalera 
sencilla construida sobre dos varales que me­
dían poco más de dos metros de longitud, dis­
tantes entre sí un metro en la parte 7.aguera y 
85 cm en la anterior. Cinco travesaños de ma­
dera completaban la escalera. Las ruedas, de 
madera, medían 30 cm de diámetro y giraban 

alrededor de un e:je, que era de hierro. Se lle­
vaba a mano. Su uso era exclusivo de las cante­
ras, donde servía para transportar lanchas de 
piedra. Era de construcción casera. 

Apéndice: Almadías 

El transporte de maderos de los bosques del 
Pirineo navarro desde tiempos antiguos se 
hacía por medio de almadías14

• Eran unas balsas 
de maderas en varios tramos, entre tres y siete, 
unidos entre sí para ser conducidos por el río y 
dirigidos mediante remos. 

Los troncos se unían mediante jarcios o ante­
cas que consistían en vergas de avellano, mim­
bres, sargas o ramas de roble que a modo de 
lianas permitía a los tramos estirarse o enco­
gerse durante el descenso por el río. Eran por 
tanto ataduras flexibles con lo que evitaban el 
uso de cadenas o alambres de hierro. 

Los ríos navarros por los que bajaban las al­
madías eran el Esca, el Salazar y el Irati que aflu­
yen en el Aragón y este a su vez en el Ebro y 
permitía así el transporte de la madera navarra 
hasta Cataluña. 

"" El mejor estudio sobre las almadías es el de nuestro im•est.iga­
dor de "Etniker-Navarra" Juan Cruz LABEAGA. Almadías en Nava­
rra. Merindad de Sangüesa. Pamplona: 199~. 
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Los antiguos caminos hacían difícil el acceso 
de carros hasta los bosques de la alta montaña 
por lo que resultaba más rápido y fácil el trans­
porte de troncos por el cauce fluvial. Las aguas 
de los ríos en el mes de mayo, aguas mayencas, 
eran muy favorables a la navegación de las al­
madías debido al deshielo de las cumbres pire­
naicas. 

Los pinos corales y los abetos fueron los árbo­
les preferidos; en raras ocasiones las hayas y los 
robles que por su gran densidad tenían menos 
flotabilidad. Después de talar los árboles, me­
diante el hacha, astral o segur, venía el descor­
tezo y la labra. Casi siempre se preparaban los 
troncos en redondo; en menos ocasiones "se es­
cuadraban" dejándolos en cuatro caras. 

El arrastre del material hasta el mismo río se 
hacía mediante bueyes y mulas y a falta de ca­
minos se aprovechaban pequeños barrancos 
para facilitar el deslizamiento de los troncos 
hasta que llegaban al atadero o playa fluvial. Esta 
playa era un lugar llano junto al río; allí se cons­
truían los tramos de las almadías atando los ma­
deros según sus medidas. 

En el río Esca que atraviesa el Valle de Roncal 
existieron ataderas en Ustárroz, Isaba, Urzain­
qui, Roncal y Burgi; en el río Salazar que discu­
rre por el Valle de su nombre, en Escaroz, 
Oronz, Sarries y Puente de Bigüezal. 

Los troncos recibían diversos nombres según 
fuera su longitud; docenes: 4.80 m; catorcenes: 
5.60 m; secenes: 6.40 m; dieciochenes: 7.20 m o 
·oeintenes: 8 m. Excepcionalmente había troncos 
más largos destinados a la construcción de 
puentes o a ser vigas maestras en las casas. 

En todo caso cada madero recibía una marca 
como señal de propiedad para no ser confun­
dido con otros y poder así ser recuperados al 
ser dispersados en un caso de riada. Esta marca 
consistía en signos o letras realizadas con hacha 
o con martillo provisto de relieve cortante. 

Ya a finales del siglo XIX se abrieron nuevos 
caminos y empezaron a transportar la madera 
en galeras por estas vías nuevas. Mayor compe­
tencia para las almadías sobrevino en la década 
de los años 1920 con la construcción de carre­
teras y la entrada de los camiones para el trans­
porte. Las almadías perduraron todavía unos 
treinta años. En la posguerra debido a la esca­
sez de combustible para los motores continua­
ron bajando las almadías hasta el río Ebro. El 

Fig. 321. Alamadías por el río Eska (N), c. 1930. 

golpe final de este transporte fluvial sobrevino 
el año 1952 cuando se construyó el pantano de 
Yesa sobre el río Aragón. 

Un informante para esta encuesta, Félix Sanz, 
de Urzainqui, relata en estos términos este an­
tiguo transporte: 

"La madera era arrastrada barranquíándola 
hasta las cercanías del río para trabajar los tron­
cos de la manera más apropiada, tras ser serrada 
y talada en el bosque. Todo ello era en otoño, 
época en la que se preparaban las almadías en 
el atadero junto al puente antiguo de Urzainqui 
hoy desapa1-ecido. El atadero se situaba sobre un 
pedregal plano junto al río. La clasificación de 
las almadías venía según el número de tramos 
teniendo en cuenta el número de remos y el gro­
sor de los maderos. Podía haber desde dos tra­
mos hasta siete. Cuanto más corpulentos eran 
los troncos había menos tramos y más remos; así 
que la cantidad de troncos de cada tramo era in­
versamente proporcional a su grosor. La an­
chura por tramo era de entre tres y cuatro 
metros y medio. Los troncos más irregulares se 
ponían atrás. 

Se recortaba el tramo inferior de un tronco 
(escarba) a golpe de astral para evitar que rozara 
el fondo del río. Se rebajaban también los cos­
tados laterales de las puntas, orejeras. Estos arre-
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glos eran para poder maniobrar con las vergas 
que sujetaban los maderos. Se ligaban los tron­
cos con varas de avellano cruzadas por agujeros 
abaITenados intentando evilar así el bascular de 
los troncos. Para ello se usaban los barreles (leños 
de haya rectos y limpios de 8 cm de diámetro ex­
traídos de las zakardak o viveros de hayas), sopor­
tes donde descansaría todo el amarre y las jarcias 
vegetales llamadas vergas de avellano, si esca­
seaba de verguizo o mimbre silvestre. Estas se 
trabajaban con la hoceta (terminada en gancho 
por un lado y filo en forma de hachuela por el 
otro); luego se retorcían verdes ("torcer verga") 
hasta que quedaban convertidas en varas dúcti-
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les y manejables que atarían firmemente los 
troncos al secarse. Estar vergas se llamaban txin­
tura. El decen era el tronco de diez y media varas 
es decir de 4 m de largo, el docen tenía las doce 
medias varas, unos 4.80 m, el secen era bastante 
más grande y tenía 16 medias varas, 6.40 m de 
longitud. Pero los más largos eran los llamados 
velas. Estos eran gruesos sin escuadrar y tenían 
entre 8 y 12 m ya que se empleaban en la cons­
trucción de barcos. Se bajaba por el río cuando 
estaba con caudal abundante, en primavera, es 
decir rnayenco, debido al deshielo. En invierno se 
navegaba cuando no quedaba más remedio ya 
que era muchísimo más peligroso". 




